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Introducción 


Hablar y escribir constituyen la primera y más importante mani- 
festación del hombre: expresarse, y, por tanto, comunicarse. Nuestra 
forma de expresión, especialmente nuestro lenguaje —unido a la voz 
y al gesto—, dan la medida de nuestra personalidad, de nuestra 
valia. La inteligencia, la imaginación, la creatividad, la cultura se 
transmiten al hablar y escribir. Para una persona que sabe escuchar 
—o que sólo puede servirse de la voz humana para comprender e 
interpretar a su interlocutor—, la expresión lingúística personal 
constituye nuestro retrato. Por ella traslucimos lo que pensamos, lo 
que sentimos, lo que queremos, y nuestros rasgos esenciales de 
carácter: si somos tímidos, enérgicos o apasionados; soñadores o 
activos; egoístas o comprometidos; apáticos o hipersensibles; fríos o 
sentimentales. 

El uso relajado de la calle nos invita a creer que el dominio del 
lenguaje no cuenta, que la ortografía es algo pasado de moda y Ele a 
para comunicarse bastan los clichés expresivos y las palabras como- <-"* ES 
dines, Pero es un puro espejismo. Nada más lejos de la realidad. Exa. 
Hablar y escribir bien quizá no sea un valor social que todos los 
españoles estemos dispuestos a admitir, como una moneda de curso 
legal que corre de mano en mano, pero está en la conciencia de 
todos, de la misma manera que cualquier europeo sabe que su nivel 
lingúístico constituye su carta de presentación. Y la realidad nos 
muestra a las nuevas generaciones preparándose para enfrentarse al 
futuro, desde el aprendizaje, cada vez más generalizado, no sólo de la 
lengua materna, sino de todo tipo de códigos: otras lenguas, nacio- 
nales y extranjeras; lenguajes informát 


A 


matemáticos, físicos y químicos de signos y figuras, logotipos, etc. 
Porque vivimos en la era de la comunicación, en la que se han 
abatido muchas fronteras (personales, sociales, nacionales, religiosas, 
raciales) y los medios de comunicación (prensa, radio, televisión, 
cine), y las facilidades para viajar, nos han enseñado a entender el 
mundo como la casa de todos. 

Hablar es anterior a escribir. Hay muchos seres humanos que 
han pasado por el mundo —¡y seguirán pasando!— sin escribir una 
línea. En el día a día de nuestro vivir cotidiano hablar es una tarea 
fundamental: lo hacemos espontáneamente, en apariencia sin esfuer- 
zo, pero en ella derrochamos una gran parte de nuestra energía, y 
nuestras palabras van dibujando el perfil de nuestra biografía perso- 
nal, de nuestra historia. 

Escribir es otra cosa. Para escribir tenemos que tener algo 
especial que decir, requiere reflexión e imaginación lingúística, pues 
hemos de «crear una situación», que nosotros dirigimos desde el 
papel o la máquina de escribir. Hemos de pensar en el receptor y en 
cómo queremos llegar hasta él, qué queremos decirle, cuál es el 
sentido de lo que le vamos a decir y qué clave —seria, humoristica, 
solemne o relajada— es la adecuada para la ocasión. 

Saber hablar y escribir bien es, ante todo, un arte, un acto de 
creación personal que distingue a las personas desde la cuna. Pero 
también es una técnica y, sobre todo, un oficio, esto es, un trabajo 
continuado. El genio del escritor, se ha dicho repetidas veces, es un 
gran esfuerzo. Naturalmente, no todos los seres humanos tienen las 
mismas aptitudes para expresarse con gracia, con elegancia o con 
brillantez, pero sí tenemos todos la capacidad de dar a nuestra 
expresión la seguridad y fluidez necesarias para actuar con naturali- 
dad en cualquier situación de comunicación. 

f esto se consigue enriqueciendo nuestro conocimiento de la 
lengua, especialmente mediante la lectura, y respetando las normas 
de corrección lingilística. No hay que olvidar que tanto la Real 
Academia Española (RAE) como el criterio social del hablante culto 
tratan de conseguir el equilibrio entre la libertad individual y la 
unidad del idioma, aconsejando determinados usos frente a otros, 
que, respetando la creación personal, mantienen encauzado el creci- 
miento vivo de la lengua. 

¿Qué sentido puede tener un libro de bolsillo sobre hablar y 
escribir en este marco de referencia? ¿Es que se puede aprender con 
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él a hablar y a escribir correctamente? Desde luego que no, ni 
tampoco con un grueso volumen de dos mil páginas. Pero, como en 
todos los campos del saber humano, para hablar y escribir también 
hay claves y casos. Claves, que son auténticas llaves que nos abren 
Puertas que estaban cerradas para nosotros, comunicándonos el 
secreto de una correcta pronunciación o de una actuación lingúística 
acertada —en la redacción de una carta o en la confección de un 
trabajo—, y casos que son especialmente conflictivos y cuyo conoci- 
miento distingue al que domina la situación comunicativa, 

Esto es Hablar y escribir: un libro de claves orientativas, para 
situar al lector en la línea de actuación correcta, y de casos, cuya 
resolución inmediata le apoye en la recta pronunciación, la corréc- 
ción sintáctica y la propiedad léxica, que den prestigio a su actuación 
lingúlística. 

No se hace distinción en el libro entre hablar y escribir, ya que 
hemos preferido centrar el estudio en cuatro campos específicos muy 
caracterizados: 


— pronunciación y entonación, 
— estructuras, 

— ortografía, y 

— léxico, 


Se tratan también las diversas técnicas de expresión, con modelos 
que ilustran las consideraciones que sobre ellas se hacen. Y, final- 
mente, se ofrece al lector un breve diccionario de palabras que 
frecuentemente se emplean o se escriben mal, o se confunden con 
otras. 

Los autores desean que este libro sea para el lector un motivo de 
reflexión lingilística y, a la vez, una fuente de entretenimiento. 


Pronunciar y entonar 


2.1. Claves para una correcta pronunciación 


Entre'el habla popular de la calle —y en general el nivel colo- 
quial, propio del diálogo cotidiano— y el lenguaje académico culto 
existe una gran distancia en la pronunciación, e incluso en la 
entonación: más relajado y distendido, el diálogo; más monótona, 
matizada y perfilada, la expresión culta. 

Naturalmente, en el habla espontánea el emisor manifiesta sus 
peculiaridades lingilísticas y sus gustos personales de una forma 
natural, mientras que, a medida que el discurso se hace más formal y 
controlado, menos espontáneo, las diferencias de pronunciación y 
entonación van borrándose, y nivelándose el idioma. De esta mane- 
ra, en el nivel culto un hablante argentino, andaluz, salmantino, 
gallego, vasco o catalán, se aproximan mucho más que los mismos 
hablantes de castellano situados en el habla diaria o familiar, donde 
se acusa el acento propio, que distingue o caracteriza a cada pueblo 
o región. A 

Nuestra lengua tiene la ventaja, frente a otras, de que en ella se 
acerca en gran medida la pronunciación a la escritura de las pala- 
bras. Así, vemos constantemente que voces extranjeras adaptadas al 
castellano tienden a representarse con grafías muy próximas a su 
pronunciación: estrés (stress), estándar (standard), coñá (Cognac), 
gúisqui (whisky), buqué (bouquet). 

En cuanto a pronunciación y entonación. en lineas generales hay 
que tener en cuenta que: 
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1. El castellano es una lengua de inflexión monótona y grave en 
la línea melódica normativa culta, aunque gana en musicali- 
dad y matices en el habla de Andalucía, Canarias y América. 


2. Ninguna palabra lleva más de un acento gráfico (tilde), a no 
ser que se trate de un compuesto con guión: teórico-práctico, 
fisico-químico. 

En el habla, excepcionalmente, una palabra puede presen- 
tar dos acentos, como es el caso de los adverbios en -mente 
(estúpidamente suena estúpidaménte) o determinadas expre- 
siones, como ¡Vámonos! (¡Vámonós!) o ¡Déjalo! (¡Déjaló!). 
Pero nunca una palabra por escrito lleva más de una tilde. 

3. No existe en castellano pronunciación labiodental para nin- 
gún tipo de b, v o w, que deben pronunciarse siempre bilabia- 
les: bueno, vino, vaso, Wenceslao. Nunca debe decirse fino, 
faso, Fenceslao. 


4. Debe evitarse la entonación sientaté, diseló, dameló, que con 
mucha frecuencia se escucha en el centro de España. Mucho 
peor aún suenan sientensén y callensén, por siéntense y cá- 
llense. 


5. Aunque el diálogo admita una pronunciación relajada, un 
hablante culto debe cuidar su dicción, modular sus expresio- 
nes y no cometer incorrecciones de bulto, como Grabiel 
(Gabriel), périto (perito), vente (veinte), trenta (treinta), 
nesecidá (necesidad), sútil (sutil), frustado (frustrado), inagu- 
rar (inaugurar), areopuerto (aeropuerto), arteriosclorosis (arte- 
rioesclerosis), cónyugue (cónyuge) o la andalia (la sandalia), 
entre otras. 


La etimología popular inclina al hablante a cambiar la forma de 
las palabras, haciendo transparentes las que son opacas, y así oímos 
mondarinas (por mandarinas), el médico florense (por forense), tocino 
entrevelado (por entreverado), microbina (por mercromina), endorsarle 
a uno una cosa (por endosarle). En Madrid se puede oir la guiñó, por 
la diñó, pues parece que el que se muere cierra un ojo (¡o los dos!). 
También en Madrid se dice Madrí, a lo castizo, y no Madrid con -d 
final relajada, como sería lo correcto, pero peor suena Madriz y 
Valladoliz, que aún se alejan más de la norma. En toda España 
decimos he bajao, por he bajado, y hasta parece bien el uso relajado 
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de la -d- intervocálica, si no es exagerada ni afectada su pronuncia- 
ción, aunque no debe decirse he subío, por he subido (ni ningún otro 
participio en -ido) sin -d- intervocálica. 

Convienen al nivel coloquial expresiones populares, como «tira 
palante» o «pa qué», en las situaciones y contextos adecuados, 
aunque nunca sientan bien los latinismos usados incorrectamente, 
como a grosso modo (que no debe llevar «a») o motu propio (por 
motu proprio), que revelan el quiero y no puedo del hablante. 

En cualquier situación se puede cambiar de registro y pasar de 
una expresión culta a un popularismo, según la imaginación lingiís- 
tica y la cultura del que habla. Los modismos, frases hechas y 
refranes, aplicados oportunamente, pueden constituir la sal y la 
pimienta de una conversación, pero si la conversación se convierte 
en un tejido de voces ómnibus, clichés expresivos y popularismos, se 
hace insufrible. Hoy, palabras como tema, problema, impactar, conlle- 
var, incidir, tío, contactar, película... constituyen, con frecuencia, el 
meollo único de las conversaciones. La pobreza expresiva es síntoma 
de pobreza cultural y debe evitarse. No obstante, forma parte de una 
sensibilidad lingúística cultivada encontrar la expresión adecuada a 
cada interlocutor y situación, de modo que, sin caer en la vulgaridad, 
tampoco pequemos de pedantes. La precisión y la elegancia deben 
guiar nuestras palabras, sin olvidar que la sencillez no excluye la 
cultura lingúística. Ante un México o un Texas, un hablante culto 
dirá siempre Méjico y Tejas, en cualquier situación comunicativa en 
que se encuentre. 

Esto quiere decir que, desde el estirado y distante nivel culto 
académico, elaborado en puro lenguaje conceptual, al más espontá- 
neo y natural de la calle, hay un sinfín de recursos expresivos y 
matices, estructuras sintácticas, expresiones acuñadas, metáforas 
idiomáticas, lenguaje proverbial y todo tipo de popularismos, tan 
expresivos como el más alambicado de los códigos elaborados. Un 
hablante culto debe ser capaz de moverse en todos los terrenos y 
adecuarse a todas las reglas de juego, pero siempre sin perder su 
conciencia lingúística. 

Algunas veces sucede que un hablante, aficionado a cuidar su 
expresión, peca por exceso en vez de por defecto, y cae en lo que 
llamamos ultracorrección, diciendo bacalado y Bilbado, por bacalao y 
Bilbao. Un caso curioso de ultracorrección, esta vez consagrada por 
la historia, es el que se refiere al nombre de la isla de Mallorca, 
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palabra procedente de la latina Majorica, que hoy debería ser 
Mayorca (la Mayor, frente a Menorca, la Menor). 

Y es que, efectivamente, el negocio de hablar bien requiere 
mucho juicio y cautela, para que no desmerezcan las palabras la 
oportunidad o el ingenio de nuestros pensamientos. 


2.2. Casos especiales en cuanto al acento 


y la entonación 
22T, 


Cambio de acento 


Algunas palabras presentan dificultad al hablante en la acentua- 
ción de su plural. Obsérvense las siguientes: 


carácter-caracteres 
régimen-regimenes 
aborigen-aborigenes 
espécimen-especimenes 


2.2.2. Palabras aceptadas por la Academia 
con doble grafía en cuanto al acento 


acróstato-aerostato 
áloe-aloe 
alvéolo-alveolo 
ambrosía-ambrosia 
amoníaco-amoniaco 
anémona-anemona 
atmósfera-atmosfera 
auréola-aureola 
austríaco-austriaco 
béisbol-beisbol 
beréber-bereber 
bímano-bimano 
cántiga-cantiga 
cardíaco-cardiaco 
celtíbero-celtibero 
cercén-cercen 


ciclope-ciclope 
cónclave-conclave 
chófer-chofer 
dinamo-dinamo 
égida-egida 
etiope-etiope 
fárrago-farrago 
fríjoles-frijoles 
fútbol-futbol 
gladíolo-gladiolo 
hemiplejía-hemiplejia 
íbero-ibero 
médula-medula 
metempsicosis-metempsicosis 
metéoro-meteoro 
métopa-metopa 
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mucílago-mucilago poligloto-poligloto 
olimpíada-olimpiada psiquiatra-psiquiatra 
omóplato-omoplato quiromancía-quiromancia 
orgía-orgia reúma-reuma 
Ósmosis-osmosis róbalo-robalo 
pábilo-pabilo sánscrito-sanscrito 
parásito-parasito termóstato-termostato 
peciolo-peciolo tortícolis-torticolis 
pedíatra-pediatra tríglifo-triglifo 
pentágrama-pentagrama utopía-utopia 
período-periodo várice-varices 


policíaco-policiaco 


2.2.3. Palabras cuya tilde ha suprimido 
la Academia 


— La de todas las palabras llanas con hiato en -ui-: 
jesuita, rehuir, altruista, fluido, huido, concluido, destruimos, etc. 
— La perteneciente a la primera palabra de los compuestos: 


cefalotórax, sabelotodo, tiovivo, asimismo, metomentodo, deci- 
moséptimo, etc. 


— La de las palabras Feijóo y Campóo, que ahora se escriben: 


Feijoo y Campoo. 


2.2.4. Casos de analogía fonética 


Llamados también «casos de equivalencia acústica», son aquéllos 
en que se encuentran dos palabras que se aproximan tanto al 
pronunciarse, que terminan por intercambiarse o superponerse, de 
modo que la segunda en aparecer sustituye a la primera. 

Presentan esta afinidad fónica: 


— agur y abur: originalmente la forma ¡agur! procede del vasco y 
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es una interjección que significa y equivale a ¡adiós!. La forma 
¡abur! procede de ¡agur! y con frecuencia se usa en su lugar; 

— por de contado y por descontado: locuciones adverbiales de 
igual significado: por supuesto, de seguro; 

— cantilena y cantinela: en origen cantilena, de la que procede, y 
en muchas ocasiones sustituye, cantinela, especialmente en las 
expresiones coloquiales: ¡Siempre me vienes con la misma 
cantinela!, 

— plepa y pepla: originalmente plepa, procedente del francés plait 
pas, se ha transformado en la más familiar pepla: Todo se le 
vuelven peplas... ¡Menuda pepla!, que indica algo molesto o 
enojoso, que nos produce fastidio; 

— vagabundo y vagamundo: en origen vagabundo, del latín vaga- 
bundus, produce una voz más transparente, también aceptada 
por la Academia: vagamundo, que anda por el mundo errante. 


Finalmente, hay que comentar que algunas veces la palabra afín 
fonéticamente con que el hablante suplanta la palabra original, no 
consigue triunfar sobre la palabra suplantada, por lo que no es 
consagrada por el uso y, por ello, no debe usarse. Ejemplos de estos 
usos esporádicos son: diñarla-guiñarla, veredas-vederas y mandarinas- 
mondarinas, entre otros. Volveremos a comentarlos en el capítulo 
dedicado al léxico (apartado 5.7.5). 


2.3. La entonación en el castellano escrito. 
Entonación enunciativa, interrogativa 
y exclamativa 


La entonación es la línea melódica que determina el significado 
de lo que decimos. Tomás Navarro Tomás reflexiona así sobre la 
entonación: 


Existen ciertas leyes de entonación comunes a todos los 
idiomas. Se pueden seguir por los movimientos del tono las 
líneas generales de la expresión, oyendo una conversación o 
un discurso en un idioma desconocido. Un marcado des- 
censo de la voz final de un grupo fónico indica el término 
de una oración enunciativa; una entonación final as- 
cendente indica, por el contrario, que la expresión del 
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pensamiento se halla aún incompleta. La pregunta termina 
en general con una elevación de la voz; la contestación 
acaba con una inflexión descendente. La alegría y la cólera 
producen mayor variedad de inflexiones, intervalos más 
extensos y tonos más agudos que la disposición de ánimo 
cotidiana y normal; el abatimiento y la tristeza se caracteri- 
zan, al contrario, por formas de entonación bajas, monó- 
tonas y uniformes. Un carácter vivo e inquieto produce 
formas de entonación más variadas que un carácter indo- 
lente y flemático; los niños hablan con inflexiones más 
amplias y movidas que los ancianos; los enfermos melancó- 
licos hablan con suavidad y monotonía; los monomaníacos 
exaltados emplean formas patéticas y declamatorias con 
inflexiones bruscas y extremadas. 


Tomás Navarro Tomás, Pronunciación española, 
Pub. Rev. Fil. Esp., Madrid, 1965. 


Sin entrar en la consideración de que las diferentes regiones 
aportan también diferencias de entonación y un particular acento, 
distinguimos tres líneas melódicas comunes a todos los hablantes: 


— enunciativa (afirmativa o negativa): expresa una opinión, una 
idea, un deseo, una duda... siempre con inflexión final descen- 
dente (cadencia); 

— interrogativa (afirmativa o negativa): expresa una pregunta y 
termina con inflexión ascendente (anticadencia); 

— exclamativa (afirmativa o negativa): propia de los vocativos, 
interjecciones, órdenes y otros sentimientos de gran fuerza. 
Termina con inflexión de voz descendente. 


2.4. Signos de puntuación referentes 
a la entonación 


Los signos de puntuación (cf. capítulo 4) cumplen perfectamente 
su cometido cuando se trata de lenguaje conceptual; sin embargo, 
resultan claramente insuficientes cuando se desea significar por 
escrito las emociones, sentimientos, alegrías, dudas, vacilaciones y 
otros movimientos del espíritu. Ya es difícil expresarse oralmente, 
cuando la palabra es apoyada por el gesto, la actitud, la mirada, la 
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calidad y matices de la voz, las manos... Por ello, la palabra escrita 
necesita del apoyo de la imaginación lingúística y de toda la sensibi- 
lidad de los interlocutores para establecer la comunicación. 

Destacamos aquí los signos de puntuación que nos parecen 
realmente importantes para la matización del sentimiento por es- 
crito: 


— Los signos de admiración (¡!), que subrayan una emoción, 
dándole énfasis —lo que llamamos una exclamación—, y que casi 
siempre expresan una profundización en el sentimiento. 

En estos versos de Juan Ramón Jiménez —pensados como 
vocativo por el poeta—, los signos de admiración, colocados a 
ambos lados de cada verso, intensifican el sentimiento de nostalgia 
del escritor: 


¡Oh triste coche viejo, que en mi memoria ruedas! 
¡Pueblo, que en un recodo de mi alma te pierdes! 
¡Lágrima grande y pura, lucero que te quedas, 

temblando, en la colina, sobre los campos verdes! 


La admiración, con frecuencia, encuentra en los puntos suspensi- 
vos su compañero natural: 


Y yo solo me arranco las rosas porque quiero 
que el camino no sea tan rojo ni tan largo... 
Una rosa, otra rosa... ¡Pero nunca me muero! 
El alma se me va, ¡y de pie sin embargo! 


— Los signos de interrogación (¿ ?), colocados al principio y al 
final de una oración interrogativa directa: 


¿Fue un sueño mi árbol verde, mi copa de frescura, 
mi fuente entre las rosas, de sol y de canciones? 
¿La primavera fue una triste locura? 

¿Viento aquella florida bandada de ilusiones? 


y, en este caso, en un inciso dentro de la oración, no siempre 
expresan una pregunta real, sino que pueden afirmar preguntando, 
sugerir, introducir una segunda acción paralela, personal, al margen 
de lo que se está diciendo, o reforzar el sentimiento poético: 
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¡Silencio 
para siempre!... Están cerradas 
las puertas. Allá en el cielo 
conservan lejanamente 
— ¿cómo entonces, cómo ahora?— 
las estrellas. 


Son estos signos esencialmente los que sirven al hablante para 
romper la frialdad y monotonía de la línea melódica enunciativa, 
para expresar sus sentimientos y vibraciones afectivas y, en definiti- 
va, son los que determinan la configuración de su curva melódica. 

Los signos de interrogación y de admiración en castellano deben 
colocarse al principio y al final del período que contiene el sentido 
interrogativo o exclamativo, a diferencia de otras lenguas, en que 
sólo se colocan al final: 


Y, a propósito de esto, ¿qué ha dicho el abogado? 
¡Qué suerte has tenido! 


Una expresión interrogativa y exclamativa a la vez no se escribe 
poniendo numerosos signos admirativos e interrogativos, sino que 
debe colocarse, exclusivamente, un signo de admiración y otro de 
interrogación al principio y al final, de esta manera: 


¿Por qué habéis vuelto! 
o ¡Por qué habéis vuelto? 


aunque se ha popularizado escribir hasta tres signos seguidos, 
especialmente en el lenguaje de tebeos y «cómics». 


Estructuras del castellano 


3.1. Problemas gramaticales' 


3.1.1. Concordancia del adjetivo con nombres 
en plural 


El adjetivo debe ser masculino si acompaña a sustantivos mascu- 
linos y femeninos: 


El ensayista elige libremente un estilo y una estructura determinados 
para su escrito. 


Cerezas, fresas y plátanos frescos. 


3.1.2. Concordancia del artículo y otros 
determinantes con nombres femeninos 
comenzados por a tónica 


Los sustantivos iniciados por a tónica deben llevar en singular 
los artículos el y un: 


el ave, el alma, un arma, el hada, un acta, el agua, el hambre, 
pero llevarán todos los demás determinantes en su forma femenina 


en -a: 


1 Un tratamiento más extenso de cuestiones gramaticales lo encontrará el lector 
en Gramática, de P. G. Madrazo y C. Moragón, en esta misma colección. 


h 
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esta alma, esa arma, aquella hada, alguna acta, mucha agua, poca 
hambre, 


y también llevará cualquier determinante la forma femenina en -a si 
entre éste y el sustantivo se coloca un adjetivo: 


la única hada, la más temible arma, esa cándida alma, la afilada hacha, 
la tersa agua, la dura hambre, la última acta, la coloreada y musi- 
cal ave. 


3.1.3. Concordancia de los determinantes 
con nombres femeninos comenzados 
por a átona 


Recíprocamente, deben llevar artículo femenino en -a los sustan- 
tivos femeninos que han perdido su a tónica inicial, por haber 
tomado sufijos: 


la actilla (es incorrecto el actilla) 
una aguadilla 

¡Tengo una hambrita! 

la avecilla cantaba embelesada 


3.1.4. Concordancia de nombres de ciudades 


Los nombres de ciudades que terminan en -a son femeninos, 
mientras que los que acaban en consonante o en -o son masculinos: 


Son masculinos Son femeninos 
Madrid Valencia 
Santiago La Coruña 
Lugo Vitoria 

Vigo Sevilla 

Burgos Huelva 


También se puede decir: Vigo es una ciudad preciosa, haciendo 
concertar el adjetivo con el nombre femenino ciudad. 
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3.1.5. Plural de los nombres propios 


La Academia Española aconseja que los nombres propios formen 
el plural normal, excepto los patronímicos en -ez, que no varían, así 
como los terminados en -s y los extranjeros: 


Los Madrazos fueron pintores notables. 

Los Borbones llegaron a España en el siglo XVIII. 
La familia de los Gutiérrez ya ha llegado. 

Los Valdés y los Bécquer. 


No obstante, la Agencia EFE, en las normas dirigidas a los 
redactores periodísticos, aconseja unificar el uso en singular, dejando 
sólo en plural los nombres de familias y linajes ilustres: 


Los Madrazo, los Núñez, los Goya, los Valdés, los Bécquer; 
pero los Albas y los Borbones. 


3.1.6. Plural de palabras extranjeras 


e Si la palabra se ha adaptado al castellano, forma el plural 
según la norma general: 


bidé, capó, club, fraque: bidés, capós, clubes, fraques 


e Los latinismos en -um tienden a ser utilizados en los medios 
cultos con plural latino en -a: simposium-simposia, medium-media, 
memorandum-memoranda. 

Recientemente, la Academia ha propuesto para casi todas estas 
voces una forma castellana en -o: currículo, estadio, memorando, 
referendo, simposio. Al ser castellanizadas, estas formas se incorporan 
a la norma general. 

Otros latinismos de uso frecuente: ex aequo, mea culpa, inclusive, 
exclusive, viceversa, exequátur, ínterin, plácet, quórum, tedéum, ré- 
quiem, deben usarse con su forma singular: 


Les dieron un accésit a cada uno. 
Les dieron dos premios ex aequo. 


Igualmente deben usarse en singular los patronímicos extranjeros: 


La verdad es que no hay muchos Einstein ni Nobel entre nosotros. 


' y 
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3.1.7. Plural de los nombres compuestos 


e Si el nombre es una sola palabra, sigue las reglas normales de 
formulación del plural: 


bocacalle-bocacalles, parteluz-parteluces 


e Si el nombre se escribe con varias palabras, generalmente dos, 
hay que contemplar varios casos: 


1. Nombre+nombre en función adjetiva: 


un caso límite-los casos límite 

un cerro testigo-dos cerros testigo 

un coche cama-dos coches cama 

la hora punta-las horas punta 

un hombre rana-dos hombres rana 
una mujer objeto-varias mujeres objeto 
la palabra clave-las palabras clave 

un perro policía-dos perros policía 


2. Un compuesto formado por dos nombres que funcionan 
como uno solo en la mente del hablante y, por ello, sólo se 
modifica la segunda palabra. Es el caso de: 


un arco iris-dos arco iris 
una noche vieja-las noche viejas 


3. Nombre+nombre con preposición: 
un golpe de ojo-dos golpes de ojo 
una hermana de la caridad-dos hermanas de la caridad 
la toma de agua-las tomas de agua 
4. Nombre+ adjetivo: 
un guardia civil-dos guardias civiles 


un guardia marina-dos guardias marinas 
un cocido madrileño-dos cocidos madrileños 
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5. recién + participio (adjetivo): 


un recién nacido-dos recién nacidos 
un recién casado-dos recién casados 


3.1.8. El género de los nombres geográficos 


Los nombres de mares, golfos, montes, ríos, cabos, bahías, islas, 
etc., llevan el género de su correspondiente nombre común: 


el Tíber (rio) 

el Atlántico (océano) 

Hierro es pequeña (isla) 

Las del Sardinero son las playas más famosas de Santander. 


3.1.9. Concordancia de colectivos 


Un nombre colectivo concierta con su adjetivo como cualquier 
otro nombre no colectivo: 


La cosecha ha sido espléndida. 
El coro interpretó canciones populares. 


Pero hay un caso especial: cuando el colectivo va acompañado de un 
complemento con preposición. En este caso, la concordancia puede 
establecerse con el colectivo o con el complemento: 
La mayor parte de los extranjeros eran alemanes. 
Una parte de las naranjas estaba podrida. 
3.1.10. Concordancia del sujeto con su verbo 
El sujeto concuerda con su verbo en número y persona: 
Yo miro Nosotros miramos 


Tú miras Vosotros miráis 
Él mira Ellos miran 
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pero, en ocasiones, un nombre de carácter colectivo, en singular, 
puede atraer un verbo en plural: 


Mi infancia son recuerdos de un patio de Sevilla. 
¡Lo que sobra en esta casa son mantas! 


3.1.11. Concordancia en femenino de nombres 
de profesiones o cargos 


La Academia recomienda se generalice el uso en femenino de 
nombres de profesiones o cargos, y así se diga: 


la presidenta, la abogada, la catedrática, la médica, la diputada. 


3.2. Los elementos de enlace en el castellano 
actual 


3.2.1. Los que se suprimen 


La preposición es el elemento lingilístico que más tiende a caer en 
el castellano actual. Hay determinadas estructuras que han perdido 
la preposición en el nivel coloquial oral y deben mantenerla por 
escrito: 


Estructura Uso incorrecto Uso correcto 
fijarse en Fíjate que aún no Fijate en que aún no 
está. está. 
darse cuenta de Date cuenta que lo Date cuenta de que 
he dicho en broma. — lo he dicho en bro- 
ma. 
olvidarse de Me olvidé volver a Me olvidé de volver 
cargar la cámara. a cargar la cámara. 
acordarse de Acuérdate que te lo Acuérdate de que te 
dije ayer. lo dije ayer. 


tener en cuenta que Ten cuenta que a las Ten en cuenta que a 
seis ya es de noche. — las seis ya es de no- 
che. 
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Uso incorrecto 


estar seguro de Lo que estoy seguro 
es que no ha llegado. 


enterarse de Me he enterado que 
Pepe se casa. 


no hay duda de que Lo que no hay duda 
es que esta joya es 
muy valiosa. 

se da la circunstancia Se da la circunstan- 

de que cia que ella no esta- 
ba en casa. 


referirse a Lo que me refiero es 
esto precisamente. 


no hay necesidad de No hay necesidad 
que que estés aquí a las 
cuatro. 


Uso correcto 


De lo que estoy se- 
guro es de que no ha 
llegado. 


Me he enterado de 
que Pepe se casa. 


De lo que no hay 
duda es de que esta 
joya es muy valiosa. 
Se da la circunstan- 
cia de que ella no es- 
taba en casa, 

A lo que me refiero 
es a esto precisa- 
mente. 

No hay necesidad de 
que estés aquí a las 
cuatro. 


La preposición de tiende a desaparecer cuando se trata de 
complementos prepositivos que se entienden como aposiciones: 


Plaza Castilla por Plaza de Castilla 
Metro Colón por Metro de Colón 
Estación Chamartín por Estación de Chamartín 


Es muy frecuente que las preposiciones desaparezcan cuando 


preceden al relativo (cf. apartado 3.3.4): 


1980 es el año que me casé (1980 es el año en que me casé) 
Éste es el pozo que te hablé (Éste es el pozo de que te hablé) 


3.2.2. Los que se añaden 


Conocido como fenómeno de «dequeísmo», se escucha con fre- 
cuencia una preposición de añadida a verbos, generalmente de 


lengua, que no deben llevarla: 
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Dijo de que se estaba intentando un relanzamiento de productos. 
A lo que contestó de que él no estaba informado de ello. 


Es un uso incorrecto que debe evitarse. 


3.3. Estructuras mal construidas en relación 
con la norma 


3.3.1. Redundancias y pleonasmos 


Con estas palabras significamos la sobreabundancia informativa 
que frecuentemente producimos al hablar, dando la misma informa- 
ción de varias formas distintas. Este proceso es completamente 
natural y en la mayoría de los casos no entorpece ni afea la comuni- 
cación, añadiéndole fuerza, intención y gracia. 

Vemos ejemplos del habla diaria en que se produce redundancia: 


A tu primo le dices de mi parte que me llame. 
Lo he visto yo mismo, con mis propios ojos. 


O el popular que de: ¡Ésta si que es buena! 
Los ejemplos son numerosos en la literatura: 


— Estos patos que nadan en el río, ¡qué gordos que están, querido 
Azorín! 
Azorin, Antonio Azorín 


La redundancia cumple casi siempre una función estética e 
intensificadora, reforzando la función expresiva del sujeto, que pone 
mediante este recurso su toque personal al hablar. 

Pero hay algunos casos de redundancia que estropean el discur- 
so, por considerarse incorrecciones lingiísticas; por ello, deben ser 
evitados. 

Los más usuales son: 


— Subir arriba, bajar abajo, entrar adentro, salir afuera. 
Debe decirse: Sube a buscarlo. 
— Ir a arriba e ir a abajo. 


Debe decirse: Vete arriba. 
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— La expresión más mayor. 


En vez de decir: Cuando sea más mayor, puede decirse: Dentro 
de unos años. 


— Los intensificadores aplicados a adjetivos que son por su 
significado superlativos, deben evitarse. Por ejemplo: muy 
idóneo, muy óptimo. 


— El empleo reiterado e indiscriminado de entonces como con- 
junción: 


Entonces llegó a una isla, entonces desembarcó, entonces vio a 
unos indígenas y entonces se dirigió hacia ellos. 


— El empleo abusivo de adverbios en -mente, que afean el 
discurso: 


Efectivamente, los temas que tratamos recientemente son abso- 
lutamente necesarios para esclarecer completamente esta 
cuestión. 


3.3.2. Laísmo, loísmo y leísmo 


Laísmo 


Consiste en el empleo del pronombre personal la como comple- 
mento indirecto. 


— Uso incorrecto: 


La dije que viniera. NP: núcleo de predicado 
CI NP. CD CD: complemento directo 
CL complemento indirecto 
— Uso correcto: CCT: complemento circuns- 


tancial de tiempo 


CCL: complemento circuns- 
tancial de lugar 


Le dije que viniera. 
La he visto hoy. 
CD NP CCT 


Consiste en el empleo del pronombre personal lo como comple- 
- mento indirecto. 


— Uso incorrecto: 


¡Lo pego una torta! 
CI NP CD 


— Uso correcto: 


Le pego una torta. 
Lo he comprado esta mañana. 
CD NP ccTr 


Leísmo 


Consiste en el empleo del pronombre personal le como comple- 
mento directo de cosa: 


— Uso incorrecto: 


El disco le he comprado esta mañana. 
CD CD NP Cer 


No debe usarse en plural, en lugar de los: 


Cógeles, les tienes ahí. 


NP CD CD NP CCL 


— Uso correcto de le: 


complemento indirecto: Le he dicho esto. 
complemento directo personal: Le vi por la calle. 


En determinadas estructuras está consagrado el uso de les co- 
mo CD: 


Debes advertirles de lo que ha pasado. 


En esta academia se les prepara para la selectividad. 
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3.3.3. Las estructuras me se y te se 


La estructura me se, de Me se cayó, y la estructura te se, de Te se 
cae, deben ser sustituidas por se me y se te, respectivamente: Se te 


cayó y Se te cae. 


3.3.4. Usos incorrectos de subordinadas 


adjetivas 


La subordinada adjetiva introducida por cuyo o por que precedi- 
do de preposición suele verse alterada incorrectamente: 


Uso incorrecto 


El autor se expresa hacia un 
lector, que le expondrá su opi- 
nión. 

Trabajaremos a las horas que 
no circulan trenes. 


Ha venido la chica que su pa- 
dre trabaja en droguería. 


Uso correcto 


El autor se dirige a un lector, al 
que expondrá su opinión. 


Trabajaremos a las horas en 
que no circulan trenes. 


Ha venido la chica cuyo padre 
trabaja en droguería. 


La proposición relativa puede perder la preposición que la 
introduce si ésta precede también a su antecedente: 


Han construido un edificio en el lugar en que estaba mi colegio. 
Han construido un edificio en el lugar que estaba mi colegio. 


3.3.5. El uso correcto de cuyo 


No es correcto usar cuyo sin valor relativo: 


Uso incorrecto 


Mi abuela me ha dado dinero, 
con cuyo dinero me he compra- 


do unos zapatos. 


Uso correcto 


Tráeme las zapatillas cuyos cor- 
dones estén sucios. 
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3.3.6. Debe evitarse la concordancia ad sensum 


La pareja, perseguida por la policía, tomaron un taxi en la Plaza de 


Castilla. 


3.3.7. Adverbio más posesivo 


Es incorrecto el uso de adverbio más posesivo. El adverbio debe 
complementarse con un pronombre personal. 


Obsérvese: 


Incorrecto 


detrás mio, tuyo, suyo 


delante mio, tuyo, suyo 
encima mio, tuyo, suyo 
debajo mio, tuyo, suyo 


Correcto 


detrás de mí, de ti, de sí, de 
nosotros, de vosotros, de ellos... 


delante de mí, de ti, de sí... 
encima de mí, de ti, de sí... 
debajo de mi, de ti, de si... 


3.3.8. El pronombre personal /e debe ir en plural 
les si su referente es plural 


Incorrecto 


Le dije a tus hermanos que los 
invitaba a merendar. 


Le van a hacer un homenaje a 
todos los que se jubilan este 
año. 


Correcto 


Les dije a tus hermanos que los 
invitaba a merendar. 


Les van a hacer un homenaje a 
todos los que se jubilan este 
año. 


3.3.9. Regencias verbales de preposiciones. 


Usos conflictivos 


Incorrecto 
Acostumbra a venir a las diez. 


Se ha acostumbrado venir a las 
diez. 


Correcto 
Acostumbra venir a las diez. 


Se ha acostumbrado a venir a 
las diez. 
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Incorrecto Correcto 
Se llaman verbos irregulares a Se llama verbos irregulares a 
los que se apartan del modelo los que... 
regular. Se llaman verbos irregulares 
los que... 
Tu hermana va en casa de su Tu hermana ha ido a casa de su 
abuela. abuela. 


3.3.10. Debe evitarse el gerundio llamado 
«de posterioridad» 


Se tiró por la ventana, cayendo al vacío. 
El coche paró, saliendo de él dos personas. 


3.3.11. Uso del verbo en subjuntivo, en las 
estructuras de posibilidad 


Cuando la oración va encabezada por un adverbio de duda, o se 
trata de una estructura del tipo: Espero que..., debe llevar el verbo en 
subjuntivo y no en futuro de indicativo, como se ve tantas veces, 
especialmente en los tebeos traducidos del francés: 


Uso incorrecto Uso correcto 
Quizá ya habrán llegado. Quizá ya hayan llegado. 
Espero que lo pasaréis muy Espero que lo paséis muy bien. 


bien. 


3.3.12. Uso impersonal del verbo haber 


Por influencia levantina se ha generalizado la estructura que hace 
concertar el verbo haber —impersonal y transitivo en castellano — 
con su complemento directo, como si éste fuera su sujeto: 


Uso incorrecto Uso correcto 


» 


Habían muchas personas Había muchas personas 
Han habido muchas tormentas Ha habido muchas tormentas 
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3.3.13. Anacoluto 


Uso incorrecto 


_ ¿No cree usted que un Instituto 
de Estudios Africanos podría 
ontribuir a esta formación, 
- que ahora somos el único país 
- de Europa que carece de un 
centro semejante? 


- Seentiende por anacoluto una estructura en la que el redactor se 
ha perdido y se ha roto el hilo sintáctico. Debe evitarse. 


Uso correcto 


¿No cree usted que un Instituto 
de Estudios Africanos podría 
contribuir a esta formación, 
que ahora no podemos adqui- 
rir por carecer —los únicos en | 
Europa— de un centro apro- 

piado para ello? | 


4.1. 
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Casos sujetos a norma ortográfica 


4.1.1. Mayúsculas 


Se escriben con mayúscula: 


a) 
b) 


c) 


h) 


los nombres propios, apodos y sobrenombres: Pedro I, el 
Cruel; Daniel, el Mochuelo; Alfonso X, el Sabio; 
los nombres de dignidad, títulos y atributos divinos: el 
Salvador; 
los nombres de instituciones y corporaciones: la Real Acade- 
mia Española; 
los nombres del título de una obra: Esbozo de una Nueva 
Gramática de la Lengua Española; aunque también pueden ir 
con minúscula, y mayúscula inicial, subrayando todo el 
título: Esbozo de una nueva gramática de la lengua española; 
las palabras que expresan autoridad en los documentos 
oficiales: el Juez hace saber...; 
los nombres comunes que equivalen a un nombre propio: el 
Presidente del gobierno; el Papa; la Península, la Tierra; 
al empezar un párrafo, una estrofa, después de punto: 

Con diez cañones por banda... 
las formas de tratamiento usted, don y señor, cuando se 
escriben en abreviatura: U., Ud., V., Vd.; D., Da., Sr., Sra., Don 
y doña deben usarse con el nombre: don Antonio o D. Anto- 
nio, y Sr., Sra. deben usarse con el apellido: Sr. González, Sra. 
Gutiérrez; 
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1) los puntos cardinales si se escriben en abreviatura; si no, no: 
NS. E., O.; NE, NO., SE., SO.: Al N. están las montañas; 


j) determinados colectivos, como La Corte Imperial de Toledo; 
k) al iniciarse una cita textual: la carta dice así: «Muy Sr. mío...». 


Obsérvense estos usos de mayúsculas y minúsculas. 


Con mayúscula 


Estoy leyendo El País. 


El Presidente hablará esta no- 
che a la nación. 


Habrá una gran borrasca esta 
noche en la Península. 


El Papa ha salido de viaje para 
Hispanoamérica. 


El Excmo. Ayuntamiento de 
Madrid ha organizado los fes- 
tejos de San Isidro. 


La Cordillera Catábrica está en 
el N., y la Penibética, en el S. 


Don Pedro me ha dicho que lo 
busques. 


La Bella Durmiente es un per- 
sonaje muy conocido en los 
medios infantiles. 


¿Eres protestante o perteneces 
a la Iglesia católica? 


San Sebastián es la capital de 
Guipúzcoa. 


La Academia ha dicho que se 
puede escribir septiembre o se- 
tiembre. 


Con minúscula 


Estoy leyendo el periódico. 


La ley es ley para todos, inclui- 
dos reyes y presidentes. 


Una península puede tener más 
costas que una isla. 


Desconocemos en gran medida 
los problemas de los hispano- 
americanos. 


Los milagros de san Isidro se 
parecen a los de san Francisco. 


En el norte llueve más que en el 
sur. 


Un señor me ha preguntado en 
la calle por una dirección. 


¿Será éste uno de los últimos 
papas anunciados? 


Voy a esa iglesia que está cerca 
de la plaza. 


Los naturales de Guipúzcoa se 
llaman guipuzcoanos, pero los 
llaman guipuchas. 


Por las tardes estudio inglés en 
una academia. 
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4.1.2. Partición de palabras al final del renglón 


a) Para partir una palabra al final de un renglón, hay que 
dividirla dejando a ambos lados sílabas completas, por lo 
que no se pueden separar dos consonantes de una misma 
silaba, ni las vocales de un diptongo o de un hiato: trans-por- 
tar; viu-da; poe-ta. 

b) Si se divide una palabra compuesta por un prefijo y una 
palabra, se pueden utilizar dos criterios: el silábico (de- 
satrancar) o el etimológico (des-atrancar). 

c) La h intercalada debe comenzar renglón: des-habitar, in- 
humano, ex-hortar. 

d) No debe dividirse una palabra separando dos vocales, aun- 
que éstas formen hiato: je-sui-ta; Bil-bao. Las palabras mono- 
silabas no se pueden dividir: bien, pies; ni tampoco con hiato: 
baúl, Raúl, raíz. 

e) No se puede dejar una vocal sola al final ni al principio del 
renglón. No se puede separar A-sia ni O-ceaní-a (sólo Ocea- 
nía); ni puede quedar sola la vocal que comienza la segunda 
palabra de un compuesto: no se puede dividir Sudá-frica. 
Sólo serían correctas estas particiones: Sud-África y Sudáfrica. 

J) Las letras ch, ll y rr, cuya grafía representa un único fonema, 
no deben separarse. La partición correcta es: mu-cha-cho; de- 
sa-rro-llar o des-arro-llar. 

g) Cuando aparecen dos consonantes iguales en medio de 
vocales, la primera consonante se une a la vocal anterior, y la 
segunda, a la siguiente: in-necesario, correc-ción. 

h) Las abreviaturas, siglas y acrónimos no deben dividirse: 
Excmo., Tlmo., ONCE, OTAN. 


4.1.3. Se escriben con be: 


— las formas de los verbos cuyo infinitivo termina en -bir: recibir; 


— las palabras que comienzan por bene, bien, como benefactor y 
bienhechor; 

— las palabras que terminan en -bundo, -bunda y -bilidad (excep- 
to movilidad y civilidad). amabilidad y vagabundo; 

— los adjetivos terminados en -able y en -ible: probable y posible. 
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4.1.4. Se escriben con uve: 


— las palabras que terminan en -ivo, -iva: activo, activa; 

— las palabras que comienzan por vice-, villa-, villar- (excepto 
billar): vicedirector, Villafranca, Villarcayo; 

— las formas de los verbos cuyo infinitivo no presenta ni be ni 
uve: tuve (tener), estuve (estar), anduve (andar). Excepción: 
iba (ir). 


4.1.5. Se escriben con ge: 


— las formas de los verbos cuyo infinitivo termina en -ger, -gir, 
-igerar (excepto tejer y crujir): coger, recoger, mugir, refrigerar. 


4.1.6. Se escriben con jota: 


— las palabras que terminan en -aje, -eje, -jero, -jera, -jería: 
garaje, hereje, sonajero, consejera, conserjería; 

— las formas verbales de aquellos verbos cuyo infinitivo no 
presenta ni ge ni jota: traje (traer), conduje (conducir), produjo 
(producir). 


4.1.7. Se escriben con y: 
— las formas verbales correspondientes a infinitivos que no 


llevan ll ni y en su infinitivo: cayó (caer), oyó (oir), haya 
(haber), vaya (ir). 


4.1.8. Problemas con la hache en la misma 
familia léxica 


Huesca-oscense huérfano-orfandad, orfanato 

(es incorrecto el uso de orfelinato) 
Huelva-onubense invernar-hibernar 
huevo-oval, ovoide hueco-oquedad 


hueso-osario, osamenta hierba-yerba 


4.2. Incorrec 
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nes por analogía 


A veces se dice 


Debe decirse 


andara, andaras, andara, andára- 
mos, andarais, andaran... 


andase, andases, andase, andáse- 
mos, andaseis, andasen... 


andé, andaste, andó, andamos, an- 
dasteis, andaron.. 


Debes de planteártelo en serio. 


dijistes, hicistes, tuvistes... 
Hicistes bien. 


Habían muchas personas. 


Has la cama. 


Hasta que no venga, no me iré de 
aquí. 
Llaman. Debe ser Juan. 


Me se cayó. Te se ve. 

Ojalá haría sol, 

Oyes, ¿qué me dices de la exposi- 
ción? 

podiendo, veniendo, dormiendo. 
¿Ya veniste? 

¿Sos vais? ¿Sos quedáis? 


Volvería a los veinte años aunque 
habría guerra 


Ves a llamarla 


anduviera, anduvieras, anduviera, 
anduviéramos, anduvierais, andu- 
vieran... 


anduviese, anduvieses, anduviese, 
anduviésemos, anduvieseis, andu- 
viesen... 


anduve, anduviste, anduvo, andu- 
vimos, anduvisteis, anduvieron. 


Debes planteártelo en serio. (Obli- 
gación) 

dijiste, hiciste, tuviste... 

Hiciste bien. 


Había muchas personas. (Imperso- 
nal) 


Haz la cama. (Imperativo) 


Hasta que venga no me iré de 
aquí. (Uso superfluo de que) 


Llaman. Debe de ser Juan. (Proba- 
bilidad) 

Se me cayó. Se te ve. 

Ojalá hiciera sol. 

Oye, ¿qué me dices de la exposi- 
ción? 

pudiendo, viniendo, durmiendo. 
¿Ya viniste? 

¿Os vais? ¿Os quedáis? 


Volvería a los veinte años aunque 
hubiera guerra. 


Vete (o ve) a llamarla. 
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4.3. La escritura de los numerales 


1. Los numerales cardinales hasta treinta, así como las decenas 
y centenas enteras, se escriben en una sola palabra: ocho, dieciocho, 
veintiocho; cincuenta, quinientos. 


2. Los cardinales a partir de treinta, que no sean decenas o 
centenas enteras, se escriben en varias palabras: treinta y ocho; ciento 
ocho; doscientos ochenta y ocho. 


3. Los cardinales terminados en uno y los que indican centenas 
enteras presentan formas de masculino y femenino: uno-una, veintiu- 
no-veintiuna, trescientos-trescientas; quinientos uno-quinientas una 
pesetas; doscientos dos pájaros; doscientas dos palomas. 


4. Los numerales ordinales, a partir de vigésimo, que no sean 
decenas o centenas enteras, se escriben en varias palabras: trigésimo 
séptimo. Los ordinales más usuales son los veinte primeros, que se 
escriben así: 


primero, -a (apocopado primer) undécimo, -a 
(incorrecto: decimoprimero) 
segundo, -a duodécimo, -a 
(incorrecto decimosegundo) 
tercero, -a (apocopado tercer) decimotercero, -a 
(apocopado: decimotercer) 
cuarto, -a decimocuarto, -a 
quinto, -a decimoquinto, -a 
sexto, -a decimosexto, -a 
séptimo, -a (sétimo, -a) decimoséptimo, -a 
octavo, -a decimoctavo, -a 
noveno, -a (nono, -a) decimonoveno, -a (decimonono, 
-a) 
décimo, -a vigésimo, -a 


Desde el decimotercero al decimoveno también pueden escribirse 
en dos palabras: décimo tercero, décimo noveno, que se emplean 
igualmente en femenino: décima tercera, décima novena. 


5. A partir del décimo suele sustituirse el ordinal por el cardinal, 
sobre todo para referirse a siglos, reyes y papas: siglo veinte, Alfonso 
trece, Pío doce. 


J 
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Pasado el vigésimo, tiende a anteponerse el cardinal al sustantivo, 
con lo que significa su valor ordinal: Celebramos el veinticinco 
aniversario de su boda, esto es, sus Bodas de Plata. 


6. Los numerales partitivos expresan el número de partes en 
que se ha dividido la unidad y las que se han tomado de ellas: un 
catorceavo (1/14), tres catorceavos (3/14). 

Los partitivos más usados son: medio, mitad, tercio, cuarto, quinto, 
sexto (seisavo), séptimo, octavo, noveno, décimo (diezmo): un décimo 
de o una décima parte de (expresando el numeral más la palabra 
parte). 

A partir del décimo, el partitivo se forma con la raíz del cardinal 
y los sufijos -avo, ava: doceavo (dozavo), quinceavo (quinzavo), 
veinteavo (veintavo), etc. 


7. Es incorrecto el empleo de partitivos con valor de ordinales. 
No debe decirse la onceava reunión, sino la undécima reunión, o bien, 
la once reunión. 


4.4. Usos conflictivos de voces homónimas 


acerbo y acervo 


e Acerbo: agudo: 
Tengo un dolor acerbo. 


e Acervo: conjunto de bienes patrimoniales o culturales; también 
conjunto de otras cosas: 


Esa villa posee un acervo cultural riquísimo. 


ahí, ¡ay! y hay 


e Ahí es un adverbio de lugar: 


No te muevas de ahí. 
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Puede tener sentido figurado y significar eso o en eso: 
Ahí te equivocas o Ahí te quiero ver. 
Puede presentar valor temporal: 
Te esperaré hasta las siete; de ahí en adelante no te prometo nada. 
e ¡Ay! es una interjección que expresa pena o sentimiento: 
¡Ay qué rabia! 


Seguida de la preposición de y un nombre o pronombre expresa 
pena, temor, amenaza: 


¡Ay de los vencidos! 
El plural de ¡ay! es ayes, que significa quejidos: 
Sus ayes lastimosos se oían en el corredor. 


e Hay es una forma impersonal del verbo haber (presente de 
indicativo): 


Hay mucha gente en la calle. 
Se utiliza mucho en la perífrasis verbal haber que + infinitivo: 


¡Hay que ver qué cosas! 
Hay que saber que se acostaron tarde. 


e Arrollar-desarrollar: envolver, arrastrar, devanar un hilo o 
alambre; atropellar, vencer: 


Desarrolla ese teorema. 


e Arroyo: corriente de agua: 


En el verano este arroyo se seca. 


asta y hasta 


e Ásta: arma, lanza o pica; cuerno, palo de la bandera: 
Hoy están las banderas a media asta. 
e Hasta: preposición: 


Te esperaré hasta que llegues. 


e Bacante: mujer que celebraba las fiestas bacanales: 


Las Bacantes se divertían en las fiestas de Baco. 
e Vacante: plaza vacía, libre: 


Han salido tres vacantes a concurso público. 


balido, valido y válido 


e Balido: voz del carnero, del cordero, de la oveja, la cabra, el 
o y el ciervo: 


Imitas muy bien el balido del cordero. 
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Valido: primer ministro: 
El Conde-Duque de Olivares fue valido de Felipe IV. 
Válido: que vale, fuerte, firme: 


Este documento no es válido, no sirve. 


barón y varón 


Barón: título nobiliario: 
Los altos barones fueron nobles ingleses. 
Varón: persona del sexo masculino: 


¿Tienes tres hijos varones? 


baso y vaso 


Baso: presente de indicativo del verbo basar: 
En esto me baso para defenderla. 
Vaso: recipiente que usamos para beber: 


Quiero un vaso de vino. 


e Basto: burdo, grosero, ordinario: 


¡Anda, calla, que eres más basto!... 


e Vasto: extenso, grande: 


Desde aquí puedes ver la vasta llanura... 


e Bate (del inglés bat): palo de béisbol: 
Me han regalado un bate de béisbol. 
e Vate: poeta o adivino: 


Es famoso el vate galo Asurancetúrix, el bardo. 


baya, 


e Baya: fruto de ciertas plantas, carnoso y jugoso: 


La uva y la grosella son bayas. 
e ¡Vaya!: interjección: 
¡Vaya! Empieza a llover y no traigo paraguas. 
vaya: presente de subjuntivo del verbo ir: 
Me ha pedido que vaya. 
e Valla: vallado, cerca, límite, cartelera: 


Me encanta la valla de tu jardín. 
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e Bello: bonito, hermoso: 
¡Qué bello paisaje! 
e Vello: pelo distinto del de la cabeza y la barba: 


Con el sol se te ha puesto el vello rubio. 


e Bobina: cilindro de hilo o cordel, arrollado en torno a un 
canuto. Componente de circuitos eléctricos: 


¿Has comprado la bobina verde que te encargué? 
e Bovina: perteneciente al toro o a la vaca: 


Estoy estudiando la ganadería bovina. 


e Botar: hacer que algo dé botes (una pelota, por ejemplo); 
arrojar, tirar fuera: 


¡Está que bota! ¡Bótalo fuera! 
e Votar: emitir un voto; expresar una elección: 


Yo voto por Juan. Yo ya he votado. 


e Cabo: fin, extremo de una cuerda o de un hilo. Accidente 
- geográfico. Grado del ejército: 


Al fin y al cabo, el cabo llegó. 
Veraneo en el cabo de Gata. 


e Cavo: presente de indicativo del verbo cavar: 


Todos los años cavo mi huerta y siempre obtengo una buena cosecha. 


callo y cayó 


e Callo: presente de indicativo del verbo callar(se): 


Ante eso, yo me callo. 
e Cayó: perfecto simple del verbo caer(se): 


El coche cayó por el terraplén. 


cual y cuál 


e Cual: pronombre relativo: 
Hace lo que quiere, lo cual no me parece bien. 
e Cuál: determinante o pronombre interrogativo: 


¡Cuál película prefieres? (determinante) 
¿Cuál prefieres? (pronombre) 
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desecho y deshecho 


e Desecho: sustantivo y presente de indicativo del verbo desechar: 


Tira los desechos a la basura (sustantivo) 
Si es defectuoso, lo desecho (verbo) 


e Deshecho: participio de deshacer: 


He deshecho el jersey, porque no me gustaba. ' 


dónde, adónde; adonde, a donde; donde 


e Dónde y adónde (con tilde) son siempre adverbios de lugar 
interrogativos, usados tanto en la interrogativa directa como en la 
indirecta: 


Interrogativa directa: 


¿Dónde estás? ¿Adónde me llevas? 


Interrogativa indirecta: 


No sé dónde estás 
Dime adónde me llevas : 


e Adonde (junto y sin tilde) es siempre adverbio relativo, por lo 
que va introduciendo una subordinada adjetiva y representa en ella 
al antecedente: 

El pueblo adonde vamos de veraneo tiene río. 
antecedente 


e Á donde (separado y sin tilde) y donde son adverbios de lugar 
que introducen subordinadas adverbiales. Pueden presentarse precedi- 


s de otras preposiciones: de donde, desde donde, para donde, hasta 
donde, hacia donde, en donde, por donde. 


Ayer caminamos hasta donde termina el pueblo. 

Como otros adverbios, puede usarse también en sentido figurado: 
Te ayudaré hasta donde me lleguen las fuerzas 

e Donde puede funcionar también como relativo: 


¿Es ésta la casa donde vives? 
antecedente 
Éste es el lugar donde se cometió el crimen 


amenas 


echo y hecho 


e Echo: presente de indicativo de echar: 


Echo sal a la comida. 
e Hecho: participio del verbo hacer: 


Ya lo he hecho (verbo) 
Los hechos han sido comprobados (sustantivo) 


e Encima: adverbio de lugar: 


Lo tienes ahí encima. 
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e Enzima (el enzima o la enzima): sustantivo que designa una 
proteína: 


Ese biólogo es una autoridad en enzimas. 


este, ese, aquel... y éste, ése, aquél... 


e Este, ese, aquel... sin tilde, son determinantes demostrativos, 
acompañan al nombre: 


Prefiero estos guantes a aquella bufanda. 


e Éste, ése, aquél... con tilde, son pronombres demostrativos, van 
en lugar del nombre: 


Prefiero éstos a aquéllos. 


e Esto, eso y aquello son pronombres demostrativos únicamente; 
por ello no llevan tilde diacrítica: 


Esto no me gusta nada. 


e Grabar: impresionar en distintos materiales palabras, imágenes 
O sonidos: 


Se me ha quedado grabada aquella cara. 
¿Me has grabado la cinta? 


e Gravar (del latín gravis, -e, pesado): es siempre una carga, un 
impuesto que hay que pagar: 


Los coches extranjeros están gravados con impuestos altos. 
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e Haber es el infinitivo del verbo haber, auxiliar de formas 
compuestas en castellano, e irregular: 


¡Haberlo dicho antes! 
De haberlo sabido, me hubiera quedado. 


e Á ver es una expresión compuesta por la preposición a y el 
infinitivo del verbo ver: 


Voy a ver si viene. 


Además del significado propio del verbo ver, esta expresión 
también se emplea para: 


— expresar deseo, expectación o curiosidad: 
A ver si vienes a comer conmigo algún día 
— solicitar la atención sobre algo: 
A ver si me atendéis. ¡A ver! Atendedme... 
— mostrar interés por algo: 
¿A ver? Yo puedo hacerlo. Déjamelo a mi. 
— estimular a la acción: 

A ver, perezosos, ¿está ya listo ese café? 


—como confirmación orgullosa de algo que somos o hemos 
conseguido: 


¿De verdad lo has hecho tú? 
¡A ver! 
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haya, aya, halla y 


e Haya: presente del subjuntivo del verbo haber y árbol: 


Espero que haya traído los libros. (verbo) 
Me gustan mucho las hojas de esta haya. 


e Aya: mujer que se ocupa de la crianza de los niños: 
Los niños están con el aya. 

e Halla: forma de presente (indicativo € imperativo) de hallar: 
Halla la raíz cuadrada de 49. 

e Allá: adverbio de lugar: 


La casa está allá en lo alto. 


e Hojear: pasar las hojas de un libro: 


Lo he hojeado y me parece interesante. 
e Ojear: mirar con atención. Espantar la caza. Echar mal de ojo: 


Echa una ojeada a ver. 


e Hoya: concavidad grande en la tierra: 


Se nos metió el coche en una hoya. 
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e Olla: vasija rendonda de barro o metal. Comida preparada con 
carne: 


La olla ha sido en España el plato principal de la comida diaria. 


hoyo y oyó 


e Hoyo: concavidad grande formada en la tierra: 
¡Cuidado con ese hoyo! 
e Oyó: perfecto simple del verbo oír: 


En cuanto me oyó vino corriendo. 


huso y uso 


e Huso: instrumento que sirve para hilar: 
La Bella Durmiente se pinchó con un huso. 
e Uso: práctica o ejercicio de algo (de usar): 


El uso de tranquilizantes perjudica la salud. 


por qué, porqué, porque y por que 


e Por qué (separado y con tilde) se emplea para preguntar, tanto 
en la interrogativa directa como en la indirecta, y está formado por 
la preposición por y el pronombre interrogativo qué: 


Interrogativa directa: ¿Por qué no vienes? 
Interrogativa indirecta: Quisiera saber por qué no vienes. 
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e Porqué (junto y con tilde) es un sustantivo que significa causa o 
motivo, origen. Siempre va precedido de un determinante: 


Los hombres queremos conocer el porqué de las cosas (sing) 
Los hombres queremos conocer los porqués de las cosas (pl.) 


e Porque (junto y sin tilde) es una conjunción causal, que intro- 
duce proposiciones subordinadas adverbiales causales: 


No me he ido al cine porque no tenía ganas de salir. 


Alguna vez presenta valor final (para que). En este caso lleva el 
verbo en subjuntivo: 


No te lo he dicho porque no te disgustaras. 

Se admite también la grafía en dos palabras, impuesta por el 
uso, y que con buen criterio avala, entre otros, María Moliner 
(IL, 805). 

e Por que (separado y sin tilde) es una expresión formada por la 
preposición por y el pronombre relativo que, referido a un anteceden- 


te, y equivale a el cual, la cual, los cuales, las cuales: 


No veo la razón por que se ha disgustado (por la cual) 


antecedente 


e Que (sin tilde): 


— Conjunción: No te preocupes, que ya lo haré yo. 


— Pronombre relativo: Tráeme el libro que te he pedido. 


e Qué (con tilde): 
— Pronombre interrogativo: ¿Qué haces? 
— Pronombre exclamativo: ¡Qué! 
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— Determinante exclamativo: ¡Qué suerte tienes! 
— Determinante interrogativo: ¿Qué hora es? 
— Adverbio exclamativo: ¿Qué divertido! 


rayar, rayado y subrayar - rallar, rallado 


e Rayar, subrayar, raya, subrayado: hacer o tirar rayas: 
Subrayar es poner una raya debajo de las palabras. 
e Rallar, rallado; rallador: desmenuzar una cosa: 


¿Me rallas el chocololate? Necesito queso rallado. 


rebelar(se) y revelar 


e Rebelar(se): sublevar(se): 
La tripulación se rebeló contra el capitán. 


e Revelar: desvelar, descubrir, contar; positivar un carrete de 
fotos: 


No reveles esto que te cuento: es un secreto. 
Ya he revelado las fotos que hicimos en Mallorca. 


e Sino es una conjunción adversativa que enlaza una proposición 
coordinada afirmativa a otra negativa, anteriormente propuesta: 


No se calló, sino que lo contó todo. 
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Con frecuencia va formando parte de la estructura: no sólo... sino 
también... de valor copulativo: 


Esta máquina no sólo sirve para batir, sino también para hacer zumos. 
e Sino es también un sustantivo, que significa hado, destino: 
¡Qué sino más desgraciado el de esa mujer! 


e Si no (separado) son dos palabras: una conjunción (si) y un 
adverbio (no): 


Si no te das prisa, llegaremos tarde. 
(En este caso tiene valor condicional) 


Frecuentemente, van las dos palabras solas entre comas, perma- 
neciendo elípticos los demás elementos: 


Date prisa, que, si no, llegaremos tarde. 


(si no equivale a: si no te das prisa) 


e Tubo: pieza hueca de forma cilíndrica: 
Necesito un tubo de plástico. 
e Tuvo: pretérito perfecto simple del verbo tener: 


Martín no tuvo la culpa, 


e Uno: pronombre indefinido o numeral cardinal. Puede usarse 
como distributivo: 


Unos dijeron que sí y otros, que no. 
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e Huno: pueblo que en el siglo Y ocupó el centro y este de 
Europa: 


La invasión de los hunos es famosa. 


4.5. Pronunciación y grafía de palabras 
extranjeras 


Los nombres propios extranjeros se escribirán, en general, sin 
ponerles ningún acento que no tengan en el idioma al que pertene- 
cen, pero podrán acentuarse a la española cuando lo permitan su 
pronunciación y grafía originales: 


Wagner o Wágner 
Lyon o Lyón 
Windsor o Windsor 


Si se trata de nombres geográficos incorporados a nuestra len- 
gua, no se considerarán extranjeros y se acentuarán según las 
normas generales de acentuación: 


París, Berlín, Turín, Nápoles, Venecia, Génova, Támesis 
La w en España se pronuncia be en: 


— nombres propios de personajes godos: Wamba, Walia; 
— nombres propios procedentes del alemán: Wagner, Westfalia. 


En palabras totalmente incorporadas a nuestra lengua la w 
presenta grafía de uve: vatio (watt), vagón (wagon), vals (walzer). 

Sin embargo, algunas voces de procedencia inglesa conservan la 
pronunciación original: Washington. 


4.6. El empleo correcto de los signos 
de puntuación 


4.6.1. La coma 
1. La coma no se corresponde necesariamente con una pausa. 


Todos los hablantes tienen conciencia de lo que la coma expresa 
en el escrito: una pausa; por ello, hay que decir, en primer lugar, que 
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la coma no se corresponde necesariamente con una pausa. Esta 
correspondencia en la mente del hablante trae consigo errores muy 
generalizados, como separar el sujeto de su verbo con una coma, 
porque al hablar hacemos una pausa enfática: 


Y Pedro, afirmó: «Eso no es cierto». 


Sujeto NP CDirecto 
(verbo) 


O no poner coma en estructuras que deben llevarla, como es el caso 
de los vocativos (que deben ir siempre entre comas), porque al hablar 
no hacemos pausa: 


Y respondió: «No señor». 


La escritura correcta en ambos casos es: 


Y Pedro afirmó: «Eso no es cierto». 
Y respondió: «No, señor». 


2. La coma separa elementos con la misma función. 


Se coloca una coma para separar elementos con la misma cate- 
goría o función, a no ser que vayan enlazados por las conjunciones 
Y, 0, ni. 


Los enamorados no duermen, están tristes, sufren y, sobre todo, pierden 
el apetito. 


No quería viajar en autobús, en barco ni en avión, porque se mareaba. 
3. No se puede poner coma ni punto al principio del renglón. 


A veces se encuentra una coma al principio del renglón. Este 
error constituye un descrédito para el que lo comete. 
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4. La coma separa incisos que se introducen en el discurso. 


Todos los incisos que se introducen en el discurso deben ir entre 
comas. Véanse distintos tipos: 


— Una aposición: 

Elena, la hija de Fernando Puente. 

— Una subordinada adjetiva explicativa: 
Tu hermana, que es una calamidad. 

— Una explicación introducida por un gerundio: 

Ahora haz los problemas, aplicando la teoría. 


— Adjetivos explicativos pospuestos al sustantivo que acom- 
pañan: 


La niña, tímida y triste, se quedó escondida. 


— Cualquier tipo de aclaración que amplía la información que se 
está dando: 


La capacidad de amar, dice Ortega, es un don exquisito, que no 
todos poseen. 


Esta aclaración puede colocarse también al final de la 
oración: 


La capacidad de amar es un don exquisito, que no todos poseen, 
dice Ortega. 


— Cuando se repite una palabra, para explicar algo de ella: 


Le tendieron una trampa, trampa en la que sucumbió. 
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— En lugar de la raya de diálogo, en el estilo directo, para 
separar la proposición principal: 


—Ahora sentaos, dijo el profesor, que voy a hablaros de 
algo muy importante. 


5. La coma señala que se ha omitido un verbo. 


Cuando el verbo está elíptico, ha de colocarse una coma. Obsér- 
vese este famoso poema de Manuel Machado, titulado Canto a 
Andalucía: 


Cádiz, salada claridad. Granada, 
agua oculta que llora. 
Romana y mora, Córdoba callada. 
Málaga, cantaora. 
Almería, dorada. 
Plateado, Jaén. Huelva, la orilla 
de las tres carabelas. 

Y Sevilla. 


6. Los vocativos e interjecciones van entre comas. 
Los vocativos deben ir entre comas. Las interjecciones suelen ir: 
Estos, Fabio, ¡ay dolor!, que ves ahora Fabio: voc. 


campos de soledad, mustio collado, ¡ay dolor!: interjec. 
fueron un tiempo Itálica famosa. 


7. Las expresiones esto es, es decir, en fin, por último, sin 
embargo, por consiguiente, por tanto, no obstante, y otras parecidas, 
suelen ir precedidas y seguidas de coma: 


Por fin, llegamos a la estación. 
Se encontraba enfermo, sin embargo, se fue a trabajar. 
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8. Los complementos circunstanciales y subordinadas circunstan- 
ciales suelen ir separados por comas: 
Al entrar, encontramos a los niños merendando. 
Te he traído un despertador, para que lo lleyes en la maleta, porque lo 


vas a necesitar. 


Aunque, si el complemento va inmediatamente pegado al verbo, no 
lleva coma: 


He venido corriendo para llegar a tiempo. 
Pero sí la lleva si se desplaza de su lugar habitual, anteponiéndose: 


Para llegar a tiempo, he venido corriendo. Afortunadamente, no ha 
pasado nada. 


9. Las subordinadas adjetivas explicativas van entre comas (apar- 
tado 4). 


e Las subordinadas adjetivas especificativas, que sirven para 
distinguir, no van entre comas: 


Los alumnos que aprobaron se fueron de excursión. 
(Entendemos que los alumnos que suspendieron no fueron de 
excursión.) 


Las flores que más me gustan son las rosas. 


(Entendemos que todas las demás flores me gustan menos que las 
rosas.) 


e Las subordinadas adjetivas explicativas expresan una opinión 
personal, un juicio de valor; en cualquier caso, se refieren a todo el 
sustantivo antecedente, no sirven para distinguir. Van entre comas: 


Mis hijos, que han aprobado el curso, pasarán unas tranquilas vaca- 
ciones. 


sá 
| 
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(Entendemos que todos mis hijos han aprobado el curso.) 


Las flores, que me encantan, adornan siempre mi casa. 
(Entendemos que me gustan todas las flores.) 


4.6.2. El punto y coma 


El punto y coma señala una pausa y un cambio de entonación 
menos intensos que los indicados por el punto. El contenido de la 
oración continúa. 


1. Se emplea punto y coma para separar proposiciones en una 
oración dentro de la cual ya hay alguna coma: 


Hay un placer íntimo, profundo, en ir recorriendo un pueblo desco- 
nocido entre las sombras; las puertas, los balcones, los esquinazos... 


También para expresar con rotundidad y firmeza jui 
podrían ir entre comas; el punto y coma los enfatiza: 


ios que 


—No, no queremos a nuestro lado falsos doctores; no queremos 
palabras seductoras: no queremos bellos proyectos. Nosotros somos 
pobres y nos bastamos a nosotros mismos. 


2. Para separar proposiciones adversativas de cierta extensión, 
se emplea punto y coma. Si las proposiciones son cortas, se emplea 
coma: 


Cuando salió el periódico, mucha gente leyó el suelto y no hizo 
caso; pero hubo tres hombres que sacaron un cuadernito pequeño y 
apuntaron las señas. 


—El mal es grave, pero en mi humilde ji puede curarse con 


resignación de una parte y caridad de otra... 


3. Es muy frecuente en las descripciones, donde deben organi- 
zarse multitud de elementos, que se reparten mediante el punto y 
coma: 
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[...] hay casas viejas con balcones de madera tosca, y casas 
modernas con aéreos balcones que descansan en tableros de 
rojo mármol; hay huertos de limoneros y parrales, lamidos por 
un arroyo de limpias aguas; hay una plaza grande, callada, 
con una fuente en medio y en el fondo una iglesia. La fuente 
es redonda; tiene en el centro del pilón una columna que 
sostiene una taza; de la taza chorrea por cuatro caños peren- 
nemente el agua. 


Azorín 


4.6.3. El punto y seguido y el punto y aparte 


El punto señala una pausa grande. Generalmente, implica un 
cambio de sujeto en la oración. Teóricamente señala que el sentido 
de la oración se ha completado y se inicia otra oración nueva, pero 
en la práctica puede usarse con intención enfática o intensificadora, 
sin romper el sentido de la oración y con valor de punto y coma. 

Obsérvese el siguiente texto de Azorín: 


No hay nadie «consagrado». La vida es movimiento, cam- 
bio, transformación. Y esta inmovilidad que los viejos preten- 
den poner en sus consagraciones va contra todo el orden de 
las cosas. La sensibilidad del hombre se afirma a través de los 
tiempos. El sentido estético no es el mismo. La belleza cambia. 
Tenemos otra sintaxis, otra analogía, otra didáctica, hasta 
otra ortología, ¿cómo hemos de encontrar el mismo placer en 
las obras viejas que en las nuevas? 


1. Punto y seguido, punto y aparte y punto final 


— Punto y seguido: el texto continúa en el mismo renglón, 
porque lo expresado después del punto tiene relación con lo 
anterior. 

— Punto y aparte: se cierra párrafo y el texto continúa en el 
reglón siguiente, porque se ha terminado de exponer una idea 
y se inicia otra distinta con un nuevo párrafo. 

— Punto final: es punto que cierra un escrito, o una parte 
importante del mismo (capítulo, acto, canto, parte, etc.). 
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2. Debe ponerse punto después de las abreviaturas: 


D., etc... pts.. km., Ilmo., Excmo. 


3. En las siglas, cada letra va separada por punto de la letra 
siguiente: 


F.B.I., los RR.MM. (los Reyes Magos), EE.UU. (los Estados Unidos) 


Se llama acrónimo a la palabra resultante de la unión de siglas. 
Un acrónimo funciona como un sustantivo: 


el radar, el COU, la ONCE. la RENFE, la UNESCO, la ONU, 
un OVNI 


4. Después de los signos de admiración e interrogación no debe 
Ponerse punto: 


—¿Qué tal? 
—Formidable! 


5. En el diálogo directo, los signos de puntuación deben ir 
después de la raya de diálogo: 


(coma) —El agua —escribe él—, «lava y quita las man- 
chas, apaga el fuego, refrigera y templa el ardor de 
la sed...». 

(punto y —No sé, Sarrió —comenta Azorin—; es muy posible 

coma) que no vuelva. 

(punto) ¡Ay Antonio! —exclama Verdú—. Yo no puedo 


soportar más este dolor que me abruma y no me 
deja reposar un momento. 


(dos puntos) —Yo amo la Naturaleza, Antonio —dice Verdú— 
yo amo, sobre todas las cosas, el agua. 


(Los textos son de Azorín.) 
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4.6.4. Los dos puntos 


Los dos puntos señalan una pausa en el texto y un descenso en la 
entonación; sin embargo, el tono indica que sigue el discurso. 
Se escriben dos puntos: 


1. Después de la fórmula de encabezamiento de las cartas: 


Queridos abuelos: 
Estimado amigo: 
Í (Lo que sigue debe iniciarse con mayúscula.) 


2. Delante de una cita textual (que debe iniciarse con mayús- 
cula): 


En su Historia de la lengua española dice Rafael Lapesa: 
El español que pasó a América, en los primeros tiempos de 
la colonización, no podía diferir mucho del que llevaron a 


Oriente los sefardies. 


Y en el diálogo directo: 


El obispo le dice: 
—Estos limoncillos son exquisitos; me los mandan de Se- 
gorbe unas buenas religiosas que son peritísimas en confitarlos. 


¡Ay Antonio! —exclama Verdú 


En los siguientes casos no es preceptivo el uso de mayúscula. 


3. Para presentar una enumeración: 


Si quieres llegar a viejo, esto tienes que hacer: comer poco, andar 
mucho, llevar una vida sana y no preocuparte demasiado por nada. 


Que también puede enunciarse al revés: 


Comer poco, andar mucho, llevar una vida sana y no preocuparte 
demasiado por nada: esto tienes que hacer si quieres llegar a viejo. 
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4. Para presentar una explicación de lo anterior: 


«Que Dios nos libre de los dioses apócrifos», en el sentido 
etimológico de la palabra: de los dioses ocultos, secretos, 
inconfesados. Porque éstos han sido siempre los más crueles y, 
sobre todo, los más perversos. 


Antonio Machado 


5. Para exponer una conclusión o consecuencia de lo expresado 
anteriormente: 


Se me rompió el coche al salir de casa, tuve que esperar en el garaje 
media mañana, perdí el tren de las doce: por eso no he podido llegar 
antes. 


6. Delante de una relación de elementos o de ejemplos que 
completan el sentido o ejemplifican lo que se está tratando: 


Forma el plural de estas palabras: sí, no, alhelí, tisú, club, ay, 
cualquiera. 


Respuesta: síes, noes, alhelís/alhelies, tisús, clubes, ayes, cuales- 
quiera. 


e Como muestra de los dos puntos precedentes a un ejemplo 
sirven todos los de este libro. 


4.6.5. Los puntos suspensivos 


Los puntos suspensivos son tres (...) y van marcados por una 
entonación especial en que la frase ni asciende ni desciende: queda en 
suspenso. 

Se utilizan puntos suspensivos: 


1. Para indicar que la acción queda abierta, continúa: 
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una campanada larga, y después suena otra campanada breve, 
y después suena otra campanda larga... (Imaginamos que las cam- 
panas seguirán tocando.) 


Si se trata de un proverbio o refrán conocido, el lector reconstru- 
e el sentido completo: 


No por mucho madrugar... (amanece más temprano) 


2. Cuando se quiere significar que una enumeración queda 
ierta: 


Me gustan las peliculas de aventuras, de ciencia-ficción, de intriga..., en 
fin: de muchas clases. 


3. Para dejar en suspenso el sentido de la frase, de modo que la 
imaginación del lector penetre en el misterio, el terror, la expectación 
0. el encanto que se le sugiere. También para invitar al lector a la 
reflexión: 

Sonriamos a todo; el error o la verdad son indiferentes. 
¿Qué importa la verdad? ¿Qué importa el error? Lo que 
importa es la vida. En el fondo, lo innegable es que la Natura- 

leza es ciega e indiferente al dolor, y al placer... 


4. Para indicar que el hablante titubea: 
[...] después dice: 
—Yo quisiera... yo quisiera... 
[...] Yo no sé lo que quisiera. 
5. Para indicar que el hablante es interrumpido: 
—Y en esto que, cuando ¡bamos a entrar, aparece... 


—Déjalo ya —saltó Marina—, que me vas a asustar a los 
chiquillos... 
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6. También puede significar la emoción y el esfuerzo con que el 
hablante se expresa, en alguna situación especialmente angustiada o 
dramática: 


—Después me lo quitaron... me quitaron mi bastón, ¿eh?... 
mi bastón con el puño de vuelta... Y desde entonces... desde 
entonces... 


Azorín 


7. Cuando se reproduce literalmente un texto y se suprime una 
parte del mismo, en su lugar se ponen puntos suspensivos entre 
corchetes: 


Imperio Romano continuó casi inalterada. [...] Las formas de 
propiedad y la organización del trabajo, las fuentes de la 
educación y los métodos de la enseñanza apenas si cambiaron. 


| 
Durante los primeros siglos de la era cristiana la vida en el 
Arnold Hauser, Historia social de la literatura y del arte 


4.6.6. El paréntesis 


El paréntesis introduce un inciso en el discurso, para aclarar o 
hacer alguna observación sobre lo que se está tratando. 
Se utiliza el paréntesis: | 


1. Para hacer alguna aclaración o comentario de tipo personal 
dentro de una exposición de tipo objetivo: ( 


El tema del amor cortés (¡Cuánta tinta se ha gastado en este atractivo 
tema!) interesa vivamente a la crítica. 


2. Para introducir en el discurso referencias culturales, históri- 
cas, científicas o bibliográficas, que precisen o enriquezcan los datos 
que se ofrecen: 
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— La UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura) publica revistas muy 
interesantes. 

. 
- —La fundación de la Academia Española (1713) por Felipe Y 
(primer rey Borbón) es una fecha histórica. 


— Es frecuente en el castellano actual la presencia de palabras 
apocopadas (cine, bici, moto, foto, metro, taxi), cuya forma 
Completa es, en algunos casos, desconocida por los hablantes. 


El mensaje contenido dentro del paréntesis puede iniciarse con 
júscula, en cuyo caso los signos de puntuación deben ir detrás del 
éntesis: 


Esta niña (y, cuando digo niña, me refiero a la tía Julia de 
_ jovencita) tendría, a la sazón, unos doce o trece años. 


O puede iniciarse con mayúscula. En este caso debe cerrarse con 
¿Punto dentro del paréntesis (o signos de admiración o interrogación): 


—Esta niña (Y, cuando digo niña, me refiero a la tía Julia de 
jovencita) tendría, a la sazón, unos doce o trece años, 


—Esta niña (¡Y vaya si era niña entonces la tía Julia!) vivía con 
su madre y sus hermanos en Villa Leocadia. 


— Esta niña (¿Puedes imaginarte a la tía Julia como una niña de 
tirabuzones?) vivía entonces en Villa Leocadia. 


4.6.7. Los corchetes 


corchetes equivalen al paréntesis, pero sólo se usan en casos 
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1. Para introducir un nuevo paréntesis en una frase que va 
dentro de un paréntesis: 


Hablando de un asunto tan espinoso como éste (que por 
cierto algunos pensadores [como, por ejemplo, J. K. Smith] 
simplifican con enorme alegría), no tengo más remedio que ser 
muy cauteloso. 


2. Para encerrar añadidos de letras, palabras o trozos de discur- 
so que no aparecen en textos que se transcriben literalmente: 


El dicho es éste, que stando en un vanquete alabavan todos 
ciertos capones que allí se comían, y diziendo uno que valían 
caros, porque costava un ducado [cada] uno, respondió la 
dama: ¿a esso llamáis caro? 


Juan de Valdés, Diálogo de la lengua (s. XVI) 


3. Para enmarcar los puntos suspensivos que indican la supre- 
sión de una parte del pasaje que se está citando: 


Estilo llamamos a la manera de dezir buena o mala, áspera o 
dura. [...] De la lengua italiana desseo poderme aprovechar 
para la lengua castellana destos vocablos: facilitar, fantasía... 


Juan de Valdés, Diálogo de la lengua 


4. Para aclarar datos que, por la brevedad de la cita, puedan no 
estar claros: 


Mucho del contenido de Romeo y Julieta se halla en esta 
obra [La Celestina], y el espíritu según el cual está concebi- 
da y expresada la pasión es el mismo. 


Juan V: 


4.6.8. El guión 


Es una rayita, más pequeña que la raya de diálogo, que tiene 
los usos: 


1. Para partir una palabra en sílabas (mé-di-c0), y, por tanto, se 
loca a la palabra partida al final del renglón: 


Ha venido el mé- 
a ver al niño. 


2. Para indicar un lexema, prefijo o sufijo: 


— lexema: libr-, pajar-, caball- 
— prefijos: pre-, sub-, re-, in- 
— sufijos: ero, -ería, -al, -ación 


3. Para unir dos palabras que forman un compuesto: 


químico-físico, teórico-práctico, socio-cultural 


4. Para distribuir verticalmente la información: 
Esta olla superrápida tiene varios modos de cocción: 
— cocción con agua, 


—cocción al vapor, 
— cocción en su jugo. 


4.6.9. La raya 
_ Las raya tiene los mismos usos que el paréntesis y además es el 
igno específico del diálogo directo. 

Se usa: 

1. Con valor de paréntesis: 


zorín, mirándola un poco extático — ¿por qué negarlo?—, le dice: 
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Por él injerta el poeta —¡con cuánta modestia! — su experiencia 
individual en la canción... 


2. En el diálogo directo. 
En el diálogo directo la raya precede a lo dicho por cada 
interlocutor e inicia siempre párrafo: 


—¿Qué tal esta mañana? 

—Como siempre. 

—¿Ninguna novedad que comentar? 
—Nada de nada. 


3. Para introducir fragmentos narrativos, descriptivos o explica- 
tivos en un diálogo directo: 


—Mira, si quieres que te vaya bien en la vida —le decía el 
viejo al muchacho, que le iba a la zaga—, tienes que llevar los 
ojos bien abiertos, ¿entiendes? 


Los signos de puntuación correspondientes a la parte del discur- 
so de los interlocutores se colocan siempre fuera de las rayas de 
diálogo (cf. apartado 4.6.3). 

Si la parte narrativa, descriptiva o explicativa que se coloca entre 
rayas termina al final del párrafo, se suprime la última raya: 


—Por lo demás —concluyó el anciano—, es más importan- 
te ser persona que ser otra cosa cualquiera, ¿entiendes? 
—No muy bien... personas somos todos... —se quejó el niño. 


4.6.10. Las comillas 


Las comillas (« ») se emplean: 


1. Para presentar una cita textual. 


Al final de Don Juan escribe Ortega: 
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«Así fue Isabel de Borbón, modelo de lealtad y de intrepi- 
dez; mujer adorable por su belleza y por su gracia y por su 
egregio sentido de la responsabilidad. [...] La que pudo dejar 
como epitafio de su breve vida las dos palabras santas y 
solemnes: «amó y sufrió». Por ello también la amamos ahora, 
a través del tiempo insondable: porque amar y sufrir es, a la 
larga, la única forma de vivir con plenitud y con dignidad.» 


Si el texto reproducido contiene varios párrafos, no se ponen 
comillas al final del primer párrafo, sino al comienzo de todos los 
párrafos y al final del último. 


2. Para llamar la atención sobre nombres propios, sobrenom- 
bres o apodos y nombres de obras de arte famosas: 


—Uno de mis personajes favoritos es Daniel, «el Mochuelo». 
-— Pedro l, «el Cruel», pudo cambiar la historia de España. 
—Me encanta «la Gioconda». 

—He leído la tragedia del «Titanic». 


— Has visto a Buster Keaton en «El maq: 'a de la General»? 


Los títulos de libros, periódicos y revistas, aunque pueden entre- 
comillarse, es preferible subrayarlos, para que salgan en cursiva en 
imprenta, Deben ir entrecomillados los nombres de artículos inclui- 
dos en libros o revistas (véase apartado 6.6.8). 


3. Para enmarcar palabras y expresiones extranjeras, vulgaris- 
mos, palabras inventadas por el escritor o que usa con un sentido 
dislocado o distinto del habitual, muchas veces irónico. El uso de las 
comillas indica al lector que las palabras entrecomilladas han sido 
así tratadas intencionadamente: 


— Hace un frío que «pa» qué. 

— Es un muchacho «divino»: tiene «empantanás» a mil, pero «no 
se casa con nadie». 

— Nos fuimos a un «snack» y nos comimos unos «sandwiches» con 
Coca-Cola. 

— Mi hija pide «gasera». Será por el gas... 


— Pues a mis hijos les pierden los «biciclistas» y los «altobuses». 
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4.6.11. La diéresis o crema 


Sólo es preceptiva para indicar que ha de pronunciarse la u en 
las combinaciones gue, gui: vergiienza, averigúe, pingiiino, cigijeña. 


4.7. La acentuación. El empleo de la tilde 
diacrítica 


4.7.1. Normas generales 

—Se llaman átonas las palabras o silabas sin acento: 
y, de, el, la, que... 

—-Se llaman tónicas las palabras o sílabas con acento: 
más, sol, luz, sí... 


En la palabra A-mé-ri-ca, la silaba mé es tónica y las demás son 
átonas. La palabra es tónica. 


1. Las palabras tónicas (acentuadas) se clasifican en: 


— agudas: con acento en la última sílaba: compás, marfil; 

— graves o llanas: con acento en la penúltima sílaba: ángel, casa; 

— esdrújulas: con acento en la antepenúltima sílaba: cántaro, 
lúcido; 

— sobreesdrújulas: con acento en una sílaba anterior a la antepe- 
núltima: bárbaramente, estúpidamente. 


2. Se llama tilde al signo gráfico que señala el acento de una 
palabra. Debe aplicarse también a las mayúsculas. 


3. Llevan tilde: 
—Las agudas que terminan en vocal, -1 y -s: 


sofá, cajón, compás 
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— Las graves o llanas que terminan en consonante que no sea -n 
ni -s: 
ángel, lápiz, áspid, álbum, carácter 


4 — Todas las esdrújulas y sobreesdrújulas, excepto los adverbios 
en -mente cuyo adjetivo-base no la lleve: 


médico, brújula, bárbaro. 

Pero no lleva tilde bondadosamente, porque bondadoso no la lleva; 
mientras que la lleva espléndidamente, porque espléndido-espléndida la 
lleyan. 

4.7.2. Casos especiales 

1. Acentuación de palabras compuestas 

— Las palabras compuestas llevan un solo acento, que recae 
sobre el último de sus componentes; y así serán agudas, llanas o 
esdrújulas: 

mandamás (aguda), tiovivo (grave), portalápices (esdrújula) 

— Si los compuestos son dos o más adjetivos que se separan con 
guión, cada una de las palabras conserva su acento y su tilde, si la 
llevaba como simple: 


químico-fisico, histórico-crítico 


— En compuestos numerales, cardinales u ordinales, el primer 
elemento pierde su acento y lo conserva el segundo: 


diez+ nueve: diecinueve 
décimo + noveno: decimonoveno o decimonono 


— Algunos compuestos formados sobre raices griegas y latinas 
suelen llevar el acento en el primer elemento: 


teólogo, magnetófono, geómetra. teléfono. octógono. miriápodo, acéfalo 
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Sin embargo, hay otros muchos que desplazan el acento al 
segundo elemento. Obsérvense los ejemplos: 


teología, geometría, telefonía, octogonal, cardiopatía, homicidio 

Esto sucede cuando las raíces finales terminan en -ía, -ia, -io, 
sobre todo. 

— Los compuestos que significan medidas de longitud forman 
palabras esdrújulas: 


decámetro, hectómetro, kilómetro, miriámetro; decímetro, centímetro, 
milímetro 


— Los compuestos que significan medidas de peso y capacidad 
forman palabras graves o llanas, que se escriben sin tilde: 


miligramo, centigramo, decigramo, decagramo, hectogramo, kilogramo 


mililitro, centilitro, decilitro, decalitro, hectolitro, kilolitro 


2. Acentuación de palabras con diptongo 


— Diptongos con vocal abierta (a, e, 0) y cerrada (i, u) siguen las 
normas generales de acentuación: 


murió, tenéis, brindáis, especial, siete, peine, huésped, murciélago 
— Diptongos o hiatos formados por vocales cerradas (i, u) se 
tratan ortográficamente como diptongos, poniéndose la tilde sobre la 
segunda vocal, según las reglas generales de acentuación: 
jesuita, jesuítico, construí, juicio, ciudad, construir, viuda 


— Algunos sustantivos terminados en -ui tienen acento sobre la 
u, pero no llevan tilde, y llevan grafía -uy: Espeluy. 
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Acentuación de palabras con triptongo 


El triptongo (unión de tres vocales en la misma sílaba) no altera 
norma general. La tilde se coloca siempre sobre la vocal abierta: 


averiguáis, limpiáis 


Si el triptongo aparece en posición final de palabra, se escribe 
y: 


Paraguay 
4. Acentuación de palabras con hiato 


—-Si el hiato está formado por una vocal abierta (a, e, 0) y otra 
da (i, u), la tilde se coloca siempre sobre la vocal cerrada: 


sonreís, reír, raíz, ataúd, Raúl, baúl, Díaz, García, vehiculo 


— Si el hiato está formado por dos vocales cerradas (i, u) se trata 
gráficamente como diptongo (cf. punto 2), y si está formado por 
vocales abiertas (a, e, 0), sigue las reglas generales de acentua- 


Jaén, Rafael, Bilbao, teólogo, poético, ahora, paella 


5. Acentuación de las formas verbales 


— Las formas verbales sin pronombres enclíticos siguen las 
reglas generales de acentuación: 


amar, cantó; canta, cantaría; cantábamos 
amáis, teméis, pensáis, queréis, decís 


— Las formas verbales con pronombres enclíticos mantienen la 
“tilde, en el caso de que la llevaran sin pronombres enclíticos: 


dé-déme, dé-déle; reir-reírse-reírle; respondió-respondióle 


PP 
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— Si a una forma verbal se le unen dos enclíticos, la forma 
resultante es esdrújula y lleva, por ello, tilde: 


dímelo, dáselo, contárselo, perdiósele, explicádmelo 


— Si la forma verbal es segunda persona del plural del presente 
de imperativo, al tomar el enclítico pierde la -d final y se escribe sin 
tilde en las terminaciones -aos, -eos, y con tilde en la terminación -fos 
(debido a la presencia del hiato): 


callaos, bebeos (el refresco), salios Y 


En el voseo argentino, la pérdida de -d final produce una palabra 
aguda terminada en vocal, que se escribe con tilde, tanto con 
enclítico como sin él: 


mirá, tené, decí, miráme, calláte, decíme. 


— Cuando una forma verbal (con o sin enclíticos) se sustantiva, 
puede llevar tilde o no, según las reglas generales de acentuación: 


el acabose, la moviola, el pésame, un correveidile, el vaivén 1] 


6. La acentuación diacrítica 


Se llama tilde diacrítica la que se usa para distinguir dos palabras 
homónimas. 


Éstos son los casos más importantes: 


— Los determinantes demostrativos (acompañan al nombre) no 
llevan tilde, mientras que los pronombres demostrativos (van en 
lugar del nombre) deben llevarla, si hay riesgo de anfibología (confu- 
sión) en la expresión. En la práctica, el uso culto impone la tilde en 
los pronombres: 


Este coche es más caro que aquél. 
A esa chica la conozco; a ésta, no. 
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- — Los pronombres demostrativos neutros esto, eso y aquello no 
'an nunca tilde, por no existir determinantes con la misma forma: 


No entiendo nada: ni esto ni aquello. 


— Las formas que, cual, quien, cuyo; como, cuando, donde y cuanto 
(con sus femeninos y plurales) llevan tilde si son interrogativas o 
exclamativas; si no lo son, no la llevan: 


El árbol que planté se ha secado. 
A lo cual respondió: 

Quien mal anda, mal acaba. 
Sucedió como te lo cuento. 


Lo encontrarás en el sitio donde te digo. 


Cuando quieras, nos vamos. 
Vuelve cuanto antes. 


¿Qué dices? 

¿A cuál te refieres? 
¿Quién ha venido? 

¿Y cómo resultó todo? 
¡Dónde vamos a ir a parar! 
No sé cuándo volveré. 
¿Cuánto te ha costado? 


Teniendo en cuenta que los monosilabos no llevan tilde, a no ser 
que haya dos palabras idénticas (homónimos) con distinto significa- 
do, obsérvese la siguiente casuística de tilde diacrítica: 


No llevan tilde 


Aun (equivalente a incluso): 
Aun conociéndole, no sé cómo 
tratarle. 


De (preposición): 

Vengo de Cádiz. 

El (artículo): 

El viento del norte silba. 


Mas (conjunción adversativa): 
Dijo que vendría, mas no vino. 


Sí llevan tilde 


Aún (equivalente a todavía): 
Aún no ha llegado. 


Dé (verbo dar): 
Déselo ya. 


Él (pronombre personal): 

Él lo ha dicho. 

Más (adverbio o determinante 

cuantificador; sustantivo): 

— determinante: Quiero más 

café. 

— adverbio: No habló más. 

— sustantivo: Pedro tiene sus 
más y sus me- 
hos. 
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Mi (determinante posesivo): 
Esta es mi casa. 


O (conjunción): 


O vienes o te quedas. 


Se (pronombre): 

Se lo he dicho yo. 

— gramaticalizado: 

Callarse es bueno. 

Si (conjunción y nota musical): 
— conjunción: No sé si vendrá. 
— nota musical: Esta nota es 
un si 

Solo (adjetivo): 

He pasado la tarde solo. 


Te (pronombre personal): 
No te digo nada más. 


Tu (determinante posesivo): 
¿Ésta es tu casa? 


4.8. Abreviaturas 


A 


Mi (pronombre personal): 
Esto no es para mí. 

O (entre cifras o en contacto 
con cifras): 

Tendrá 27 6 28 años. 

Serán uno 6 2, 

Sé (verbos ser y saber): 

— ser: Sé bueno. 

— saber: Ya lo sé. 


Sí (adverbio y sustantivo): 
— adverbio: Ha dicho que sí. 
— sustantivo: El sí de las niñas. 


Sólo (adverbio): 

Sólo necesito dos. 

Té (sustantivo): 

Me tomaría una taza de té. 


Tú (pronombre personal): 
¿Tú qué crees? 


No existen reglas fijas para todas las abreviaturas, pues en 
muchos casos se ofrecen varias abreviaturas para una misma pala- 
bra, Se usa frecuentemente un número importante, que resumiremos 


aquí: 

A. Alteza 

a. área 

A.C. año de Cristo 

a.C./a.J.C, antes de Cristo 
admón. administración 


| 
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ante merídiem 
calle 

cuenta corriente 
céntimos 
confróntese 
compañía 
centímetro 
derecha 

don 

doña 

decimetro 
doctor 

este 

editorial 

edición 

etcétera 
excelentisimo, -a 
gramo, -S 

idem 

ilustrísimo 
izquierda 
kilogramo 

litro 

metro(s) 

minuto 

norte 

número 

oeste 

Orden Ministerial 
página 

por autorización 
posdata 

por ejemplo 
post merídiem 
por orden 
peseta o pesetas 
Real Decreto 
requiescat in pace 
san 


pasó 


sociedad anónima 
Su Alteza Real 
sociedad 

Su Excelencia 
sureste o sudeste, 
siguiente. 
sociedad limitada/ sus labores 
Su Majestad 

Sus Majestades 
servicio nacional 
servicio público 
señor 

señora 

señores 

señorita 

santo, -a 

usted 

viuda 

visto bueno 
volumen 


Las abreviaturas deben llevar punto. 
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5.1. La vida de una lengua 

Una lengua se asemeja a un ser vivo porque, como él, nace, se 
desarrolla y, a veces, también muere. En el transcurso de su «vida» 
sufre numerosas transformaciones debido, en gran manera, a que los 
hablantes la van acomodando a sus necesidades expresivas. Después 
de todo, la lengua es la herramienta esencial de la comunicación 
humana y siempre prevalecerá en ella ese carácter funcional. 

Las transformaciones sociales de una comunidad suelen llevar 
aparejados nuevos usos lingilísticos que expresan, con más acierto, 
otros modos de concebir el entorno y relacionarse con él, otras 
fórmulas de definirse a sí mismo y de ser definido por los demás. 

Por eso, hay palabras que dejan de usarse, al tiempo que otras se 
incorporan al idioma. Es lógica e inevitable esa transformación. Lo 
que sí debe evitarse es que tales modificaciones se sucedan arbitraria- 
mente; de ahí la necesidad de tener en cuenta «normas» que regulen 
las variaciones léxicas y semánticas del idioma, con el fin de preser- 
var su entidad y personalidad propias, lo que lleva aparejado defen- 
der su pureza y uniformidad, especialmente en el caso del castellano, 
que es la lengua oficial de numerosos países. 


5.2. El léxico y la semántica 


El léxico es el conjunto de palabras que componen una lengua o 
idioma. El estudio del léxico se ocupa de establecer qué palabras 
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pertenecen a una lengua, cuáles de ellas ha de ser admitidas y cuáles 
no, así como de las transformaciones que dichas palabras pueden 
sufrir en cuanto a su forma. La semántica estudia el significado de las 
palabras y las variaciones que se producen en el mismo. 

Como cada vocablo está necesariamente asociado a uno o varios 
significados, resulta casi imposible hablar de léxico sin hablar de 
semántica, o viceversa. Sin embargo, sí se distingue entre propiedad o 
impropiedad léxica y propiedad o impropiedad semántica. 


— Hay impropiedad léxica cuando se desvirtúa la forma de la 
palabra; por ejemplo, decir dentrífico en lugar de dentífrico. 

— Hay impropiedad semántica cuando se le da a una palabra un 
significado que no le corresponde, como sucede cuando se 
utiliza el verbo coger con el significado de caber. 


Ambos casos de impropiedad se llaman vulgarismos léxicos o 
semánticos. 


5.3. El léxico activo y el léxico pasivo 


La necesidad de conocer el nombre de lo que nos rodea comienza 
con los primeros balbuceos, iniciándose entonces un aprendizaje que 
día a día se va incrementando y que nunca llega a concluir. 

Actualmente, el Diccionario de la Real Academia Española 
—más conocido como Diccionario de la Academia—, que sirve como 
modelo y referencia a todo hablante culto, recoge, en su última 
edición de 1984, alrededor de cien mil voces, excluyendo tecnicismos 
y regionalismos. Pero un hablante de aceptable nivel cultural conoce 
muchísimas menos. Los estudios estimativos que se han hecho sobre 
el dominio léxico de un individuo culto ofrecen cifras muy variables, 
pudiéndose situar, quizá, en torno a las diez mil voces. 

Por otra parte, de entre las palabras que conoce, un hablante se 
inclina a utilizar unas más que otras, ya que siente que determinados 
vocablos o giros le expresan mejor, están más de acuerdo con su 
personalidad, o le parece que reflejan de modo más acertado su 
ideología o su visión propia del mundo. En cambio, elude palabras 
que conoce perfectamente, y ello por razones que en muchos casos ni 
él mismo sería capaz de explicar. 

Esto nos lleva a distinguir entre un léxico activo y un léxico 


La corrección léxica y semántica 89 


pasivo. El léxico activo es el conjunto de voces que cada individuo 
utiliza habitualmente con naturalidad, incluyendo también en él 
palabras propias de su profesión; por ejemplo, un pescador, además 
de incluir en su léxico activo palabras de uso cotidiano como camino, 
lámpara, plato..., maneja con soltura otras como jarcia, almadraba, 
arpón, bichero, esquilero, carnada, etc., con las que no está familiari- 
zado el no pescador. El léxico activo identifica a una persona frente a 
otras, quedando caracterizada por su inclinación a usar expresiones 
menos extendidas en el habla común o por la insistencia en el 
empleo de una palabra concreta. Asi, nos llamará la atención que un 
individuo diga reiteradamente proclive, o básicamente, o la exclama- 
ción querida para referirse a una mujer, etc. 

El léxico pasivo comprende el conjunto de palabras que el 
hablante conoce, pero prefiere no usar o no tiene ocasión de usarlas, 
así como aquellas palabras de cuyo significado sólo tiene una idea 
vaga y que, dada la inseguridad con que las emplearia, prefiere 
evitar. 

Por supuesto, cualquier persona que desee mejorar su expresión 
debe esforzarse por lograr estos dos objetivos: 


— aumentar su léxico activo, especialmente si éste es muy pobre; 

— procurar utilizarlo con propiedad, es decir, conociendo bien el 
significado de cada vocablo que emite y tratando de emplear 
las palabras convenientes a cada situación comunicativa. 


5.4. El diccionario 


El diccionario puede sernos de gran utilidad, especialmente 
cuando dudamos cómo se escribe una palabra o cuál es su significa- 
do. Cualquier hablante que desee emplear su idioma con corrección 
y propiedad lo consulta a menudo, pues son muy numerosas las 
ocasiones en que puede suscitarse una duda. : 

Por esta razón, queremos mencionar aquí algunos diccionarios 
de la lengua española que tienen un merecido prestigio: 


e Diccionario de la Real Academia Española. 


Se puede decir que es el «oficial» de nuestra lengua. Nos indica 
cuáles son las palabras y los giros lingiiísticos admitidos en el 
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castellano según la norma culta. Además de su significado, nos 
proporciona la etimología de cada palabra, su género y categoría 
gramatical (sustantivo, adjetivo, verbo...) incluyendo a la vez nume- 
rosos modismos y frases hechas relacionados con cada palabra 
concreta. 


e Diccionario ideológico de la lengua española, de Julio Casares. 

Este encomiable trabajo del que fuera secretario perpetuo de la 
Academia, está distribuido en tres partes: una sinóptica, otra analó- 
gica y otra alfabética. La parte sinóptica distribuye el léxico en las 
áreas del saber y de la actividad humana. La parte analógica 
relaciona las palabras por su significado, por lo que resulta muy 
práctico para encontrar sinónimos o para averiguar el nombre de 
alguna idea, actividad, objeto, etc. La parte alfabética es un dicciona- 
rio corriente, exceptuando sus referencias a la parte analógica. Entre 
la segunda y tercera parte se incluye una lista exhaustiva de gentili- 
cios, 


e Diccionario de uso, de María Moliner. 


Además de explicar el significado del léxico, indicar su etimología 
y establecer relaciones semánticas entre las palabras, orienta sobre 
los usos correctos de cada expresión, sus posibles construcciones 
gramaticales, irregularidades verbales, etc. 


e Diccionario etimológico, de Juan Corominas. 

Indica la procedencia de cada palabra y la época en que fue 
introducida en nuestra lengua. 
e Diccionario de dudas de la lengua española, de Manuel Seco. 


Resuelve numerosas dudas ortográficas, morfológicas, léxicas y 
semánticas, especialmente las más generalizadas entre los hablantes. 


5.5. Criterios para alcanzar la propiedad 
léxica oral o escrita 


Obviamente, cuanto más rico y variado sea el léxico de un 
individuo, tantas más posibilidades tiene de escoger en cada momen- 
to aquella palabra que mejor le expresa. 
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Ahora bien, la cultura y la habilidad expresiva de un hablante no 
se reflejan sólo en su riqueza léxica, sino también en la adecuación 
la palabra a la situación comunicativa concreta. Cualquiera debe 
consciente de que la palabra más elegante no siempre es la más 
culta, sino la más oportuna. Por tanto, debe aprender a adecuar el 
cómo lo dice a los receptores y al momento en que se dice. Esto 
significa que la expresión de nuestro pensamiento exige siempre una 
reflexión, aunque mayor en unas ocasiones que en otras. Si tenemos 
que hablar en público hemos de cuidar más nuestra forma de hablar 
que cuando lo hacemos en nuestro ambiente familiar. 

Cada situación comunicativa requiere un uso diferente del len- 
guaje. Cuando el hablante se encuentra seleccionando con esmero 
cada vocablo y procura que su sintaxis y su pronunciación sean lo 
más correctas posible, está utilizando —o tratando de utilizar— un 
código elaborado. En cambio, si la situación no le obliga a cuidar 
demasiado su expresión, le basta el código restringido, mucho más 
espontáneo y relajado que el anterior. En casi todas las actividades 
de nuestra vida cotidiana es suficiente el código restringido, por lo 
que el hablante no siente gran necesidad de adiestrarse en el dominio 
ingiñístico. 

Sin embargo, de la misma manera que todos hemos de tener 
preparado el traje nuevo para las ocasiones en que se necesita, 
también hemos de entrenarnos en manejar el código elaborado con 
soltura para cuando la ocasión lo exija. Estar preparado quiere decir 
conocer, en el ámbito léxico-semántico —que es el que ahora nos 
ocupa—, cuál es la forma correcta de cada palabra, cuál o cuáles son 
sus significados y cuál es la expresión que mejor conviene en cada 
momento, pues lo que no es admisible en un contexto puede serlo en 
otro. 

No se debe entender con lo dicho que sólo debemos cuidar 
nuestro lenguaje en ocasiones especiales, sin que importe cómo nos 
expresamos vestidos de diario. Un uso relajado no significa un uso 
incorrecto. Así, ninguna situación comunicativa justifica confundir 
aptitud con actitud, o decir contra más, mejor en lugar de cuanto más, 
mejor. El intento de propiedad lingúística no ha de ser exclusivo del 
lenguaje de los domingos. No hay que olvidar que la expresión 
incorrecta o vulgar hace vulgares a quienes la emplean. 

Por último, una cuestión referida a la elegancia lingúística. Es 
muy cierto que el criterio de elegancia lo establece el emisor, el cual 
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es muy libre de considerar elegante lo que para otros es pedante o 
vulgar. También es cierto que los gustos y las modas cambian, de 
modo que lo que hoy entendemos por bien hablar excluye muchas 
expresiones que en otros tiempos fueron tenidas por elegantes. Ya 
hemos aludido al paralelismo existente entre determinada mentali- 
dad y su forma expresiva. Pues bien, nuestra mentalidad de hoy 
elude lo artificioso y lo barroco y se muestra más partidaria de la 
espontaneidad, especialmente en la lengua hablada, 

En definitiva, los criterios que deben seguirse para utilizar correc- 
tamente el léxico, son los siguientes: 


— variedad, evitando los tópicos, la frase que dice todo el 
mundo; 

— propiedad léxica y semántica, observando si las formas y 
significados de las palabras son correctos; 

— Oportunidad, adecuando el tipo de expresión a la situación 
comunicativa; 

— naturalidad, rehuyendo la afectación. 


5.6. Cómo se manifiesta el cambio lingúístico 
en el nivel léxico-semántico 


Como es sabido, el castellano procede del latín, esto es, su base 
léxica es la lengua latina, la cual fue evolucionando hasta convertirse 
en las lenguas románicas actuales (castellano, catalán, gallego, portu- 
gués, francés, italiano...). En el transcurso de su historia, las palabras 
y sus significados han sufrido cambios importantes. Algunos factores 
que propician los cambios léxico-semánticos son: 


e Hay voces que dejan de usarse porque responden a realidades 
que ya no forman parte de nuestro entorno. Difícilmente palabras 
como faltriquera, jubón o saya serán usadas si ya nadie lleva esas 
prendas de vestir. Forman parte, eso sí, de nuestra cultura, y, por 
eso, deben permanecer en los diccionarios. 


e Por el contrario, con el transcurso del tiempo aparecen otras 
realidades a las que es preciso nombrar: una prenda deportiva, un 
descubrimiento científico, una forma distinta de viajar, etc., lo que 
favorece la entrada de palabras nuevas o neologismos en el idioma. 
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El neologismo léxico se puede formar utilizando formantes (raí- 
ces y/o afijos) ya existentes en la lengua; pero lo más frecuente es 
tomar la palabra de otro idioma y castellanizarla. Estas voces 
procedentes de otras lenguas se llaman préstamos. 

El castellano ha tenido contactos con muchas culturas, lo que ha 
favorecido el intercambio léxico de palabras castellanas que han 
pasado a otras lenguas, y de palabras extranjeras que han entrado a 
formar parte del castellano. En nuestra lengua hay numerosos 
arabismos, galicismos, italianismos, anglicismos, etc., que se sienten 
hoy como plenamente castellanos y no como palabras importadas. 

Especialmente importante ha sido la afluencia de galicismos, 
préstamos del francés, y, en nuestra época más reciente, de anglicis- 
mos, o préstamos del inglés. Parece imposible sustraerse hoy a la 
colonización cultural que los Estados Unidos están ejerciendo sobre 
todo el planeta. 


e A la vez, el significado de una palabra no permanece siempre 
invariable, sino que puede cambiar con el paso del tiempo. Así, la 
palabra policía se empleaba originariamente para designar las nor- 
mas de educación social, significado sensiblemente distinto al que 
posee hoy. Muchos son los vocablos que han experimentado un 
cambio de significado; por ejemplo, el significado de formidable se ha 
desplazado de su sentido original: muy temible y que infunde asombro 
o miedo, al de algo que gusta mucho. Parecido es lo que ocurre con el 
vocablo estupendo, que ya nadie usa con el sentido que recoge la 
Academia de admirable, asombroso, pasmoso. 


5.7. Sobre léxico 


5.7.1. Palabras comodines y muletillas 


Formando parte de nuestro léxico cotidiano se encuentra una 
serie de palabras que pueden adquirir numerosos significados según 
el contexto. Son las llamadas palabras comodines: cosa, tema, gente, 
chisme, hacer, poner, haber, tener y algunas más. 

Su significado amplio e impreciso les permite referirse a numero- 
sos conceptos, resultando su uso más cómodo que pensar en otras 


—"N 
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más adecuadas. Obsérvese una muestra de los significados que puede 
presentar la palabra cosa: 


e ¡A este Juan se le ocurren unas cosas! (ideas). 

e Esa agencia lleva cosas de publicidad (negocios, asuntos). 

e Hay que comprarle una cosa que sea práctica (regalo). 

e Para arreglar la mesa necesito varias cosas de la ferretería 
(herramientas). 

e Tiene su habitación llena de cosas rarísimas (objetos). 

e Hablan de cosas que no entienden (temas, materias). 


El uso casi exclusivo que muchas personas hacen de esta clase de 
palabras es señal de una pobreza léxica de la que el hablante ha de 
ser consciente. Por eso debe esforzarse en utilizar un léxico más 
variado, a la vez que más preciso. 

Tampoco es elegante incurrir en el vicio de las muletillas (bueno, 
Pues, ¿no?, ¿entiende?, ¿verdad....), que a veces se repiten inconsciente- 
mente y afean la expresión. 


5.7.2. Modismos, frases hechas y refranes 


Los hablantes que se expresan casi exclusivamente con estructu- 
ras implantadas tradicionalmente en la lengua manifiestan una 
escasa originalidad lingiiística. Nos referimos a los modismos (a ojos 
vistas, a pies juntillas, de armas tomar...), frases hechas (mirar por 
encima del hombro, ahí me las den todas, llover sobre mojado...) y 
refranes (Ojos que no ven, corazón que no siente, No por mucho 
madrugar amanece más temprano, etc.). 

Recordemos, no obstante, que el refranero forma parte de nues- 
tro patrimonio cultural, y que un refrán acertado puede ser más 
expresivo que un discurso; pero la gracia o el ingenio de un refrán 
destacará más si no se abusa de ellos. 


5.7.3. Fraseología jurídico-administrativa 
y lenguaje «a la moda» 


Otro caso que se observa a menudo es el del emisor poco culto 
que, cuando siente la necesidad de comunicarse con un lenguaje más 
elaborado, recurre equivocadamente a la fraseología jurídico-admi- 
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nistrativa. Ésta cuenta con un buen número de estructuras estereoti- 
-padas y, por tanto, de escasa creatividad. Lo único que se consigue 
hablando así es un lenguaje forzado, pues fuera del ámbito legal o 
administrativo no hay razón para expresiones como las que siguen: 


En lo concerniente a este tema, deben aclararse las cuestiones relativas 
a la venta del pan. 

El director de personal de mi empresa ha procedido a emprender las 
diligencias conducentes a contratar más empleados. 


Antonio Machado, en Juan de Mairena, reprueba este tipo de 
lenguaje artificial y retorcido, poniendo como ejemplo la expresión: 
Los eventos consuetudinarios que acontecen en la rúa, por Lo que pasa 
en la calle. 

Por otra parte, en cualquier época se ponen de moda determina- 
das expresiones que todo el mundo repite para demostrar que se está 
al tanto de los tiempos que corren. Pero debería frenarse el impulso 
que están tomando hoy día muchas de ellas, pues resultan extrañas a 
nuestra lengua, además de innecesarias. Algunas son: 


concienciar por hacer que se tome conciencia 
cuestionar por discutir, poner en entredicho 
dinamizar por animar, estimular 

educacional por educativo 

impactar por impresionar, repercutir 


Podría ser un fenómeno de ultracorrección la tendencia a hacer 
más rimbombante la palabra diciendo climatología, sintomatología, 
autosuficiente, cuando hubieran bastado clima, síntoma y suficiente. 
Por ejemplo: 


La climatología de Valencia es calurosa (por El clima de Valencia es 
caluroso). 

La fiebre es sintomatología de que tiene una infección (por La fiebre es 
síntoma de que tiene una infección). 

El laboratorio cuenta con material autosuficiente (por El laboratorio 
cuenta con material suficiente). 


En estas construcciones se olvida que climatología significa «tra- 
tado de clima», y estaría bien empleada, por tanto, en Los estudios de 
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climatología son muy interesantes. La palabra sintomatología, utilizada 
en ambientes médicos, es correcta referida al estudio de los síntomas 
o al conjunto de los mismos que presenta una enfermedad. Por 
último, el prefijo auto debe ser usado sólo cuando la expresión exija 
el significado de «por sí mismo»: una persona puede ser autosuficien- 
te, pero no el material de un laboratorio. 

En definitiva, la creatividad lingiúística no significa tener que 
complicar el lenguaje. Al contrario, siempre se ha denunciado el 
exceso de palabrería que hace ruido, pero no significa nada. El 
lingúista Ramón Carnicer, con muy buen humor, ha satirizado de 
esta forma algún que otro discurso de hoy en día: 


Señoras y señores: Prioritariamente advertiré que el título 
de mi conferencia no es el que por error mass-mediático han 
visto ustedes anunciado. Es éste en realidad: «Dificultática 
intrasociológica de la coyuntura». A la vez advertiré que 
entiendo por «dificultática» (neologismo que urge dinamizar y 
vializar) todo complejo de dificultades implícitas en una 
problemática cualquiera, en nuestro caso la del ámbito intra- 
sociológico de la coyuntura; y ha de advertirse también que 
esta coyuntura, por obra gramatológica del artículo «la», es 
la presente. Analizaré dicha dificultática en tres órdenes, dos 
de ellos históricos ya (obsolencial y conflictual) y otro en 
gran parte pasado y en pequeña parte presente (ruptural). 


Ramón Carnicer, Tradición y evolución en el lenguaje actual 


5.7.4. Casos generalizados de impropiedad 
léxica 


Son numerosos los casos en los que el hablante no concibe bien 
la forma de la palabra, especialmente de aquellas que utiliza poco. Se 
oye a veces: 


— amedrantar por amedrentar (infundir miedo), 
— disgresión por digresión (ruptura del hilo discursivo), 
— exilar por exiliar (desterrar), 
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— ideosincrasia, idiosincracia por idiosincrasia (conjunto de ras- 
gos distintivos del carácter de un individuo), 

— subrealismo por superrealismo o surrealismo (movimiento esté- 
tico de vanguardia), 

— tortículis por tortícolis (espasmo doloroso de los músculos del 
cuello). 


Ñ 
Ñ Otras veces la deformación se produce por analogía con otros 
vocablos o porque se desconocen los formantes de la palabra: 


e antidiluviano por antediluviano (por analogía con palabras 
prefijadas por anti [contra]: anticongelante, antídoto); antediluviano 
significa antes del diluvio, no contra él; 

e carnecería por carnicería (por analogía con pastelería, panade- 
ría, etc.); carnicería no deriva de carne, sino de carnicero, y éste de 
carniza; 

e descambiar por cambiar (por analogía con otras palabras prefi- 
jadas con des- [negación]: deshacer, descomponer, etc.); 

e dentrífico por dentífrico (derivada de dentis [diente] y fricare 
[frotar]); 

e inflacción por inflación (por analogía con lección, infracción); 

e metereólogo por meteorólogo (del griego meteoro y logos: perso- 
na que estudia la meteorología). 


A menudo se confunden también las palabras que se parecen en 
su forma, pero no en su significado (parónimas). Distingamos el 
significado de las siguientes: 


— actitud (postura, disposición de ánimo); aptitud (cualidad o 
capacidad de una persona para hacer algo): 


e Se dirigió al juez con una actitud muy correcta. 
e Su aptitud para la música es nula. 


— adición (sumar, añadir); adicción (inclinación excesiva a algo): 


e La adición de estos gastos encarece mucho el producto. 
e Hay medios para combatir la adicción a las drogas. 
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— alienado (enajenado; factores externos le obligan a actuar en 
contra de su naturaleza); alineado (puesto en línea): 


e Cierta propaganda supone alienar al individuo. 
e Los aviones estaban perfectamente alineados. 


— asignatura (materia de estudio); signatura (combinación de 
letras y números que sirve para catalogar un libro): 


e La asignatura de Matemáticas es obligatoria en el Bachillerato. 


e Para saber en qué orden están colocados los libros fijese en la 
signatura. 


— Canónico (relativo a los cánones eclesiásticos); canónigo (sacer- 
dote que tiene una canonjía): 


e Una asignatura de este curso es Derecho Canónico. 
e El canónigo celebró la misa temprano. 


— infligir (imponer un castigo); infringir (no atenerse a lo estable- 
cido en las leyes): 


e El jugador asiático infligió una derrota a su rival. 
e Le multaron por infringir el Código de Circulación. 


5.7.5. Transformación de las palabras 
por etimología popular 


A veces los hablantes deforman ciertas palabras, porque les atri- 
buyen un origen que en realidad no tienen; es decir, sustituyen una 
palabra que no entienden por otra que les «suena» más. Algunas de 
ellas se han asentado en nuestra lengua desde hace mucho tiempo, 
como es el caso de cerrojo, que, procedente del latín verrúculum, 
tendría que haber sido berrojo. Probablemente, la influencia de 
cerrar, palabra más conocida y relacionada al mismo tiempo con 
puerta, dio lugar al actual cerrojo. 

Este fenómeno lo encontramos en otras voces, como vagabundo, 
que, por asociación con vagar por el mundo, se convirtió en vagamun- 
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Hoy están admitidas las dos grafías, aunque es más culta la 
nera. 
- Por asociación con mondar se oye mondarina (en lugar de manda- 
rina), y por asociación con tornillo, palabra más conocida que 
lla, se dice destornillarse de risa (en lugar de desternillarse, que es 
per las ternillas o cartilagos). Ambas palabras, mondarina y 
'ornillarse, son incorrectas. 


5.7.6. Expresiones que deben rectificarse 


- Son numerosas las expresiones incorrectas o vulgares que se 


n. Señalamos las siguientes: 
Incorrecto 


ien de los que venía lo 


oge el paraguas, no sea cosa 
jue llueva. 


Contra más se lo digo, menos 
"me atiende. 


tal de que vengas, se con- 
orma, 
En cuanto que vuelva del cine, 
llamaré. 


in lo que estuve fuera cambió 
mucho la ciudad. 


En relación a este tema, no sé 
nada, 


Había mucho personal en la 


fiesta. 


Correcto 


Alguno de los que venía lo 
hizo. 

Coge el paraguas, no sea que 
llueva. 


Cuanto más se lo digo, menos 
me atiende. 


Con tal que vengas, se confor- 
ma. 


En cuanto vuelva del cine, te 
llamaré. 


Durante el tiempo que estuve 
fuera (o mientras estuve fuera) 
cambió mucho la ciudad. 


Con relación a este tema, no sé 
nada; o En relación con este te- 
ma, no sé nada. 


Había mucha gente en la fiesta. 
(La palabra personal agrupa a 
un conjunto de personas rela- 
cionadas por su trabajo: El 
personal de la empresa está 
comiendo.) 
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Incorrecto 


Hay que hacerlo a la mayor 
brevedad posible. 

¿Lo qué? 

Mañana iré en casa de mi her- 
mano. 


Me recuerdo de que vivias muy 


lejos. 


Mientras más la miro, más me 
gusta. 
Nadie de vosotros irá de viaje. 


No sé nada con respecto de eso. 


Parecía mismamente un señor. 
Por contra, yo no opino igual. 


He analizado el problema bajo 
su punto de vista. 


Se siente orgullosa de ella 
misma. 


Te lo diré cuando seas más 
mayor. 


Vete a por el pan. 
Yo de usted no lo haría. 


Correcto 
Hay que hacerlo con la mayor 
rapidez posible. 
¿Qué has dicho? 


Mañana iré a casa de mi her- 
mano. 


Me acuerdo de que vivias muy 
lejos, o Recuerdo que vivías muy 
lejos. 


Cuanto más la miro, más me 
gusta. 

Ninguno de vosotros ira de 
viaje. 

No sé nada con respecto a eso, 
o No sé nada respecto de eso. 
Parecía un señor. 


Por el contrario, yo no opino 
igual. 


He analizado el problema des- 
de su punto de vista. 


Se siente orgullosa de sí misma. 


Te lo diré cuando seas mayor 
lo algo mayor, un poco 
mayor...). 


Vete (o ve) por el pan. 
Yo que usted no lo haría. 


5.7.7. Palabras con doble grafía 


Las autoridades en materia de lengua no son tan inflexibles como 
pudiera parecer por la serie de recomendaciones que vamos viendo, 


l 


La corrección léxica y semántica 101 


contrario, la Academia tiende a reflejar la pronunciación real del 
lante, y así, son muchas las palabras que se pueden escribir de 
dos maneras. He aquí algunas: 


así mismo asimismo séptimo sétimo 
hibernal invernal substituir sustituir 
obscuro oscuro sudeste sureste 
psicológico sicológico transformar trasformar 
septiembre — setiembre transgredir  trasgredir 


o 


5.7.8. Sobre préstamos léxicos 


Ya hemos aludido a la enorme cantidad de palabras extranjeras 
que han arraigado en nuestro idioma. No todas las que utilizamos 
comúnmente están admitidas en el Diccionario de la Academia, 
pero, en la mayoría de las ocasiones, el hablante las ha incorporado 
a su léxico activo, porque en castellano no cuenta con otras que 
signifiquen lo mismo. Tal es el caso de «camping», «chandal», 
«sandwich», «anorak», «poster» y otras muchas. 

En cambio, el préstamo tiene menos sentido cuando sí existen en 
nuestro idioma otras palabras de igual significado. No parecen 
| necesarios, por ejemplo, los anglicismos interview por entrevista, hall 

por vestíbulo, living por cuarto de estar, magazine por revista ilustra- 
da, parking por aparcamiento o estacionamiento, short por pantalón 
corto, ni tampoco los galicismos debut por estreno o presentación, 
partenaire por pareja, bureau por despacho, tournée por gira, etc. 
A continuación ofrecemos una lista de palabras de origen extran- 
- jero incorporadas oficialmente al español. Recogemos sólo las más 
popularizadas. 


5.7.8.1. Anglicismos (voces de origen inglés) que 
figuran en el Diccionario de la Academia 


apartamento biter budin-budín 
boicot claxon 
bol clipe 


boxeo club 
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cóctel-coctel 
comité 

crol 

champú 
chelín 
cheque 
chequeo 
escáner 
esmoquin 
esnobismo 
esplín 
estándar 
estrés 

filme 
flirtear-flirteo 
folclore-folclor 
frac-fraque 


fuel 
fútbol-futbol 
gol 

jersey 

líder 

mitin 
nilón-nailon 
peter 
pijama 
pimpón 
ponche 
poni 
póquer 
radar 

rayón 
reportero 
rol 


télex 

tenis 

test 
tílburi 
tique 
tótem 
tranvía 
travelín 
truste 
túnel 
turista 
vagón 
vatio-watt 
whisky-gúisqui 
yate 


5.7.8.2. Galicismos (palabras de origen francés) que 
figuran en el Diccionario de la Academia 


alevín 
ambigú 
argot 
avalancha 
banal 
bechamel-besamel 
bidé 
bloque 
brillar 
bufé 
buqué 
buró 
cabás 
canapé 
cancán 
canesú 
capó 


carné 
casete 
claque 
cliché-clisé 
complot 
convoy 
coñá-coñac 
coqueta 
corsé 
cuché 
crema 
croqueta 
chal 
chalé-chalet 
champán 
champiñón 
chantaje 


chapó 

chaqué 
chaqueta 
chasis 
chófer-chofer 
dama 

deán 
debut-debutar 
departamento 
detalle 
dominó 
doncel 
doncella 

elite 
espectador 
esteticista 
favorito 
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mensaje 

menú 
merengue 
mesón 
minuete-minué 
modisto-modista 
monje 

paje 

paletó 
pantalón 
parqué 
parterre 

peaje 

pivote 

plató 

popurrí 


rango 
reciclaje 

relé 

resorte 
restaurante-restorán 
rondó 

ruiseñor 

salvaje 

satén 

sofá 

tacha 

tisú 

tupé 

tur 

vinagre 


Italianismos (voces de origen italiano) que 
figuran en el Diccionario de la Academia 


esbelto 
esbozo 
escaramuza 
escolta 
escopeta 
espagueti 
fragata 
gueto 
lasaña 
lonja 
macarrones 
mescolanza 
novela 


pedante 


variopinto 
violoncelo 
violoncelista 
violonchelo 
violonchelista 


104 Hablar y escribir 


5.7.8.4. Americanismos que figuran en el Diccionario 
de la Academia 


aguacate 
alpaca 
barbacoa 
batata 
butaca 
cacahuete 
cacao 
cacique 
caimán 
caníbal 
canoa 
carey 
carpa 


cigarrillo 
cigarro 
cóndor 
chicle 
chocolate 
enaguas 
guacamayo 
hamaca 
hule 
huracán 
jauja 
jicara 
loro 


maíz 
pampa 
patata 
petaca 
petate 
piragua 
sabana 
tabaco 
tiburón 
tiza 
tomate 
yuca 


5.7.8.5. Germanismos (voces de origen alemán) que 
figuran en el Diccionario de la Academia 


estay, vals, vermú-vermut, weberio, wólfram-wolframio-volfra- 


mio. 


5.7.8.6. Palabras extranjeras, de uso frecuente, 
que no figuran en el Diccionario 


de la Real Academia 


Estas palabras no incorporadas oficialmente al castellano, por no 
figurar en el Diccionario de la Academia, deben ser usadas con su 
grafía original y entrecomilladas: 


affiche 

amateur 

anorac 

autostop 

(autoestopista) 

bacon 

bafile 

ballet 


barman 
beige (beis) 
best-seller 
boíte 

boom 
boutique 
boy-scout 
boxes 


brandy 
bricolage 
bridge 
brioche 
bungalow 
bunker 
cabaret 
caddie 
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e kiwi scout 
mping Kleenex shock 
canotier lamé show 
quette (claqué) leit-motiv slip 
comic living (-room) slogan 
lunch snack 
maítre souvenir 
majorette sport 
mass media spot 
moto-cross spry 
music-hall sprint 
ndail (chandal) off sprinter 
office stand 
on standing 
panty star 
parking starlette 
- (chovinismo) penalty status 
christmas petit-chou (petisú) stock 
planning stop 
play-boy suite 
poster superman 
pub suspense 
pullover test 
puzzle toilette 
rally trailer 
ranking trousseau 
record vedette 
relax water 
reprise yogging 
ring 
sandwich 


5.7.9. Calcos léxico-semánticos del inglés 
y del francés 


Se llama calco a la adopción literal de la forma (calco léxico) o 
significado (calco semántico) de una expresión extranjera. La 
jusa del calco suele ser una mala traducción, al no tener en cuenta 
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que muchas veces las palabras se parecen, pero no son iguales. Asi se 
oye traducir un coup de des por un golpe de dados, en lugar de suerte, 
azar o jugada; o intelligence service como servicio de inteligencia, 
cuando lo que significa es servicio de espionaje. 

Veamos algunos calcos de expresiones inglesas y francesas: 


Ancestros: calco léxico del inglés ancestor. Debe sustituirse por 
antepasados. 

Alta costura, alta peluquería, alta calidad, altos estudios: calco léxico 
del francés. Para los dos primeros no parece haber traducción más 
adecuada en español. Los dos últimos deben sustituirse por gran 
calidad y estudios superiores, respectivamente. 

A nivel de: calco léxico del francés y del inglés que lamentablemente 
se utiliza cada día más en España. Deben ser desechadas expresio- 
nes como Mi hijo va bien a nivel de estudios o A nivel económico me 
voy defendiendo. Dígase en estos casos: Mi hijo va bien en los 
estudios y En el aspecto económico me voy defendiendo. 

Apreciable: en español significa ser digno de aprecio o estima. Es un 
calco del inglés darle el significado de considerable, importante, 
notable: Esto me ha costado una apreciable cantidad de dinero. 

Convencional: en español quiere decir lo concerniente a un convenio o 
pacto. Darle el sentido de corriente, usual, es calco semántico del 
inglés: Ese coche utiliza un motor convencional. 

Deteriorar: cuando se refiere a las personas es calco del inglés. 

En base a: calco léxico del inglés, tan censurable como a nivel de. No 
se debe decir nunca En base a lo que hemos recaudado podemos 
hacer el viaje, sino Con lo que hemos recaudado podemos hacer el 
viaje. 

En razón de: calco léxico del francés. No debe decirse Se ha suspendi- 
do el espectáculo en razón del mal tiempo, sino debido al (o a causa 
del) mal tiempo. 

Especular: significa en español examinar con detenimiento una cosa. 
Es calco semántico del inglés darle el sentido de conjeturar, 
presumir, opinar, calcular: Se especula con la posibilidad de una 
huelga. 

Es por eso que: calco léxico del francés. No debe emplearse nunca. 
Digase en su lugar: Es por eso por lo que o por eso es por lo que o, 
simplemente, por eso. 

Eventual: en español quiere decir lo que puede suceder (consolidarse) 
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o no: trabajo eventual frente a trabajo fijo. Con el sentido de final, 
definitivo es calco semántico del inglés. Seria absurdo decir: Debe 
- darse una solución eventual al problema. 
olpe de teléfono, golpe de martillo: no tendría sentido utilizar este 
calco léxico del francés en lugar de telefonazo, martillazo. 
Honesto-honestidad: es calco semántico del inglés darle el sentido de 
franco, francamente, sinceramente: Describió honestamente su situa- 
ción. 
Jugar un papel: calco léxico del francés. Debe decirse desempeñar o 
- representar un papel. 
Nominar: en español es dar un nombre a una persona o cosa. Con el 
sentido de proponer es calco semántico del inglés. Debe decirse 
que Un individuo es propuesto para un premio, no nominado. 
Olla a presión, barco a motor, avión a reacción: calcos léxicos del 
francés. Digase olla de presión, barco de motor, avión de reacción. 
Silenciar: significa en español callar o guardar silencio. Es calco 
semántico del inglés darle el significado de hacer callar. 
Sobre: esta preposición, utilizada en lugar de de, es calco léxico del 
francés: Están de acuerdo 18 sobre 20. Debe decirse 18 de 20. 
_Sofisticado: en español significa adulterado, opuesto a lo genuino y 
natural. Es calco semántico del inglés cuando tiene el sentido de 
complejo, refinado: Se trata de una electrónica muy sofisticada. 
Tener lugar: es calco léxico del francés decir: El acto tendrá lugar a las 
seis de la tarde. Sustitúyase por se celebrará. 
Táctica a seguir, temas a tratar: calcos léxicos del francés. Dígase 
táctica que se ha de seguir, temas que se van a tratar. 


5.8. Sobre semántica 


Y La propiedad semántica consiste en emplear una palabra con el 
sentido que le corresponde. Pero esto no siempre resulta fácil, pues 

las fronteras entre los significados se desdibujan con muchísima 
- frecuencia debido a distintas razones: 


a) Una palabra puede tener más de un significado (polisemia): 
la planta de deportes, el ficus es una planta, la planta del pie. 


b) Varias palabras pueden significar lo mismo (sinonimia): sosa- 
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insípida; apacible-tranquilo-sereno; empezar-comenzar-empren- 
der. 

e) Las palabras pueden adquirir significados metafóricos: el ojo 
de la cerradura, Pedro es un lince. 


d) Muchas veces se asocian con otros significados: la muerte con 
el dolor; la fiesta con la alegría. 


El significado real de una palabra lo indica el contexto en el que 
aquélla se encuentra. Es corriente que el mismo contexto pueda 
admitir varias palabras sinónimas: En la puerta hay una señora (o 
una mujer) esperando. Pero casi nunca los sinónimos son absoluta- 
mente intercambiables en cualquier contexto; por ejemplo, un confe- 
renciante nunca iniciaría su charla diciendo mujeres y señores, y, por 
otra parte, se considera vulgar decir Le presento a mi señora, en vez 
de Le presento a mi mujer. 

Otras veces el contexto condiciona el significado hasta el punto 
de que la misma palabra puede tener acepciones opuestas. Obsérven- 
se estos dos mensajes: 


— La imprecisión de este reloj es inapreciable (insignificante). 


— El tesoro del Delfín es de un valor inapreciable (de muchísimo 
valor). 


También el contexto puede dar un significado nuevo o especial a 
una palabra. Por ejemplo, vacilar quiere decir sentir indecisión, 
titubear; pero, desde hace unos años, y en círculos juveniles, se 
emplea con el sentido de presumir: Mario estaba vacilando con su 
coche nuevo. En este caso el hablante es consciente del sentido que le 
está dando a este término; lo hace precisamente para llamar la 
atención y sólo en determinadas situaciones. Cada grupo social suele 
emplear su léxico y su semántica particulares, sin que ello trascienda 
al resto de la sociedad. No obstante, a veces un uso particular puede 
generalizarse. 

Esta movilidad con que se nos presentan los significados hace 
que muchas palabras se empleen con acepciones equivocadas, sin 
que el hablante sea consciente de ello. Veamos algunos casos. 
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5.8.1. Casos generalizados de impropiedad 
semántica 


lolecer. Significa padecer alguna enfermedad o tener algún defecto. 
No tiene, por tanto, el sentido de carecer, como mucha gente le 
atribuye. Es un error decir Los pueblos adolecen de falta de 
asistencia médica. Está bien empleado, sin embargo, en Juan 
adolece de egoísmo (o sea, es más egoísta de la cuenta). 
ternativa. Quiere decir elección de una cosa cuando solamente se 
ofrecen dos (alternativa viene de alter, en latín: el otro). Por 
ejemplo, No sé qué alternativa seguir: si hagerte caso o no. Si se 
puede elegir entre más de dos cosas es preferible decir opción. No 
obstante, se ha generalizado en mensajes como los siguientes: Este 
verano tengo varias alternativas: hacer un viaje, ir a la playa, ir al 
campo o quedarme en casa; Ese partido político es otra alterna- 
tiva de gobierno. En ambos casos se debe emplear la palabra 
opción. 

inas. Es la inflamación de las amígdalas, es decir, una enfermedad. 

Por tanto, nadie puede tener las anginas inflamadas, ni a nadie le 

pueden extirpar las anginas. Cuando nos referimos al órgano que 

produce anginas debe decirse amigdalas. 

Coger. Es un vulgarismo semántico utilizar este verbo con el sentido 

de caber. No debe decirse nunca La ropa no me coge en la maleta. 

Coger está bien empleado en el sentido de tomar, agarrar: coge 

otro pastel, ¿has cogido las llaves? 

Contrariedad. El Diccionario de la Academia recoge dos acepciones 
para esta palabra. En la primera de ellas es sinónima de contradic- 
ción: Oposición que tiene una cosa con otra; la segunda es: Acciden- 
te que impide o retrasa el uso de un deseo. La norma social ha 
generalizado este segundo sentido para la palabra contrariedad, 
reservando contradicción para el primero. Por tanto, es una con- 
tradicción (no una contrariedad) que una persona diga de sí que es 
muy culta y al mismo tiempo confiese que no lee más de dos o tres 
libros al año. Y es una contrariedad que el exceso de tráfico nos 
impida llegar puntuales a una cita. 

-Despacito. Es curioso observar con qué significados se asocian 

algunas palabras. Ésta, concretamente, se asocia entre emisores no 

muy cultos con bajo, o con silencio, y así se oye decir Habla 
despacito en lugar de Habla en voz baja, o Entra despacito en la 
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habitación, no despiertes a papá por Entra sin hacer ruido. Es un 
vulgarismo semántico que se debe corregir. 

Dimitir. A veces se emplea como sinónimo de destituir: Le han 
dimitido de su cargo. Se trata de un error: dimitir significa renunciar 
voluntariamente a un cargo; por tanto, una persona dimite (o cesa), 
pero nadie le puede dimitir o cesar. Si se puede decir Le han hecho 
dimitir, pero en este caso sería más propio (y más honrado) Le han 
destituido. 

Enervar. Este verbo significa debilitar, quitar las fuerzas. Sin embar- 
go, se oye frecuentemente con el sentido equivocado de poner 
nervioso, irritar, exasperar: Me enerva hacer cola para entrar en el 
cine. Estaría empleado con propiedad en La derrota le enervó. 

Sendos. Significa uno para cada uno: Hay hilo musical en sendas 
habitaciones del hotel (lo hay en cada habitación), A mis hijos les he 
comprado sendas carteras. Es una equivocación darle el sentido de 
ambos; A mis dos hijos les he comprado ambas carteras. Se podría 
decir, en todo caso, A ambos hijos les he comprado sendas carteras. 

Verso. Está mal empleado como sinónimo de poema o composición 
poética. El verso es cada línea de un poema: El soneto tiene catorce 
versos. También se puede emplear esta palabra en sentido colecti- 
vo: Lope de Vega escribió sus comedias en verso; pero es impro- 
piedad decir: En el acto se leyeron versos de diferentes poetas, si lo 
que se ha leído han sido sus poemas. 


Los diferentes tipos de discurso 


reliminar: Lo que no debe olvidarse 
l redactar un escrito 


1. No deben separarse los complementos prepositivos del nom- 

o verbo al que se refieren: 

e Incorrecto: Mañana le enviaré el informe a su despacho de lo que 
ha sucedido. 

e Correcto: Mañana le enviaré el informe de lo que ha sucedido a 
su despacho. 


2, Recuérdese que el sujeto concierta en número con el verbo. 


e No debe decirse La mayoría no tenemos hambre, sino La 
mayoría de nosotros no tiene hambre, o La mayoría de nosotros 
no tenemos hambre. 


3. Deben evitarse cacofonías (sílabas que no suenan bien): Su 
sión era la formación de una nación. 

4. Un párrafo no puede empezar por cifra. Si la primera pala- 
es un número, ha de escribirse en letras. 

e Incorrecto: 2 chicos preguntan por ti. 

e Correcto: Dos chicos preguntan por ti. 

5. Los números se escriben en una sola palabra hasta el treinta: 
ieciséis, veintiuno. A partir del treinta se escriben en palabras 
adas: cuarenta y dos, sesenta y seis. 


6. Las fechas no llevan punto detrás del mil. 


e Incorrecto: 1.989. 
e Correcto: 1989. 
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7. En castellano los prefijos se unen a la palabra directamente, 
sin guión: superhombre, extraplano, anticongelante. 


6.1. La narración 


6.1.1. ¿Qué es narrar? 


Narrar es contar historias, sucesos reales o imaginarios. El leer o 
escuchar estas historias es una de las actividades más entretenidas 
que ha practicado la humanidad en todos los tiempos y en cualquier 
cultura. Desde el antiguo rapsoda al moderno escritor, la narración 
se ha ido configurando en forma de epopeya, cuento, novela, hecho 
histórico, leyenda..., haciendo de la realidad, ficción, y de la ficción, 
realidad. Y lo de menos es que el hecho sea verdadero o inventado 
—además, todo lo fingido tiene un componente de realidad— lo que 
importa de una buena narración es conseguir que el oyente se meta 
en ella y, de alguna manera, la viva. 

Narrar no es dominio exclusivo de escritores consagrados. Todos 
tenemos, de vez en cuando, alguna historia que contar, y nos hemos 
sentido satisfechos si hemos conseguido interesar a quienes nos 
escuchan. Como cualquier otra actividad, a contar historias se 
aprende contándolas, y también, cómo no, leyendo las de los buenos 
narradores e intentando averiguar el secreto de su arte. 


6.1.2. Elementos de la narración 


6,1.2,1. El narrador 


Es el que relata la historia, lleva el hilo de la narración, introduce 
una perspectiva (narrador omnisciente o narrador objetivo), presenta 
a los personajes y sitúa la acción en un lugar y un tiempo concretos. 
Además va alternando la narración propiamente dicha con descrip- 
ciones o diálogos. 


1. El relato autobiográfico 


El narrador puede ser, o no, el autor del relato; eso depende de la 
técnica que le interese seguir al autor. Lo más frecuente es que el 
autor y el narrador se identifiquen; pero cuando el autor se presenta 
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como el personaje que cuenta los hechos, el relato adquiere tintes 
jutobiográficos, independientemente de que se ajuste más o menos a 
realidad. Por ejemplo, en el libro de Rafael Alberti, La arboleda 
dida, el autor-narrador nos hace un relato autobiográfico de su 


niñez y juventud: 


La primera mañana de mi ingreso en aquel palacio de los 
jesuitas se me ha extraviado; pero, como todas fueron más o 
menos iguales, puedo decir que llegaba siempre casi dormido, 
| pues las seis y media, noche cerrada en invierno, no es una 
hora muy agradable de oír misa, comulgar y abrir luego, 
todavía en ayunas, un libro de aritmética. 


Rafael Alberti, La arboleda perdida 


2. El relato en primera persona, no autobiográfico 


En otras ocasiones, la técnica que utiliza el autor es convertir en 
narrador a uno de sus personajes. Esto lo suele hacer si quiere 
“presentar la historia de forma más objetiva o verosímil. Por ejemplo, 
Unamuno, en su novela San Miguel Bueno, mártir, finge haber 
“encontrado un manuscrito que él se limita a transcribir, y hace que 
bno de sus personajes, Ángela Carvallino, sea la narradora de la 
historia: 


Ahora que el obispo de la diócesis de Renada, a la que 
pertenece esta mi querida aldea de Valverde de Lucerna, anda, 
a lo que se dice, promoviendo el proceso para la beatificación 
de nuestro Don Manuel, o mejor San Miguel Bueno, que fue 
en ésta párroco, quiero dejar aquí consignado, a modo de 
confesión y sólo Dios sabe, que no yo, con qué destino, todo lo 


que sé y recuerdo de aquel varón matriarcal que llenó toda la 
más entrañada vida de mi alma, que fue mi verdadero padre 
espiritual, el padre de mi espíritu, del mío, el de Ángela 
Carballino. 


Miguel de Unamuno, San Miguel Bueno, mártir 
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3. El relato en tercera persona 


El narrador suele contar los hechos en primera persona o en 
tercera (es poco frecuente la narración en segunda persona). Si los 
cuenta en primera persona, forma parte del relato, es un personaje de 
la historia. En los dos fragmentos anteriores, el narrador cuenta la 
historia en primera persona; la diferencia es que en La arboleda 
perdida, el narrador y el autor son el mismo, y en la novela de 
Unamuno son distintos. 

Si el narrador cuenta los hechos en tercera persona, no participa 
en la historia, son hechos que ocurren a otros personajes: 


Tirano Banderas salió a la ventana, blandiendo el puñal, y 
cayó acribillado. Su cabeza, befada por sentencia, estuvo tres 
días puesta sobre un cadalso con hojas amarillas en la Plaza 


de las Armas. El mismo auto mandaba hacer cuartos el tronco 
y repartirlos de frontera a frontera, de mar a mar. 


Ramón M.* del Valle-Inclán, Tirano Banderas 


4. El punto de vista: narrador omnisciente y narrador objetivo 


El narrador introduce también el punto de vista o la perspectiva 
desde la que se presentan los hechos. Así, se distinguen: 


e un narrador omnisciente, que lo sabe todo acerca de los perso- 
najes: sus deseos, aspiraciones, frustraciones, etc., por lo que la 
perspectiva suele ser subjetiva; 

e y el narrador objetivo, que aparenta desconocer el interior de 
los personajes y se limita a contar lo que todo el mundo ve; en 
este caso la perspectiva es objetiva. Veamos ejemplos de ambos: 


+ Narrador omnisciente 


Tenía Maximiliano momentos en que se llegaba a conven- 
cer de que era otro, esto siempre de noche y en la soledad 
vagabunda de sus paseos. Bien era oficial del ejército y tenía 
una cuarta más de alto, nariz aguileña, mucha fuerza muscular 
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y una cabeza... una cabeza que no le dolia nunca; o bien un 
paisano pudiente y muy galán, que hablaba por los codos sin 
“turbarse nunca; capaz de echarle una flor a la mujer más arisca 
y que estaba en sociedad de mujeres como pez en el agua. 


Benito Pérez Galdós, Fortunata y Jacinta 


e Narrador objetivo 


En ocasiones, el narrador quiere mostrarse objetivo con el fin de 
sean los lectores quienes juzguen los hechos y las personas. Una 
las técnicas que suele emplear para ello es el diálogo; mediante 

recurso los personajes se presentan a sí mismos, y, a través de su 
nversación, el lector va descubriendo su personalidad. Un ejemplo 
extremo de esta técnica lo tenemos en la novela de Manuel Puig, El 

beso de la mujer araña, en la que su autor no habla más que a través 
los personajes: 


—Molina... todavía me dura la vergilenza. 
—¿Vergienza de qué? 
—De esta mañana, el desplante que tuve. 


—Sonso... 
—El que no sabe recibir es un mezquino. Es porque tam- 


| poco le gusta dar nada. 
—¿Te parece? 
—Sí, lo estuve pensando y es eso... 


Manuel Puig, El beso de la mujer araña 


Pero también se puede dar la impresión de objetividad presen- 
tando las acciones de los personajes como si se ignorara por qué 


Salió del hotel y es seguro que cruzó la plaza para dormir 
en la habitación del Berna. Pero ningún habitante de la ciudad 
recuerda haberlo visto nuevamente antes de que se cumplieran 
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quince días de su regreso. Entonces era un domingo, todos lo 
vimos en la vereda de la iglesia, cuando terminaba la misa de 
once, artero, viejo y empolvado, con un diminuto ramo de 
violetas que apoyaba contra el corazón. 


Juan Carlos Onetti, El astillero 


6.1.2.2. Los personajes 


Normalmente se distingue un personaje principal, llamado prota- 
gonista, aunque pueden ser dos o más. El resto de los personajes son 
secundarios. Es frecuente que entre éstos los haya de dos clases: los 
que ayudan al protagonista a conseguir su objetivo y los que 
obstaculizan su labor; el personaje que se opone a los fines del 
protagonista se llama antagonista. 

Es importante conseguir que los personajes cobren vida, es decir, 
que reflejen su personalidad en la forma que tienen de pensar y de 
actuar; en este aspecto juegan un papel importante las descripciones 
y el diálogo (ver apartados 6.2.7 y 6.3.2), 


6.1.2.3. El lugar 


El lugar o ambiente en el que se desarrollan los hechos se suele 
presentar mediante descripciones (ver apartado 6.2.5) y es uno de los 
elementos que contribuyen al realismo de la narración, aunque ésta 
sea un relato fantástico. Los lugares pueden ser muy diversos; a 
veces se concretan en una ciudad o en un pueblo determinados y la 
historia tiene sentido porque ha sucedido ahí; otras veces, el lugar es 
indeterminado y la historia se universaliza, porque podía haber 
sucedido en cualquier parte. 


6.1.2.4. El tiempo 


Refleja cuándo transcurren los hechos. Hay un tiempo externo, 
que señala en qué época se desarrolla la acción. Al igual que sucede 
con el lugar, el tiempo puede estar determinado en unas fechas 
concretas, que dan sentido al relato (por ejemplo, una historia que 
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lo pueda haber sucedido en España durante la guerra civil) o 
puede ser indiferente fijar el tiempo exacto. 
Por otra parte, hay un tiempo interno en cada narración que 
'ñala el orden cronológico de los acontecimientos relatados. En 
to al tiempo interno, lo clásico ha sido relatar los hechos en el 
'mismo orden temporal en que se han producido, Pero también 
le comenzar la acción in media res, es decir, en un momento 
quiera de la historia y, más adelante, contar hechos que han 
“sucedido anteriormente. En la novela del siglo XX está muy difundi- 
da la técnica de disponer las acciones desordenadas cronológica- 
“mente, consiguiéndose con ello actualizar o traer hacia el momento 
presente lo que ha podido suceder mucho tiempo atrás. Esto suele 
“combinarse con ofrecer diversas perspectivas sobre los mismos 
hechos, al variar el narrador, que marca su propio talante. Incluso 
podría decirse que la calidad de un escritor se mide, entre otros 
Í criterios, por su capacidad de diversificar las perspectivas con las que 
teje su narración, así como por su maestría en manejar el tiempo a su 
' antojo, y que ello suponga un logro estético; pero si no se sabe hacer, 
se puede caer en una mera desorganización del relato, sin fuerza 
expresiva. 


6.1.2.5. El argumento y el tema 


Finalmente, en una narración cabe distinguir entre su argumento, 
la historia o peripecia concreta que se relata, y su tema, que tiene un 
significado mucho más amplio y abstracto. El tema de la narración 
puede ser amoroso, bélico, religioso, de crítica social, policiaco, 
psicológico, etc. La narración puede versar preferentemente sobre un 
tema —por ejemplo, amoroso—, o puede tratar varios temas (amo- 
roso y policiaco), y, en cualquier caso, se concreta en un argumento 
determinado. 

Todo argumento puede ser atractivo si se cuenta bien. Para ello 
es preciso que el autor de la narración lo haya meditado previa- 
mente, de manera que tenga muy claras las lineas principales de su 
trama, Aunque no se puede desconocer el hecho de que, en muchas 
ocasiones, el autor escribe, no porque haya pensado previamente, 
sino para pensar al hilo de la confección de su historia. 

En general, en una narración se distinguen tres partes: 
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» El planteamiento, donde se sitúa la acción en un tiempo y un 
lugar, y se presenta a los personajes principales, es decir, se 
determina el ámbito en el que los hechos tendrán sentido. 

e El nudo o exposición del conflicto que sirve de motivo al 
relato. Ocupa la parte principal y más extensa. 

e El desenlace, que nos cuenta cómo se han resuelto los aconteci- 
mientos. 


6.1.3. Recomendaciones para iniciarse 
en la narración 


+ Mantener la coherencia y la unidad en el relato. Esto quiere 
decir que cada uno de los hechos que se cuentan ha de estar en 
función de la historia, con el fin de que el lector no se pierda en una 
sucesión de acciones inconexas. 


e Destacar las acciones principales de las secundarias, pero te- 
niendo en cuenta que estas últimas sirven para aportar detalles que 
proporcionan carne y hueso a los personajes, y que nos ayudan a 
comprender mejor el relato. 


e Intercalar, en la narración, descripciones de los personajes y de 
los ambientes, para que el lector pueda «ver», aproximarse más a la 
historia. Pero, como las descripciones siempre suponen detener la 
acción, no debe abusarse de ellas, para que el lector no se distraiga ni 
se canse. 


e Seguir preferentemente un orden cronológico, pues aunque el 
desorden temporal es una de las técnicas empleadas en narraciones 
de gran valor literario, como hemos dicho antes, se necesita una 
gran habilidad para utilizarla con acierto. 


e Propiciar un cierto «suspense» hasta el desenlace, en el que se 
sabrá cómo se resuelve la intriga. Incluso cuando se utiliza la técnica 
de comenzar el relato por el medio de la historia o por el final, debe 
procurarse ese «suspense» en la disposición de los hechos que darán 
lugar al desenlace. En este momento, todo lo que ha venido suce- 
diendo —principal o secundario— ha de quedar explicado. 


e Adecuar el tipo de expresión al relato. Según el talante que le 
quiera dar el escritor, el lenguaje puede reflejar un tono humorístico, 
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viene una expresión más culta o más coloquial. 


Los tiempos verbales de la narración suelen estar en pasado, 


rfecto de indicativo (veía, caminaba). En ocasiones se utiliza 
el presente histórico, que sirve para traer hacia el presente 
acción pasada. 

En la descripción se utilizan preferentemente el pretérito imper- 
o de indicativo (El bosque era muy alegre), y el presente descripti- 
(María tiene pecas). 
Por otra parte, hay que procurar cierta originalidad expresiva. 
Un buen escritor tiene un estilo propio, personal, que lo distingue de 
iros escritores. Deben rehuirse las fórmulas estereotipadas, las 
foras de siempre, las muletillas; por ejemplo, no se debe abusar 
e los adverbios luego, entonces, después... para introducir acciones; 
si como tampoco debe usarse en exceso el verbo decir o similares. 
lenguaje debe «sonar» bien y por ello hay que cuidar que el 
nido» no sea cacofónico, evitando rimas no deseables en la prosa 
como, por ejemplo, la reiteración de adverbios terminados en -mente. 
definitiva, hay que alejarse de un lenguaje como el siguiente: 


Entonces Fernando, que estaba muy preocupado, se puso a 
llamar por teléfono a Ana y le dijo que la quería ver inmedia- 
tamente, y Ana le contestó que de momento no podían verse. 
| Entonces Fernando le dijo que tenía que contarle necesaria- 
mente una cosa muy importante; luego le contó también por 
qué se había enfadado aquel día. Entonces Ána le dijo que por 
qué no se lo había advertido previamente... 


6.1.4. Un modelo de narración 


El siguiente cuento de Pío Baroja, Marichu, puede servir como 
ejemplo de narración. En él se han indicado los personajes, el 
tiempo, el lugar y la estructura y formas de la narración, en alternan- 
“cia con la descripción y el diálogo. El narrador, omnisciente en este 
“caso, coincide con el autor del cuento. La narración está escrita en 
“tercera persona. 
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6.2. La descripción 


6.2.1. ¿Qué es descril 


Describir es explicar cómo es una persona, un animal, un objeto, 
una situación, un lugar, una emoción, un sentimiento, etc. Se descri- 
be intentando destacar aquello que caracteriza al objeto en cuestión, 
lo que nos llama la atención de él. Si la descripción se ajusta a la 
realidad y se ofrecen de lo descrito distintas perspectivas hasta 
completar la globalidad, es una descripción objetiva, denotativa. Por 
el contrario, si quien describe lo hace con más imaginación, presen- 
tando el hecho no exactamente como es, sino como él lo ve y 
destacando las sensaciones que produce, nos encontramos ante una 
descripción subjetiva, connotativa. En todo caso, se trata de presen- 
tar una imagen al lector u oyente y que éste la capte como si la 
estuviera viendo. En este sentido, se dice que describir es hacer un 
dibujo con palabras. 

La descripción es oportuna en cualquier tipo de escritos: técnicos, 
literarios, expositivos, argumentativos, etc. También en la conversa- 
ción cotidiana surge a menudo la necesidad de describir algo: una 
sensación, un suceso... y es un complemento indispensable en los 
textos narrativos. 


6.2.2. La descripción denotativa 


Se produce cuando el autor adopta una actitud imparcial frente a 
lo que describe, limitándose a detallar con precisión las caracteristi- 
cas que mejor definen al objeto. Los escritos cientificos, por ejemplo, 
se distinguen por sus descripciones denotativas u objetivas, debido al 
carácter universal que tiene la ciencia. Todas las observaciones que 
se exponen en la prosa científica han de ser rigurosas y verificables; 
por tanto, los juicios de valor quedan excluidos. Normalmente los 
calificadores son especificativos y el tiempo verbal más empleado es 
el presente de indicativo con valor intemporal, propio de las asercio- 
nes que se cumplen siempre: 
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El diamante es el carbono puro, cristalizado en el sistema 
regular. Tiene un peso específico de 3,5, y es el cuerpo natural 
más duro que se conoce, siéndolo aún más sobre las caras del 
cubo que sobre las del octaedro. Los cristales del diamante 
son, sobre todo, octaedros, romboedros y, más rara vez, cubos 
tetraedros, etc; poseen además un crucero muy fácil según el 
octaedro; y tienen, además, las caras y aristas casi siempre 
curvas. Con frecuencia, estas caras están estriadas y aun pue- 
den ser rugosas y druísicas, o presentar impresiones cuadradas 
en hueco, que son corrosiones naturales. 


Historia Natural, tomo 1V (Geología), Inst. Gallach 


La coraza protectora de las tortugas, que puede llegar a 
alcanzar un 30% del peso total del animal, consta de dos 
piezas principales: el espaldar, en la parte superior, y el peto o 
plastrón, que recubre la cara inferior del reptil. Ambas cubier- 
tas permanecen firmemente unidas entre las patas, constituyen- 
do de esta forma una armadura que solamente deja aberturas 
para la cabeza, la cola y las extremidades. 


El reto de la vida, Enciclopedia Salvat del comportamiento animal, 
tomo 1 


6.2.3. La descrip: 


Ín connota 


Se produce cuando el escritor refleja lo que le sugiere a él 
personalmente el objeto que presenta al lector, independientemente 
de que se ajuste más o menos a la realidad. El escrito literario se 
caracteriza, entre otras cosas, por la descripción connotativa, en la 
que se transmiten sensaciones subjetivas: 
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Macondo era entonces una aldea de veinte casas de barro y 
cañabrava, construidas a la orilla de un río de aguas diáfanas 
que se precipitaban por un lecho de piedras pulidas, blancas y 
enormes como huevos prehistóricos. 


Gabriel García Márquez, Cien años de soledad 


En el fondo del laberinto cantaba la fuente como un pájaro 
escondido, y el sol poniente doraba los cristales del mirador 
donde nosotros esperábamos. Era tibio y fragante: gentiles 
arcos cerrados por vidrieras de colores le flanqueaban con ese 
artificio del siglo galante que imaginó las pavanas y las ga- 
votas. 


Ramón M** del Valle-Inclán, Sonata de otoño 


6.2.4. Dinamismo en la técnica descriptiva 


La descripción es estática. y en esto contrasta con la narración, 
que es esencialmente dinámica. No obstante, el autor puede introdu- 
cir el movimiento en la forma de describir. Obsérvese este ejemplo: 


Si penetramos en la vetusta ciudad por la Puerta Vieja, 
habremos de ascender por una empinada cuesta; en lo hondo 
está el rio; junto al río, en elevado y llano terreno, se ven dos 
filas de copudos y viejos olmos; de trecho en trecho aparecen 
unos anchos y alongados sillares que sirven de asiento. La 
oscuridad de la noche no nos permite ver sino vagamente las 
manchas blancas de las piedras, Allá a la entrada del pueblo, al 
cabo de la alameda, una viva faja de luz corta el camino. Sale 


h 
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la luz de una casa. Acerquémonos. La casa tiene un ancho 
zaguán: a un lado hay un viejo telar; al otro, delante de una 
mesa en que se ve un atril con música, hay un viejecito de 
pelo blanco y un niño. 


Azorín, Castilla 


El escritor adopta una técnica cinematográfica, Sus ojos funcio- 
nan como una cámara que va descubriendo los aspectos más llama- 
tivos del paisaje a medida que va desplazando el punto de mira 
desde una panorámica general del pueblo hasta detenerse en una 
casa concreta. Utiliza el presente de indicativo con valor actual. 


6.2.5. Descripción del mundo inanimado 


Se han de destacar aquellas facetas que más sorprenden y carac- 
terizan a lo que se describe. Veamos algunas muestras: 


Una ciudad 


Al volver atrás la mirada por ver el trecho que llevábamos 
andado, Sigienza, la vieja ciudad episcopal, aparece rampando 
por una ancha ladera, a poca distancia del talud que cierra por 
el lado frontero el valle. En lo más alto, el castillo lleno de 


heridas, con sus paredones blancos y unas torrecillas cuadra- 
das, cubiertas con un airoso casquete. En el centro del caserío 
se incorpora la catedral, del siglo XI. 


J. Ortega y Gasset, El espectador 


El autor ha querido destacar la situación de la ciudad con 
respecto a su entorno geográfico y los dos edificios que la distinguen: 
el castillo y la catedral. 
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Una iglesia 


Dos caras, como algunas personas, tiene la parroquia de 
San Sebastián... mejor será decir la iglesia... dos caras que 
seguramente son más graciosas que bonitas: con la una mira a 
los barrios bajos, enfilándolos por la calle de Cañizares; con la 
otra al señorío mercantil de la Plaza del Ángel. Habréis nota- 
do en ambos rostros una fealdad risueña, del más puro Ma- 
drid, en quien el carácter arquitectónico y el moral se aúnan 


maravillosamente. En la cara sur campea, sobre una puerta 
chabacana, la imagen barroca del santo mártir, retorcida, en 
actitud más bien danzante que religiosa; en la del norte, 
desnuda de ornatos, pobre y vulgar, se alza la torre, de la cual 
podría creerse que se pone en jarras, soltándole cuatro frescas 
a la Plaza del Ángel. 


Benito Pérez Galdós, Misericordia 


El acierto de esta descripción se halla en haber atribuido rasgos 
humanos (personificación) a la arquitectura de la iglesia de San 
Sebastián. En este recurso se refleja la benevolencia con que Galdós 
contempla el edificio: feo pero con una cierta gracia. 


El interior de un dormitorio 


La alcoba del matrimonio González tiene los muebles de 
chapa, un día agresiva y brilladora, hoy ajada y deslucida; la 
cama, las dos mesillas de noche, una consolita y el armario. Al 
armario nunca pudieron ponerle la luna y, en su sitio, la chapa 
se presenta cruda, desnuda, pálida y delatora. 


La lámpara de globos verdes del techo aparece apagada. 
La lámpara de globos verdes no tiene bombilla, está de ador- 
no. La habitación se alumbra con una lamparita sin tulipa que 
descansa sobre la mesa de noche de don Roberto. 


Camilo José Cela, La colmena 
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El autor pretende resaltar el aspecto humilde de la habitación 

como un reflejo de la vida humilde del matrimonio, que nunca pudo 

ponerle la luna al armario y, por eso, la chapa se presenta «delatora» 
de la desagradable realidad. 


. 6.2.6. Descripción de animales 


Si interesa ajustarse a cómo es un animal, hay que organizar los 
' datos que tenemos sobre él con arreglo a los rasgos distintivos de la 
especie a la que pertenece: tamaño, forma..., yendo de las característi- 
cas más generales a las más específicas: alimentación, hábitos, etc. 
Si, por el contrario, la descripción es más libre —descripción 
literaria—, se pueden destacar los rasgos que más nos llaman la 
atención: el tamaño, el color, la mirada, el aspecto fiero o inofensivo, 
etc. Veamos dos ejemplos: 


Un tiburón 


Era un tiburón Mako muy grande, hecho para nadar tan 
rápidamente como el más rápido pez en el mar y todo en él era 
hermoso, menos sus mandíbulas. 

Su lomo era tan azul como el de un pez espada y su vientre 
era plateado y su piel era suave y hermosa. Estaba hecho 
como un pez espada, salvo por sus enormes mandíbulas, que 
iban herméticamente cerradas mientras nadaba, justamente 


bajo la superficie, su aleta dorsal cortando el agua sin oscilar. 
Dentro del cerrado doble labio de sus mandíbulas, sus ocho 
filas de dientes se inclinaban hacia dentro. No eran los ordina- 
rios dientes piramidales de la mayoría de los tiburones. Tenían 
la forma de los dedos de un hombre cuando se crispaban como 
garras. 


Ernest Hemingway, El viejo y el mar 


El enorme tamaño y la ferocidad (significada en las mandíbulas) 
son las notas que, contrastando con la belleza, quiere destacar el 
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autor. El imperfecto de indicativo es el tiempo de la descripción en el 
pasado. 


Un loro 


Rabelais es un loro de mucho cuidado, un loro procaz y sin 
principios, un loro descastado y del que no hay quien haga 
carrera. A lo mejor está una temporada algo más tranquilo, 
diciendo «chocolate» y «Portugal» y otras palabras propias de 
un loro fino, pero como es un inconsciente, cuando menos se 
piensa y a lo mejor su dueña está con una visita de cumplido, 
se descuelga declamando ordinarieces y pecados con su voz 
cascada de solterona vieja. 


Camilo José Cela, La colmena 


El autor describe a un loro con un tono satírico y humorístico, 
utilizando al mismo tiempo el recurso de la personificación. 


6.2.7. Descripción de personas. El retrato 
físico y psicológico 


Antes de comenzar a describir a una persona tenemos que 
intentar representárnosla con la imaginación lo más detalladamente 
posible. Del conjunto global hemos de seleccionar sus rasgos más 
característicos, aguzando nuestro sentido de la observación. Á veces 
bastan muy pocas palabras para caracterizar a un personaje: 


Un gitano corpulento, de barba montaraz y manos de 
gorrión, que se presentó con el nombre de Melquiades... 


Gabriel Garcia Márquez, Cien años de soledad 
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El retrato puede reflejar tan sólo el aspecto físico de una persona: 


Entonces advirtió junto a ellas la presencia de una joven 
que dedujo sería María Rosa Savolta. Era poco más que una 
niña de larga cabellera rubia. Vestía un traje de soirée de faya 
gris recubierta con una túnica de gasa blanca, fruncida, con 
corpiño y adornos de piel de seda negra, con las puntas 


rematadas de guirnaldas. Lepprince se fijó en los ojos grandes 
y luminosos de la joven Savolta que destacaban en la suavidad 
de su cutis. 


Eduardo Mendoza, La verdad sobre el caso Savolta 


O puede observar también aspectos de su personalidad. Este retrato 
psicológico, que da cuenta del carácter y costumbres de una persona, 
se llama etopeya: 


En los ojos del magistral, verdes, con pintas que parecian 
' polvo de rapé, lo más notable era la suavidad del liquen; pero 
| en ocasiones, de en medio de aquella crasitud pegajosa salía un 
! resplandor punzante, que era una sorpresa desagradable, como 
una aguja en una almohada de plumas. Aquella mirada la 


resistían pocos; a unos les daba miedo, a otros asco; pero 
cuando algún audaz la sufría, el magistral la humillaba cu- 
briéndola con el telón carnoso de unos párpados anchos, 
gruesos, insignificantes, como es siempre la carne informe. 


Clarin, La Regenta 


6.2.7.1. La caricatura 


Si se desea hacer una caricatura deben seleccionarse los rasgos 
distintivos de una persona y exagerarlos. La caricatura es una 
deformación de elementos reales: 
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Era un hombrón con grandes bigotazos blancos, patillas de 
hacha del mismo pelo y una cadena gorda en el chaleco. 
Andaba con un sombrero grandón y paso así balanceante, 
como si fuera a caerse o a darle un empujón al primero que le 
viniera con bromas... Era un viejo duro y algo torcido, que 
echaba los pies para adentro; unos pies grandisimos y altos, 
como de madera [...] 

Varios amigotes hicimos corro ante él, que nos miraba sin 
vernos, con unas cejas blancas y casi tan grandes como el 
bigote. Era tan alto, aun sentado, que la silla y el velador del 
Casino parecian de juguete. Por todos lados salían rodillas, 
pies, manos y sombrero. El «Curilla loco», a su lado, venía a 
ser un guacharrillo de cuervo que le habían dejado cerca y que 
se rebullia nervioso porque no podía picarle la oreja. 


Francisco Garcia Pavón, Cuentos 1 


Zaratustra, abichado y giboso —la cara de tocino rancio y 
la bufanda de verde serpiente —, promueve, con su caracteriza- 
ción de fantoche, una aguda y dolorida disonancia muy emoti- 
va y muy moderna. Encogido en el roto pelote de una silla 
enana, con los pies entrapados y cepones en la tarima del 
brasero, guarda la tienda [...] 

Media cara en reflejo y media en sombra. Parece que la 
nariz se le doble sobre una oreja. 


Ramón M+* del Valle-Inclán, Luces de bohemia 


6.2.8. Descripción de sentimientos 


La descripción de sentimientos es más compleja, debido a lo 
abstracto de la actitud animica. A menudo el escritor recurre a 
comparaciones, asociando el sentimiento con otros conceptos. Vea- 
mos cómo describe lo que siente ante la vejez un famoso personaje 
literario, Celestina: 
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La vejez no es sino mesón de enfermedades, posada de 
“pensamientos, amiga de rencillas, congoja continua, llaga 
incurable, mancilla de lo pasado, pena de lo presente, cuidado 

triste de lo porvenir, vecina de la muerte, choza sin rama que 
se llueve por cada parte, cayado de mimbre, que con poca 


Fernando de Rojas, La Celestina 


La lírica es maestra en el arte de la descripción. Fijémonos con 
qué palabras tan emotivas nos describe Bécquer el desengaño amo- 


oso: 


Cuando me lo contaron sentí el frío 

de una hoja de acero en las entrañas, 
me apoyé contra el muro, y un instante 
la conciencia perdí de donde estaba. 


Cayó sobre mi espiritu la noche, 

en ira y en piedad se anegó el alma... 
¡Y entonces comprendi por qué se llora, 
y entonces comprendí por qué se mata! 


Gustavo A. Bécquer, Rimas 


6.3. El diálogo 
6.3.1. Diferencias entre dialogar, narrar 
y describir 
El diálogo es un elemento muy importante en la narración 


porque merced a él los personajes cobran «vida», se hacen más reales 
al expresar por sí mismos lo que piensan. 


h 
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Cuando el narrador hace hablar a sus personajes, debe tener en 
cuenta que el diálogo reproduce características del lenguaje oral, más 
espontáneo que el escrito. En general, cuando hablamos, empleamos 
estructuras sintácticas sencillas y un léxico poco rebuscado e, inclu- 
so, tópico, porque estamos improvisando lo que vamos a decir. 
Contrasta esto con el lenguaje de la narración y de la descripción, 
que reproduce los condicionantes del uso escrito, es decir, mucho 
más meditado y escogido, con un léxico y una estructura oracional 
propios del nivel culto del lenguaje. Observemos este contraste en el 
siguiente texto: 


Descripción: Es de noche. Los relámpagos se pierden 
habla el narra- en el llanón. El cambio de troles en la para- 
dor da fabrica relámpagos. El jefe se distrae ha- 
blando con el guardia de la salida de coches 
de la estación. Una larga fila de soldados 
espera el tranvia de Campamento. La cerille- 
ra joven conversa con un soldado galante. 


Diálogo: —Te llevo al cine cuando tú digas. 
hablan los per- La cerillera frunce los labios. 
sonajes —Para cines estoy yo. 


—Al que tú digas, preciosa. 
—Pero, criatura, ¿tú te crees que voy a ir al 
cine con un biberón como tú? ¡Anda ya!... 


Ignacio Aldecoa, Caballo de pica 


6.3.2. Caracterización de los personajes 
mediante el diálogo 


e El diálogo debe reflejar el nivel cultural de los personajes. Si un 
personaje representa a un emisor culto, utilizará un lenguaje más 
selecto que si representa a un emisor poco culto. Esta faceta no sólo 
se muestra en cómo hablan, sino también en qué dicen. Por ejemplo, 
sólo personajes cultos podrían sostener la siguiente conversación; 
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—Ya la ciencia para vosotros —dijo Iturrioz— no es una 
institución con un fin humano, ya es algo más; la habéis 
convertido en ídolo. 

—Hay la esperanza de que la verdad, aun la que hoy es 


inútil, pueda ser útil mañana —replicó Andrés. 
—¡Bah! ¡Utopia! ¿Tú crees que vamos a aprovechar las 
verdades astronómicas alguna vez? 


Pío Baroja, El árbol de la ciencia 


En cambio, el siguiente personaje refleja un habla poco cultivada, 
en consonancia con su estrato sociocultural: 


—...Madrid tira mucho. Hasta a los que no son de aqui [....]. 
Y él se empeñó en venirse. A pesar de que se lo tenia adverti- 
do, que no viniera, que la vida es muy dura, que si en el pueblo 
es difícil, aquí también hay que buscársela, que ya era muy 
mayor para entrar en ningún oficio, que sólo quieren mozos 
nuevos. Que, sin tener oficio, iba a andar a la busca toda la 
vida, que nunca encontraria cosa decente. 


Luis Martin Santos, Tiempo de silencio 


e Por otra parte, lo que dicen los personajes debe ser concorde con 
la personalidad que el autor quiere darles. Por ejemplo, Cela crea un 
personaje despiadado, egoísta, vulgar, y para corroborar este carác- 
ter le hace hablar asi: 


—Y lo que le digo, ya lo sabe. Para golfos tengo ya 
bastante con mi cuñado. ¡Menudo pendón! Usted está todavía 
muy verdecito, ¿me entiende?, muy verdecito. ¡Pues estaría 
bueno! ¿Dónde ha visto usted que un hombre sin cultura y sin 


principios ande por ahí, tosiendo y pisando fuerte como un 
señorito? ¡No seré yo quien lo vea, se lo juro! 


Camilo José Cela, La colmena 
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6.3.3. Diferentes maneras de introducir 
el diálogo 


Hay tres formas o estilos de hacer hablar a los personajes: estilo 
directo, estilo indirecto y estilo indirecto libre. 

6.3.3.1. Estilo directo 

El narrador reproduce literalmente las palabras de los personajes. 


Lo más clásico es que vayan precedidas de raya de diálogo e introdu- 
cidas por verbos dicendi (dijo, preguntó, expuso, alegó, respondió...) 


—¿Lo ve usted, Fígaro? —me dijo—, ¿Lo ve usted? En este 
país no se puede escribir. En España nada se vende; vegetamos 


en la ignorancia. En París hubiera vendido diez ediciones. 


Mariano José de Larra, En este país 


La reiteración innecesaria de verbos dicendi es muy poco elegan- 
te. Basta una indicación por parte del narrador para que sea la raya 
de diálogo suficientemente aclaratoria de quién habla: 


——Caballerito, ¿con qué objeto entra usted en mi casa? 
—Quiero a Elena —respondió mi sobrino. 

—¿Y con qué fin, caballerito? 

—Para casarme con ella. 


—Pero no tiene usted empleo ni carrera... 
—Eso es cuenta mía. 


Mariano José de Larra, El casarse pronto y mal 


La narrativa moderna utiliza frecuentemente otras fórmulas 
menos convencionales para representar el diálogo. Por ejemplo, 
Miguel Delibes, en Los santos inocentes, suprime la raya de diálogo 
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unque deja el espacio que hubiera ocupado—, y distingue la 
tervención de los personajes de la del narrador cambiando de 
nea. Obsérvese asimismo que no utiliza mayúsculas al cambiar de 


a ti no te conozco, ¿de quién eres tú? (1.* personaje) 
| preguntó, (narrador) 
y la Régula, que andaba al quite, (narrador) 
mi hermano es, Señora, (2.” personaje) 
acobardada, a ver, (narrador) 
y la Señora, (narrador) 
¿de dónde lo sacaste? está descalzo, (1. personaje) 
y la Régula, (narrador) 
andaba en la Jara, ya ve, sesenta y un años y le han 
despedido, (2.” personaje) 


Miguel Delibes, Los santos inocentes 


Otro modo de introducir el estilo directo es suprimir los dos 
elementos clásicamente distintivos del diálogo: la raya de diálogo y 
el cambio de linea. El lector identifica a los personajes y al narrador 
por el diferente uso de personas y tiempos verbales. Adviértase en el 
-seguiente texto el uso del perfecto simple del narrador (cazó), 

diferenciándose del presente de indicativo (escribes) y el pretérito 
perfecto (hemos escrito) de los personajes: 


¿Escribes poesía?, preguntó Natalia. De momento, con tres 
amigos mios, hemos escrito un «Manifiesto». ¿En castellano? 
Sí, en castellano, Márius no cazó el sentido de la pregunta, y 
leemos a Verlaine, Rimbaud, Baudelaire... ¿De qué trata vues- 
tro «Manifiesto»? De literatura, de que todas las fórmulas 
poéticas usadas hasta ahora están ya superadas. Hay que 


acabar con eso de la poesia social y la poesia política. 


Montserrat Roig, Tiempo de cerezas 
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6.3.3.2. Estilo indirecto 


El narrador hace depender las palabras de los personajes de 
verbos dicendi, al igual que en el estilo directo, pero no las reproduce 
literalmente; van introducidas por conjunciones o adverbios, y los 
tiempos verbales se modifican. Por ejemplo: 


[ Estilo directo Estilo indirecto 
La niña le preguntó: «¿Iremos La niña le preguntó si irían al 
al cine?», y el padre respon- cine y el padre respondió que 
dió: «Podemos ir por la tar- podian ir por la tarde. 
de». 


En el estilo indirecto se suprime también la raya de diálogo: 


Y cuando tuvimos el comedor empapelado, en el lado 
derecho nos salió una mancha. Hicieron venir al chico que lo 
habia empapelado y él dijo que la culpa no era suya, que la 
mancha debía de haber salido después. Que era un defecto de 
la pared que se le habia reventado alguna cosa dentro. Y 
Quimet dijo que aquella mancha ya debia estar alli y que su 


obligación era haber dicho que había humedad. Mateu dijo 
que más valdría que fuésemos a ver a los vecinos porque a lo 
mejor tenían el fregadero en aquel lado y que si lo tenían 
agujereado estábamos perdidos. 


Mercé Rodoreda, La plaza del Diamante 


Estilisticamente el estilo indirecto da más agilidad a la lectura al 
eliminar las pausas entre la narración y el diálogo. 
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6.3.3.3. Estilo indirecto libre 


Se trata de una modalidad intermedia entre el estilo directo y el 
indirecto. Consiste en incorporar el diálogo a la narración eliminan- 
do los verbos dicendi y, por supuesto, la raya de diálogo. En el estilo 
indirecto el discurso narrativo se interrumpe con la intervención de 
los personajes, de manera que lo que dicen éstos y lo que dice el 
narrador se distingue por el contexto, y, en ocasiones, porque cambia 
la persona verbal. En definitiva, el escritor, huyendo de las conven- 
ciones, crea nuevas fórmulas de expresión estética. Veamos una 
muestra del estilo literario de Vargas Llosa: 


Se sentía débil, vacía, aburrida, si alguna vez tenía plata 
compraria una lápida y haré grabar Trinidad López con letras 
doradas [...] A la semana se presentó en Mirones Gertrudis 
Lama, por qué no había vuelto al laboratorio, hasta cuándo 
crees que te esperarán. Pero Amalia no volvería al laboratorio 


nunca más. ¿Y qué iba a hacer, entonces? Nada, quedarse aquí 
hasta que me boten, y la señora Rosario tonta, nunca te voy a 
botar.= «ue do 


Mario Vargas Llosa, Conversación en la catedral 


No obstante, hay que advertir que, si bien el tecnicismo acuñado 
literariamente es estilo indirecto libre, en el fragmento anterior, y en 
una buena parte de la literatura actual, se va alternando con lo que 
podriamos llamar estilo directo libre. Obsérvese el contraste: 


e estilo indirecto libre: (pensaba que) si alguna vez tenía plata 
compraría una lápida 


e estilo directo libre: haré grabar 


6.3.4. El diálogo teatral 


En la obra de teatro el narrador está escondido tras las palabras 
de sus personajes. Sólo hay diálogo, exceptuando las acotaciones y 
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los apartes (descripciones de los decorados y de la actitud que deben 
observar los actores). 

En el diálogo teatral la intervención del que habla está siempre 
precedida por el nombre del personaje, por lo que no hay lugar a 
confusiones; la obra teatral está concebida para ser representada y 
no leída, y es necesario que los actores tengan claramente especifica= 
do el papel que han de representar. 


JOVEN.—Buenos días. 

SEÑOR.—Buenos días. ¿A la oficina? 

JOVEN.—Sií, señor. ¿Usted también? 

SEÑOR.—Lo mismo. (Bajan emparejados) ¿Y esos asun- 
tos? 

JOVEN.—Bastante bien. Saco casi otro sueldo. No me 


puedo quejar. ¿Y usted? 

SEÑOR.—Marchando. Sólo necesitaría que alguno de 
estos vecinos antiguos se mudase, para ocupar un exterior. 
Después de desinfectarlo y pintarlo, podría recibir gente. 

JOVEN.—Si, señor. Lo mismo queremos nosotros. 


Antonio Buero Vallejo, Historia de una escalera 


6.4. La exposición 
6.4.1. ¿Qué es exponer? 


Exponer es explicar, con cierta amplitud, todo lo que se refiere a 
una cuestión cualquiera, tratando de que las personas a quienes va 
dirigida adquieran un conocimiento global de la misma. 

La exposición puede ser oral (la lección de un profesor, una 
conferencia...) o escrita (el examen que realiza un alumno, cualquier 
libro, artículo de revista, etc., cuyo fin sea dar a conocer un tema). 
En cualquier caso, el lenguaje ha de presentar las caracteristicas del 
uso culto: estructuras sintácticas correctas, léxico adecuado, etc., si 
bien es conveniente en la exposición oral alternar la forma culta con 
la cotidiana, con el fin de facilitar a los oyentes un mejor entendi- 
miento, y, a la vez, hacer el discurso más ameno.= yor Lol De 
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6.4.2. Condiciones que ha de cumplir 
la exposición 


El propósito de la persona que realiza una exposición es que sus 
lectores u oyentes le entiendan con facilidad y asimilen los puntos 
fundamentales del tema que se trata; es decir, la exposición está 
encaminada a enseñar y, por tanto, ha de ser pedagógica. Para ello 
es necesario observar: 


+ Un orden coherente, de manera que cada idea nueva esté 
relacionada con lo que se ha dicho anteriormente y con lo que se va 
a decir a continuación. Volveremos a tratar este aspecto al hablar de 
las partes de la exposición. 


e Claridad expresiva, evitando los giros lingilísticos demasiado 
rebuscados o barrocos, que dificultarían el entendimiento; el lenguaje 
ha de ser sencillo a la vez que normativo. La claridad se consigue 
también: 


— intercalando ejemplos que expliquen una idea; 

— haciendo alguna paráfrasis, esto es, explicando con otras 
palabras la misma idea, cuando la dificultad del asunto lo 
exija; 

— adjuntando mapas, gráficos, dibujos 
mación; 

— a veces, una digresión de tipo explicativo o comparativo (lo 
que no está intimamente relacionado con el tema) puede 
aclarar algún aspecto, pero ésta no ha de ser muy extensa, 
para que el lector-oyente no pierda el hilo del discurso. 


que completen la infor- 


El deseo de claridad nos obliga a insistir en lo fundamental, 
especialmente en aquellos puntos más importantes o más difíciles de 
entender. Pero si nos detenemos demasiado en explicaciones y la 
información no progresa, el lector u oyente, a buen seguro, se 
distraerá. 


e Rigor y exactitud en los datos que se manejan, porque una 
exposición ha de ser veraz y fiable; la información ofrecida debe estar 
estrictamente documentada, citándose sus fuentes, y, en su caso, 


146 Hablar y escribir 


argumentada. Al rigor y a la exactitud contribuye el empleo del 
tecnicismo, dado su valor monosémico. No olvidemos que la exposi- 
ción ha de tender a la objetividad. 

Veamos un ejemplo: 


más pequeña de las bacterias, pasando por todo el reino 
vegetal, se caracteriza por llevar a cabo unas funciones —por 
este motivo denominadas funciones vitales— que son tres: 
autoconservación, autorregulación y autorreproducción. 

Se entiende por autoconservación el conjunto de funciones 
más o menos complejas mediante las cuales todo ser vivo 
obtiene y transforma la energia que precisa para realizar el 
resto de las funciones vitales; en consecuencia, es básica para la 
continuidad de la vida 

Como su nombre indica, la autorregulación es el propio 


control que todo ser vivo ejerce sobre sus funciones [...] 

De las tres funciones vitales, la autorreproducción es quizá 
la que menos afecta al ser vivo en sí; sin embargo, es la que 
tiene mayor importancia para el mantenimiento de la vida en 
general. 


Benjamin Fernández Ruiz, La vida: origen y evolución 


El autor expone de forma ordenada y clara que todo ser vivo 
dispone de tres funciones vitales; las enumera y, seguidamente, 
explica en qué consiste cada una de ellas. 


6.4.3. El orden de la exposición 


Hemos dicho antes que la exposición ha de ser ordenada y 
coherente, es decir, la información debe ofrecerse de manera progre- 
siva, yendo de lo general a lo particular. Al mismo tiempo, cada dato 
que se aporte ha de tener sentido en función de los demás. 

La exposición debe comenzar con un planteamiento, seguido del 
desarrollo del tema, y suele finalizar con unas conclusiones. 


Todo ser vivo, desde el más grande de los animales a la 
Ñ 
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e El planteamiento 


En él se delimita el tema que se va a tratar y se aporta la 
información necesaria para poner en antecedentes a los receptores; o 
sea, se les prepara para que comprendan y adviertan el sentido de lo 
que se va a exponer. Dependiendo del tema, puede ser necesario 
explicar en estos momentos iniciales cómo está actualmente el estado 
de la cuestión, qué dificultades puede entrañar la exposición, etc. 


e El desarrollo 


Es la parte más extensa y de mayor envergadura de la exposición. 
Todos los datos que se poseen deben ser expuestos de forma sistemá- 
tica, conectándolos entre si. A su vez, el desarrollo suele tener varias 
partes, que equivalen a los distintos aspectos que se tratan; esto 
depende de lo extensa que sea la exposición. Si ocupa todo un libro, 
cada parte distinta de las demás se explica en un capitulo, el cual, a 
su vez, puede estar dividido en epígrafes. Por su parte, cada epígrafe 
puede presentar por sí mismo la estructura de una exposición: 
planteamiento, desarrollo y conclusiones. 


e Conclusiones 


No toda exposición puede ofrecerlas, pero si las hay, deben 
quedar convenientemente «traídas» por lo dicho anteriormente. 
A menudo, la conclusión es una síntesis de las ideas principales que 
se han desarrollado. 


6.4.4. Modelos de exposición 
Texto 1 


Tomemos como primer ejemplo de exposición un fragmento del 
libro de Manuel Tuñón de Lara, La España del siglo XX, en el que 
se da cuenta de la actitud de los militares durante la dictadura de 
Primo de Rivera (1923-1930). Observemos que, al tratarse de un 
tema histórico, la exposición adopta la forma de una narración, 
especialmente notable en el empleo de verbos de movimiento conju- 
gados en su mayoría en pretérito perfecto simple: 
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Planteamiento 


Un Real Decreto de 
Primo de Rivera 
añade, al malestar 
ya existente entre 
los militares, un 
nuevo descontento. 


Desarrollo 


e El cuerpo de Ar- 
tillería intenta to- 
mar medidas contra 
ese Real Decreto, 
pero fracasa. 


e Primo de Rivera 
pretende afirmar su 
superioridad frente 
a militares de «du- 
dosa fidelidad». 


e Artilleros  dis- 
puestos a llegar a la 
rebeldia. 

+ Represalias — de 
Primo de Rivera. 


e Se declara en re- 
beldia la Academia 
de Segovia y sus 
oficiales son proce- 
sados. 


+ En Pamplona su- 
cede lo mismo. 


Que Primo de Rivera no contaba con 
el asentimiento de todos los militares era 
hecho conocido por cualquier observa- 
dor. No obstante, el dictador cometió la 
torpeza de publicar, el 9 de junio, un Real 
Decreto suprimiendo la llamada «escala 
cerrada» de los cuerpos de Artillería e 
Ingenieros, según la cual estos militares 
ascendian por escalafón y nunca por re- 
compensa a los llamados méritos. 


El decreto cayó como un obús de baterias 
enemigas en el cuerpo de Artillería, A los 
pocos días, se reunieron en asamblea los 
generales y coroneles del arma y, sirvien- 
do de intermediario el teniente coronel 
Velarde, propusieron una fórmula de 
compromiso, que fue aceptada por el Rey. 
Pero sobrevino el fracaso de la «Sanjua- 
nada» y Primo de Rivera se encolerizó 
contra aquellos militares de cuya fideli- 
dad dudaba; respondió a una carta del 
general Haro, jefe de la Artillería, dicien- 
do que «no ha tratado ni convenido na- 
da, ni con nadie»... Volvieron los artille- 
ros a reunirse el 20 de agosto y su acuer- 
do fue el de llegar, si era preciso, hasta la 
rebeldía. A las dos semanas (5 de septiem- 
bre), Primo de Rivera hizo público el con- 
declaró el estado de guerra y sus- 
de empleo y sueldo a todos los 
oficiales de Artillería. Declaróse en rebel- 
día la Academia de Segovia y un grupo 
de aquellos oficiales detuvo —aunque 
muy timidamente— el cortejo regio, al 
regresar Alfonso XIII de su veraneo, pero 
se calmaron cuando el monarca les dijo 
que intervendria en su favor. En realidad, 
se arrestaba y se procesaba a sus oficiales 
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(el coronel Marchesi, director de la Aca- 
demia, fue condenado a muerte, y luego 
+, indultado). En Pamplona, el gobernador 
Da quie mad peza militar, general Bermúdez de Castro, to- 
mó por asalto la Ciudadela, donde estaba 
> la artillería, no sin que sus tropas dieran 
muerte al teniente Tordesillas y a su 
trompeta. Los oficiales de Pamplona fue- 
ron a su vez detenidos y procesados. 


Conclusión En veinticuatro horas el Gobierno ha- 7 
$ Disolución del bia disuelto el cuerpo de Artillería y liqui- 
cuerpo de Artillería. dado la situación. Un manifiesto de los 
e Indiferencia de la artilleros afirmando que entre el monarca 
sociedad y de otros y ellos se habia abierto un abismo insal- 
cuerpos armados. vable, cayó en el vacio. Un conflicto de 


casta, en el que se ventilaban intereses de 
un cuerpo particularmente aristocrático, 
no podía interesar a nadie, ni siquiera a 
los militares de otras armas en las que 
predominaban los procedentes de clases 
medias. 


Texto 2 


En el siguiente ejemplo vamos a analizar cómo se organiza 
internamente la exposición, comprobando que la información avan- 
za de manera coherente. El texto está encabezado con el título «Los 
grupos sociales», y pertenece al manual de Salvador Giner, Socio- 
logía: 


e Integración de Los seres humanos tan sumariamente 
los seres humanos descritos en esta tabla elemental de pos- 
en grupos sociales. tulados —la mayor parte de ellos, por 


otra parte, empíricamente comproba- 
+ Importancia del bles— sólo existen en el seno de ciertos 
grupo en la investi- conjuntos de individuos que reciben el 
gación sociológica. nombre de grupos sociales. Estos son un 
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e Definición del 
grupo social. 


e Diferencia entre 
grupo social y cate- 
goría de individuos. 


dato tan central para la sociologia que 
hay quien la define, sencillamente, como 
la ciencia que estudia los grupos huma- 
nos. Y es que el grupo constituye una 
estructura inicial observable para la so- 
ciología. Así, aunque el sociólogo quiera 
saber algo sobre la humanidad, la socie- 
dad, el ser del hombre y demás grandes 
categorías propias de la faena filosófica, 
en la práctica su tarea se suele concentrar 
sobre el estudio de grupos concretos. 

El grupo puede definirse como un nú- 
mero de individuos, los cuales se hallan 
en una situación de mutua integración 
(aunque sea mínima), y relativamente du- 
radera. El elemento numérico varia am- 
pliamente, yendo desde los dos individuos 
(por ejemplo, dos amantes) hasta una vas- 
ta comunidad nacional. Estas colectivida- 
des son grupos en tanto en cuanto que 
sus miembros pertenecen a ellas con un 
cierto grado de conciencia de las mismas 
y, por ende, actúan de un modo que re- 
vela la existencia grupal; en otras palabras, 
su acción sólo se explica enteramente si 
suponemos su pertenencia a esta estructu- 
ra que llamamos grupo. 

Debe aclararse que un grupo no es una 
categoría de individuos. Así, lo que en 
estudios de población se llama «un grupo 
de edad» no es sino una manera de agru- 
par datos estadísticos por parte de un 
demógrafo. Ello no significa que una ca- 
racteristica común, como la edad, no pue- 
da dar lugar a la formación de grupos, 
como pueda serlo un consejo de ancianos. 
En este caso nos encontramos con que 
hay integración durable, consciente por 
parte de los participes y recognoscible 


e Insistencia en las 
cualidades del gru- 
po social. 


e Dificultades para 
establecer un grupo 
social. 


e Justificación del 
grupo social. 
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por parte de quienes no pertenecen al 
grupo. O, dando otro ejemplo más com- 
plejo, una clase social podrá ser algo más 
que una categoría clasificatoria cuando 
sus miembros no tengan conciencia de su 
común condición y pertenencia a ella y 
no actúen como miembros de tal clase, 
colectivamente, pero tampoco alcanzará 
en tal caso el pleno nivel de grupo. 

El hecho es que son grupos aquellas 
colectividades cuyos miembros demues- 
tran poseer conciencia grupal, cohesión 
en la acción e integración mutua. Ahora 
bien, estas cualidades mismas varian en 
intensidad de tal modo que la clasifica- 
ción general de los grupos humanos se 
hace enseguida harto difícil. No obstante, 
el grupo es un hecho tan elemental que 
afirmar o elucidar su existencia no es más 
que un primer paso elemental, que se 
refiere a un dato básico de la naturaleza 
humana: el hombre existe siempre a tra- 
vés de los grupos sociales. Fuera del gru- 
po no es posible un modo de existencia 
que merezca llamarse humana. 


Salvador Giner, Sociología 


6.5. La argumentación 


6.5.1. ¿Qué es argumentar? 


La argumentación consiste en aportar razones que apoyen y 
defiendan una idea, tesis o planteamiento. Su propósito es convencer 
al lector u oyente de que tal planteamiento es acertado, y, en la 
medida en que incide sobre el receptor, tiene un fuerte componente 
apelativo o de llamada de atención. 
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De la argumentación hacen uso todo tipo de escritos, pero 


principalmente los de carácter humanístic 


: textos filosóficos, socio- 


lógicos, políticos, económicos, ensayisticos, etc.; sin olvidarnos del 
mundo de la publicidad y de nuestro discurrir cotidiano, que tantas 
oportunidades nos ofrece para tener que hacer uso de la argumenta- 
ción, aunque planteada en términos menos formales que los que 


vamos a exponer aquí. 


6.5.2. Condiciones de la argumentación 


Como la argumentación trata de fundamentar una opinión, 
importa sobre todo que las razones que se den sean de peso, a ser 
posible, irrefutables, pero aun así conviene tener en cuenta las 
posibles ideas con que se nos podria replicar —llamadas refitacio- 
nes— para tener preparadas las respuestas de antemano. Natural- 
mente, un individuo argumenta mejor cuanto mayor sea su dominio + 


del idioma. 


Cuando dos partes argumentan posiciones contrarias sobre el 
mismo asunto, se establece un debate. Por ejemplo, podemos supo- 
ner razones a favor y en contra de las corridas de toros: 


DEBATE 


Razones a favor 


Razones en contra 


— forman parte de la tradición 

nacional española, 

— el espectáculo es estético, 
pe A co, bado] 

— el torero demuestra su valor ju- 

gándose la vida, 


— el toro muere con más dignidad 
en la lidia que en el matadero, etc. 


— las tradiciones crueles no tienen 
por qué mantenerse, «+ 4% 


— mada que está basado en la 
crueldad puede ser estético, rr, bus, 


— la lucha es desigual: el toro lle- 
va las de perder, 


—el toro sufre más en la plaza 
que en el matadero, etc. 
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6.5.3. Modelos de argumentación 
Veamos tres modelos de argumentación: 
Texto 1 


En primer lugar, hemos elegido un texto del psiquiatra y ensayis- 
ta Carlos Castilla del Pino, en el que defiende la idea de que en la 
mujer está latente la autoapreciación de sí misma como objeto 


Se puede hacer, sin excesivo temor a equivocarnos, la 
siguiente generalización: el narcisismo, como aprendizaje de la 
autoapreciación como objeto erótico, está presente siempre, 
cualquiera sea la pauta de conducta —erótica o extraerótica— 
de la mujer. Muy raramente una mujer sería capaz de recono- 
cer que su interés en ser destacada como objeto erótico figura 
en primer plano. No obstante, lo está, aunque sea subconscien- 
temente, y sólo alcanza el plano de la conciencia cuando 
aparece forzosamente menospreciada frente a otra, capaz de 
lograr el éxito en este respecto. Como he dicho, el trasfondo 
narcisista está latente en conductas femeninas en apariencia 

extraeróticas: piénsese, por ejemplo, en la habitual ocultación 
de la edad, que es conducta típica de la mujer. No creo que 
pueda darse otra interpretación plausible de este hecho sino en 
la internalización de cómo la relevancia del rol erótico decrece 
tras la pérdida de los atributos juveniles. 


Carlos Castilla del Pino, Cuatro ensayos sobre la mujer 


Desarrollo de la argumentación 


El autor parte de la siguiente tesis: el narcisismo, como aprendizaje 
de la autoapreciación como objeto erótico, está presente siempre, 
cualquiera que sea la pauta de conducta de la mujer. 

A continuación contempla la posibilidad de que no se acepte este 
presupuesto, es decir, una posible refutación: muy raramente una 
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mujer sería capaz de reconocer que su interés en ser destacada como 
objeto erótico figura en primer plano. 

Frente a ello, responde: lo está, aunque sea subconscientemente. 
Esta última afirmación es corroborada por dos razones: 


cuando se siente menospreciada frente a otra capaz de lograr 
el éxito en este respecto, 

en la habitual ocultación de la edad, que es interpretada como 
sintoma de no querer perder el rol —es decir, la función, el 
papel— erótico, 


Texto 2 


En el siguiente fragmento del ensayista Eugenio D'Ors se nos 
argumenta cómo el carácter español está poco dotado para el 
sentimiento de la amistad: 


¡Cosa atroz para dicha! ¡Cosa cómoda para confirmada, 
con sólo que cada uno de nosotros quiera ahora dirigir a su 
alrededor y a sus recuerdos, y al interior de si mismo, un mirar 
limpio e impávido! Pronto este mirar nos descubrirá lo si- 
guiente: Que el corazón que un hombre español guarda en el 
pecho, sin ser peor, en verdad, que el de los hombres de otros 
pueblos modernos, sin ser más duro, no parece hecho, sin 
embargo, para la amistad. Que resbala o que se revuelve 
cuando intentamos ceñirlo, mantenerlo en la virtud y la pujan- 
za generosas. Esta disposición puede ser, es, de hecho, vencida 
muchas veces. Todos tenemos amigos excelentes: ¡no sabría 
nuestra gratitud olvidarlos! Todos somos —casi todos— bue- 
nos amigos de alguien... Pero —digámoslo con abierta sinceri- 
dad— la situación cordial ha sido alcanzada por nosotros, en 
la mayoría de los casos, como precio de una lucha contra algo, 
que será vicio adquirido, pero que, por la energía de su 
resistencia, llega a parecernos, en ocasiones, instinto natural; 
contra un impulso que, dominado, a veces, por el moral 
albedrio, salta, sin embargo, cuando menos se pensaba, y 
reconquista instantáneamente su fuero... La amistad no parece, 
por lo común, entre nosotros, blanda y voluptuosa disposición 
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sentimental, sino ejercicio voluntario, análogo al de la castidad 
esforzada y viril. Somos amigos, cuando lo somos, como 
podemos ser castos, cuando lo podemos ser: por obra y fábrica 
de dominación. 


Eugenio D'Ors, De la amistad y del diálogo 


Desarrollo de la argumentación 


Normalmente la argumentación comienza con la idea que va a 
defender, pero a veces esta idea se encuentra en la mitad o incluso al 
final del texto argumentativo. Este es el caso que nos ocupa; la 
opinión que se ofrece aparece formulada al final: La amistad no 
parece, por lo común, entre nosotros, blanda y voluptuosa disposición 
sentimental, sino ejercicio voluntario, análogo al de la castidad esforza- 
da y viril. 

Como tal afirmación le parece escandalosa al autor, comienza 
defendiéndose con la exclamación inicial: ¡Cosa atroz para (ser) 
dicha! Pero enseguida asegura que resulta muy fácil confirmarlo: 
basta con fijarse en lo que nos rodea y en nosotros mismos. Y con 
esto inicia la idea que va a defender: el corazón que un hombre 
español guarda en el pecho no parece hecho para la amistad. 

La razón que aporta para pensar así es su falta de generosidad: 
resbala cuando intentamos ceñirlo, mantenerlo en la virtud y en la 
pujanza generosas. 

Contempla, no obstante, una posible refutación: todos tenemos 
amigos excelentes; pero señala que la amistad se consigue como una 
lucha constante, instintiva; cuando no existe el dominio sobre sí 
mismo, el corazón reconquista inmediatamente su fuero. 

Asi nos lleva a su planteamiento, expuesto anteriormente, y como 
conclusión del mismo añade que la amistad, como otras virtudes, 
sólo se consigue por obra y fábrica de la dominación. 


Texto 3 


Veamos a continuación cómo Ortega y Gasset establece que la 
diferencia entre el arte vanguardista de los años veinte y el de épocas 
anteriores consiste en que el primero es y quiere ser intrascendente, 
como fruto de una nueva mentalidad: 
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Para el hombre de la generación novísima, el arte es una 
cosa sin trascendencia. -Una-vez escrita esta frase me espanto 
de ella, al advertir sú innumerable irradiación de significados 
diferentes. Porque no se trata de que a cualquier hombre de 
hoy le parezca el arte cosa sin importancia o menos importan- 
te que al hombre de ayer, sino gue el artista mismo ve a su arte 


AA 
com: le. Pero aun esto no expresa con rigor 
la verdadera situa: Porque el hecho no es que al artista le 


interesa poco su obra y oficio, sino que le interesa precisa- 
mente porque no tienen importancia grave y en la medida que 
carecen de ella. No se entiende bien el caso si no se le mira en 
confrontación con lo que era el arte hace treinta años, y, en 
general, durante todo el siglo pasado. Poesia o música eran. 


poco menos que la salvación de la especie humana si 
ruina de las religiones y el relativismo inevitable de la ciencia, 
El arte era trascendente en un doble sentido. Lo era 

tema, ema, que solía consistir en los más graves Problemas 
Humanidad, , y lo era por sí mismo, como potencia humana que 
prestaba justificación y dignidad ala especie. Era de ver el” 
solemne gesto que ante la masa adoptaba el gran poeta y el 

músico genial, gesto de profeta o fundador de religiones, 

majestuosa apostura de estadista responsable de los destinos 
universales. 

A un artista de hoy sospecho que le aterraria verse ungido 
con tan enorme misión y obligado, en consecuencia, a tratar en 
su obra materias capaces de tamañas repercusiones. Precisa- 
mente le empieza a saber algo a fruto artístico cuando empieza 
a notar que el aire pierde seriedad y las cosas comienzan a 
brincar livianamente, libres de toda formalidad. Ese pirueteo 
universal es para él el signo auténtico de que las musas existen. 
Si cabe decir que el arte salva al hombre, es sólo porque le 
salva de la seriedad de la vida y suscita en él inesperada 
puericia. Vuelve a ser simbolo del arte la flauta mágica de Pan, 
que hace danzar los chivos en la linde del bosque. 


J. Ortega y Gasset, La deshumanización del arte 
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Desarrollo de la argumentación 


La tesis se apunta al principio: Para el hombre de la generación 
novísima, el arte es una cosa sin trascendencia, 

Seguidamente matiza esta opinión: no es que para el hombre 
nuevo el arte no tenga importancia, sino que el artista mismo ve su 
arte como una labor |intrascendente;¡y aún continúa concretando: al 
artista le interesa su obra precisamente porque no tiene importancia 
grave. 

La argumentación del planteamiento se basa en la actitud que 
observaba el creador de épocas pasadas, a diferencia de la que 
mantiene el artista de su tiempo: antes el arte era trascendente por su 
tema y por sí mismo, como potencia humana que prestaba justificación 
y dignidad a la especie, lo que investia de solemnidad a su creador, 

En cambio, para el artista de la nueva generación, la trascenden- 
cia no forma parte de lo artístico, sino que le empieza a saber algo a 
fruto artístico cuando empieza a notar que el arte pierde seriedad y las 
cosas comienzan a brincar livianamente, libres de toda formalidad. 
Para concluir, advierte Ortega el aspecto positivo de esta nueva 
concepción: si cabe decir que el arte salva al hombre, es sólo porque le 
salva de la seriedad de la vida y suscita en él inesperada puericia. 


6.6. El trabajo monográfico 


6.6.1. ¿Qué es un trabajo monográfico? 


El trabajo monográfico es la exposición escrita de un estudio que 
se ha realizado con cierta profundidad y profesionalidad sobre un 
tema específico, En cualquier disciplina, el trabajo de investigación es 
quien aporta el conocimiento riguroso y objetivo sobre una cuestión, 
abriendo caminos a otros investigadores. La monografía, normal- 
mente, aunque simpre caben salvedades, es el vehículo que utiliza un 
especialista para dar a conocer los resultados de su trabajo personal. 

No obstante, cualquier persona, aun no siendo especialista en 
ninguna materia concreta, puede adentrarse en la confección de un 
trabajo monográfico, cuyos puntos básicos vamos a exponer a 
continuación. 
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6.6.2. Metodología del trabajo monográfico 


Al comenzar un trabajo monográfico suele haber cierta desorien- 
tación con respecto a la delimitación de sus contenidos y de su 
enfoque. Lo normal es que se tengan unas cuantas ideas sobre el 
tema que se va a tratar, pero lo que salga definitivamente de ellas es 
imprevisible. Incluso los investigadores más adiestrados inician sus 
trabajos sabiendo que, a lo largo de él, aquellas primeras ideas que 
les motivaron a emprenderlos pueden verse modificadas radical- 
mente. No hay que desanimarse, por tanto, con un no sé por dónde 
empezar. El trabajo monográfico ha de hacerse con método para 
conseguir resultados satisfactorios. Este método consiste en ir si- 
guiendo una serie de pasos o fases que paulatinamente van orientan- 
do y centrando el tema. 

Tales fases son las siguientes: 


1.* fase; delimitación del tema. 


Con las ideas iniciales de que se dispone sobre el trabajo que se 
va a realizar, hay que esforzarse en concretar el ámbito del mismo, 
así como su enfoque. Habitualmente esto se consigue formulando 
una o varias preguntas, que por sí mismas delimitan el área y 
sugieren algún título. Saber qué pregunta pretende responder nues- 
tro trabajo y cuál será su título es el primero y obligado paso para 
llevarlo a buen puerto; aunque tanto las preguntas iniciales como el 
título pueden ser provisionales y ser sustituidos posteriormente por 
Otros. 

A modo de ejemplo, imaginese que queremos realizar un trabajo 
sobre la poesia de la Generación del 27. Los titubeos iniciales pueden 
concretarse, por ejemplo, en la siguiente pregunta: ¿Qué tratamiento 
se da a la metáfora en Tal poeta de dicha generación? Su título 
podría ser, en tal caso: El uso de la metáfora en Tal. 


2.* fase: documentación. 


Una vez decidido el tema, hay que documentarse sobre él. Es 
necesario leer trabajos representativos y actualizados que traten las 
cuestiones concretas que nos interesan. 

La lectura de otras monografías es muy orientativa, porque nos 
revela cómo se han enfocado temas iguales o similares al que 
pretendemos desarrollar, a la vez que nos van sugiriendo ideas sobre 
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aspectos de nuestro interés y el método que se puede seguir, Los 

- libros o artículos consultados han de ser seleccionados cuidadosa- 
mente para no caer en visiones excesivamente parciales o extemporá- 
neas. 

En el ejemplo de tema que hemos puesto antes, tendríamos que 
consultar bibliografía tanto sobre la metáfora, como la que se ocupe 
de éste u otros aspectos referidos a los poetas de 27. Por supuesto, 
habrá que leer y meditar a fondo la obra poética del autor o autores 
por los que nos inclinemos. 

Esta información que vamos adquiriendo debe ser recogida en 
dos tipos de fichas: la ficha bibliográfica y la ficha de trabajo, de las 
que nos ocuparemos más adelante. 


3.* fase: organización del material. 


En la fase de documentación el trabajo va tomando forma, y 
nuevas ideas que en principio no se tenían, se van incorporando al 
tema. De este modo, algunos aspectos que inicialmente se pensaban 
desarrollar pueden haber perdido interés, o viceversa, juzgar intere- 
sante lo que no habiamos considerado en un principio. 

Todo este material debe ir organizándose en distintos apartados, 
según la relación de sus contenidos. La información que se va 
adquiriendo se puede exponer, primeramente y para uso personal, en 
forma de esquemas, que nos permitirán hacernos cargo con facilidad 
de los elementos que vamos sumando, y de su orden, 


4.* fase: redacción del trabajo, 


No debe comenzarse la redacción antes de tener cierta claridad 
sobre la estructura del trabajo, que, normalmente, se ajusta a las 
siguientes partes: 


a) Título: ha de ser denotativo y claro, para que el lector 
comprenda fácilmente el ámbito y alcance del tema. 
bh) Introducción: en ella debe indicarse: 
— el propósito del trabajo, 
— el estado actual de la investigación en dicho campo, 
— la metodología que se va a seguir en su desarrollo, 
— la terminología que se va a emplear. No hay que olvidar 
que un trabajo especializado lleva consigo el uso de un 
lenguaje específico (tecnicismos). 
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e) Desarrollo *del trabajo: si es de cierta extensión, se ha de 
disponer en distintos apartados, ordenados con la lógica 
necesaria para que la información se vaya ofreciendo de 
manera coherente y sistemática, de forma que cada idea 
nueva tenga relación con lo demás. 

d) Conclusiones: es una recapitulación del trabajo en la que se 
exponen las ideas más significativas a que se ha llegado y se 
sintetizan las nuevas aportaciones, fruto de la investigación 
del autor. 

e) Apéndices bibliográficos y documentales que han servido de 
base para el desarrollo del tema. 

1) Índice, en el que se indican los distintos apartados del trabajo 
y su página correspondiente. 


6.6.3. La investigación personal 


Las obras que se consulten han de servir de orientación y 
referencia a nuestra trabajo, pero lo verdaderamente importante de 
él es la investigación personal que el autor ha llevado a cabo. Un 
trabajo monográfico no debe ser nunca un resumen de otros libros, 
sino que ha de aportar algo nuevo y distinto a lo que ya estaba 
publicado. Mucho menos se ha de intentar pasar por propio aquello 
que ya han dicho otros. Los autores que se consultan deben ser 
citados a pie de página o reseñados en la bibliografía general, que 
siempre ha de acompañar al trabajo. 


6.6.4. Redacción del trabajo monográfico 


En la redacción del trabajo monográfico suelen ir alternándose 
distintos tipos de escritos, según la naturaleza del contenido: 


e exposición: es el más habitual en este tipo de trabajos, pues se 
van presentando las cuestiones de manera objetiva; 

e argumentación: si se trata de defender una opinión basada en 
algún tipo de razones, que pueden ser de distinta indole; 

e descripción: cuando el autor se detiene en un hecho y destaca 
sus particularidades; 

e narración: si se refiere un suceso. 
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6.6.5. La ficha bibliográfica 


La ficha es una cartulina de tamaño pequeño que contiene el 
nombre del autor, el título de la obra, la editorial en la que está 
publicada, el número de edición y el lugar y año de su publicación. 

Puede ir destinada a un fichero alfabetizado por nombres de 


autores o por materias. 


En el primer caso, la ficha comienza con los apellidos del autor 
escrito con letras mayúsculas, seguido del nombre en minúsculas. En 
la línea de abajo se escribe el título con letras minúsculas y subraya- 
do. Á continuación se especifican los demás datos. 


BOUSOÑO, Carlos 

Teoría de la expresión poética 
Gredos, 4.* ed. 

Madrid, 1966 


Fichero por orden alfabético 
de autores. 


Si la ficha forma parte de un fichero ordenado por materias, ha 
de aparecer en la parte superior el nombre de la materia a que 


corresponde: 


CRÍTICA LITERARIA 


BOUSOÑO, Carlos 

Teoría de la expresión poética 
Gredos, 4.” ed. 

Madrid, 1966 


ANÓNIMO 
El lazarillo de Tormes 
Edición de Florencio Sevilla 


Plaza y Janés, Barcelona, 1984. 


Fichero por orden alfabético 
de materias. 


Si se trata de una obra de un 
autor desconocido, se escribe 
ANÓNIMO en el lugar que 
hubiera ocupado el nombre 
del autor. 
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BARROSO GIL y otros 
Introducción a la literatura espa- 
ñola a través de los textos 
Ediciones Istmo, 

Colección Fundamentos 
Madrid, 1979 


En el caso de que los autores 
sean varios no hace falta es- 
cribir los apellidos de todos 
ellos; basta con anotar el pri- 
mer nombre seguido de «y 
Otros». 


6.6.6. La ficha de trabajo 


Ha de ser algo mayor que la ficha bibliográfica, pues sirve para 
escribir en ella la información que nos puede ser de utilidad. En la. 
ficha de trabajo se anotan las ideas, esquemas o resúmenes que se! 
nos vayan ocurriendo; también se puede recoger la cita literal de un: 
libro. En este caso deben indicarse los datos del libro y la página 
donde se encuentra la cita, que ha de ir entre comillas: 


VIVANCO, Luis Felipe 

Introducción a la poesía española contempo- 
ránea 

Ediciones Guadarrama, Madrid, 1957 


«La poesia, en este sentido, es el dominio o 

terreno de las significaciones reales en vez de 

convencionales. No nos damos cuenta de la 

cantidad de realidades a que renuncian los 

hombres a través de sus convenciones» 
(pág. 345) 


6.6.7. Cómo se cita un libro 


AL hacer referencia a un libro, en la exposición del trabajo, di 
ben citarse siempre el nombre y el título de la obra (subrayado) 
seguidos de la editorial y el año, y la página o páginas que sirven 
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referencia, Si éstas son varias, se acostumbra poner, por ejemplo, 
«pág. 321 y ss». 

Lo normal es abrir una llamada mediante un número (1) y 
consignar los datos a pie de página, pero también pueden ponerse 
todas las citas al final de cada capítulo o al final del trabajo. En estas 
citas no es necesario que el apellido del autor preceda al nombre, ni 
que se escriba con mayúsculas. 


(1) Dámaso Alonso, Poetas españolas contemporáneos, Gre- 
dos, Madrid, 1966, pág. 156. 


6.6.8. Cómo se cita un artículo 


La única diferencia es que el título del artículo va entre comillas, 
y el titulo de la revista o de la obra en que se encuentra, subrayado. 
Si se trata de una revista, debe indicarse también el número y el mes 
de la publicación, y siempre —sea libro o revista— las páginas en las 
que se encuentra el artículo: 


Emilio Miró, «Poetisas españolas contempo- 
ráneas», en La poesía actual. 111, Revista de 
la Universidad Complutense, enero-febre- 
ro, 1975, págs. 273-310. 


6.6.9. Un modelo de índice de un trabajo 
monográfico 


Véase a continuación, como modelo de índice de un trabajo 
monográfico, el correspondiente al libro de Vicente Cabrera, Tres 
poetas a la luz de la metáfora: Salinas, Aleixandre y Guillén, Ed. 
Gredos, Madrid, 1975. 
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6.7. El lenguaje administrativo: la instancia, 
el impreso. Redactar distintos tipos 
de cartas. El telegrama 


6.7.1. El lenguaje administrativo 


A través de la Administración un equipo de gobierno lleva a 
efecto sus decisiones, planifica y controla los bienes e intereses de 
una comunidad política. Los ciudadanos pueden gestionar asuntos, 
como el permiso de instalación de una industria, la licencia de 
construcción de un edificio, la obtención de una licencia fiscal, el 
pago de los impuestos, la solicitud de una beca, etc., en los distintos 
ministerios, departamentos y secciones que componen la Administra- 
ción. 

La comunicación entre el ciudadano y la Administración se 
establece mediante un lenguaje muy convencional, cuya finalidad es 
esencialmente práctica: resolver fácilmente una gestión. No hay lugar 
para la creatividad lingiiística; por el contrario, nos limitamos a 
rellenar impresos con un lenguaje compuesto por fórmulas fraseoló- 
gicas y léxicas («Por la presente se declara exento de pago...»). 
expresiones alejadas de uso cotidiano de la lengua («En cumplimien- 
to de lo dispuesto en el Real Decreto...») y latinismos («fecha ut 
supra»). Todas estas expresiones son de significado preciso y mono- 
sémico. 


6.7.1.1, Elevar una instancia 


Uno de los escritos más corrientes mediante el cual un individuo 
se dirige a la Administración es la instancia, solicitud en la que se 
expone un asunto particular, del cual se pide su resolución. 

La instancia tiene tres partes: 


a) presentación y datos personales del solicitante, 
b) exposición de los hechos, 
c) solicitud de una resolución administrativa. 


Hay que tener en cuenta que se escriben con mayúscula el 
nombre del solicitante, las palabras EXPONE y SOLICITA y el 
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cargo de la persona o la institución a la que se eleva la instancia, 
Este último dato se escribe al final de la página, ocupando el ancho 
de la misma. Veamos un ejemplo: 


EXCMO. Sr.: 


PABLO LLAMAZARES LÓPEZ, de 22 años de edad, 
domiciliado en Madrid, calle del Sauce, 108, con Documen- 
to Nacional de Identidad n.” 30.154, 


EXPONE: Que habiendo cursado estudios de Ciencias 
Económicas en la Universidad de Granada hasta el tercer 
año incluido, y dado que en el momento presente ha de 
residir en Madrid por motivos familiares, 

SOLICITA: Le sea concedido el traslado de expediente 
académico a la Universidad Complutense de Madrid, a fin 
de proseguir en ella sus estudios. 


Servicio que espera obtener de V.E. 


Madrid, 20 de junio de 1989. 


Pablo Llamazares 


EXCMO. Y MAGNÍFICO RECTOR DE LA UNIVERSIDAD 
COMPLUTENSE DE MADRID 


El gusto actual tiende a eliminar fórmulas que hoy resultarian de 
carácter servil y adulatorio: «suplica» (en lugar de «solicita»), «su 
digno proceder», «gracia» que se espera alcanzar, etc., que tradicio- 
nalmente han caracterizado este lenguaje. 
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6.7.1.2. Cumplimentar un impreso 


El impreso es un documento oficial en el que aparecen «impre- 
sos» los datos que el ciudadano debe consignar (nombre, fecha de 
nacimiento, domicilio, n.? de DNI, etc.), según sea el trámite que 
quiera realizar: obtener un pasaporte o carné de identidad, empadro- 
narse en otra ciudad, matricularse en algún curso, etc. A veces 
aparecen en el espacio inferior del impreso «instrucciones» para 
rellenarlo. En ellas se indica qué datos deben ser cumplimentados 
por el solicitante, y cuáles tan sólo por la Administración, y se 
especifica el tipo de respuestas que deben darse. Los impresos han de 
rellenarse a máquina o con letras mayúsculas, para facilitar la 
lectura. 


6.7.2. Redactar distintos tipos de cartas 


Las cartas son escritos privados que una persona envía a otra u 
otras para comunicarles algo. El estilo lingiiístico de la carta depen- 
de del destinatario y del motivo por el que se escribe. Según esto, 
diferenciamos la carta de relación social de la carta familiar. 


6.7.2.1. La carta de relación social 


Es la que nos vemos obligados a escribir siempre que nuestras 
relaciones sociales nos lo exigen. Este tipo de cartas se caracteriza 
por su cortesia y convencionalidad; son escritos amables, educados, 
en los que se emplea un lenguaje correcto aunque poco creativo. Lo 
que sí debe procurarse es que sus mensajes sean claros, evitando el 
caer en esa verborrea) confusa que a menudo acompaña a las comu- 
nicaciones de carácter burocrático. +=! LADO ase 

En estas cartas convencionales, en las que es normal que no se 
conozca personalmente al destinatario, puede emplearse papel con 
un «membrete» impreso en la esquina superior izquierda, en el que 
figuran el nombre y la dirección del remitente. En el caso de que no 
se disponga de él, pueden ser escritos por quien envia la carta. Los 
elementos de una carta de relación social son los siguientes (obsérve- 
se también su disposición): 
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Datos del remi- Manuel López Izquierdo LAIKA DECORACIÓN 


tente ak C/ del Pas, 33 e/Surtido, 25 
Manresa Barcelona 

Datos del des- —F (a la atención de 

tinatario D. Jaime Ruiz) 


Lugar y fecha —+-—-+p Manresa, 17 de mayo de 1989 


Encabeza- , 
miento ————/=» Muy Sr. mío: 


En relación con la compra efectuada en su comercio 
de un comedor compuesto por una mesa y seis sillas, 
modelo Tropical, así como de los sofás (n.” de pedido 
10.326), le ruego tapicen las sillas con el mismo tejido 
Cuerpo de la | con que están tapizados los sofás. 
carta 

En caso de que ello presente alguna dificultad no 
prevista, les ruego me lo comuniquen lo antes posible. 


Despedida — ste queda muy agradecido, 


Firma ——— / oló 19 


J 


e El encabezamiento de estas cartas suele ser/estereotipado) Muy 
Sr. mío, Distinguido cliente, Estimado Sr., etc. El elegir uno u otro 
depende de a quién se dirige la carta y con qué intención. 


e Las despedidas también son impersonales: le saluda atenta- 
mente, suyo afectísimo; incluso suelen utilizarse abreviaturas: suyo 
affmo. 

Si la carta es de compromiso social y el remitente y el destinata= 
rio se conocen, aunque guarden entre sí una distancia afectiva, no es. 
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necesario que figuren en ella los datos de quien la envía. Puede ser 
una carta de felicitación, de condolencia, de invitación a algún acto, 
etc. En general, son menos impersonales que la del ejemplo anterior: 


Sr, D. Andrés Varela 
e/ de los Pianistas, 18 
LA CORUÑA 
Bilbao, 3 de marzo de 1989 


Estimado Sr. Varela: 


Deseo expresarle mi más cordial felicitación por su nuevo 
cargo directivo, que estoy seguro desempeñará con su habili- 


dad y capacidad de trabajo de siempre. 


Atentamente le saluda, 


6.7.2.2. La carta familiar 


Es la que escribimos a familiares y amigos de confianza. Al 
contrario que la carta de relación social, la familiar debe alejarse al 
máximo de la frase estereotipada y utilizar un lenguaje espontáneo y 
desenfadado, más próximo al estilo coloquial, lo que no quiere decir 
vulgar o incorrecto. 


e Los encabezamientos son afectuosos: Querido Pepe, Hola, 
hermano; incluso puede no llevarlos. 
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e Se consideran trasnochadas y vulgares frases como Esperamos 
que al recibo de la presente os encontréis bien de salud. 


e La firma de quien escribe admite el nombre familiar por el que 
se le conoce en su ambiente: Pili, Paco, mamá, por supuesto sin 
apellidos. 


e Las direcciones del remitente y del destinatario aparecen sólo 
en el sobre, nunca en la carta. 


Una carta familiar puede ser de este estilo: 


Bayona, 17 de julio de 1989 


Querido Paco: 


¿Qué tal te va? Me figuro que con la «marcha» que llevas, 
te habrás conquistado ya a medio Mediterráneo... ¿Me equivo- 
co? Cuando se te acabe la cuerda por esos lares, vente con 
nosotros. Te esperamos. 


Tu hermano, 


Luis 
AD 


.: ¡Ah! y a ver si escribes algo, que llevamos quince días sin 
noticias tuyas. 


6.7.3. El telegrama 


El telegrama es el modo de enviar un mensaje urgente. El texto: 
ha de ser muy breve; se escriben únicamente las palabras necesarias. 
para que se entienda la comunicación, excluyendo, si con ello no se 
pierde el sentido, artículos, preposiciones, conjunciones y, general-- 
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mente, las formas verbales compuestas. Dado que el telegrama no 
admite signos de interrogación, admiración, paréntesis, etc., no se 
pueden formular preguntas directas, ni enviar mensajes que requie- 
ran de esos elementos. Así, en lugar del siguiente texto: ¿QUÉ DÍA 
VENDRÁS?, debemos decir, por ejemplo: AVISA FECHA REGRE- 
SO. Todo ello confiere al lenguaje un estilo peculiar: 


LLEGAMOS MARTES AVIÓN 9,45 H . MARTA 


ENHORABUENA PREMIO . ABRAZOS MIGUEL 


6.8. El esquema de un texto. El resumen 
de un texto. Comunicar una noticia 
o suceso 


6.8.1. Condiciones para esquematizar 
o resumir un texto 


Para exponer las ideas de un texto de manera esquemática o 
realizar una sintesis del mismo se necesita haber comprendido 
perfectamente su contenido. A menudo se confunde leer con pasar la 
vista sobre los renglones y sacar una vaga idea de lo que allí se dice. 
Leer es otra cosa, es captar la comunicación esencial que en el texto 
se expresa, saber deslindar su mensaje principal, entendiendo en 
función de él todo lo que aparece escrito. 

Para entender bien un texto es necesario conocer el significado de 
cada palabra —se debe consultar el diccionario cuantas veces sea 
preciso—, asi como ver con claridad el sentido de sus nexos oracio- 
nales, que es lo que nos dará la clave de las relaciones entre los 
significados. La sintaxis nos ayuda a comprender el sentido lógico 
del texto, la relación entre sus ideas. También la puntuación juega un 
importante papel, porque ros va indicando la organización interna y 
la delimitación semántica de cada oración. 
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6.8.2. El esquema de un texto 


Una vez que el texto ha sido leido lo suficiente como para 
haberlo entendido en su totalidad, ya se puede comenzar el esquema. 
Para ello se procede de la siguiente manera: 


e Se subrayan o escriben en un borrador las ideas principales, 
diferenciándolas de las secundarias, que sirven de apoyo o 
explicación de las primeras. Debe dejarse clara su jerarquiza- 
ción. 

e Se busca la estructuración interna del texto mediante la rela- 
ción de las ideas principales con las secundarias. Con frecuen- 
cia el texto está estructurado en varias partes. 

e Se expresan de forma breve y concisa las ideas, figurando tan 
sólo lo esencial de ellas. 


En definitiva, el esquema debe reflejar con la máxima claridad y 
concisión posibles el orden interno del discurso, así como el mensaje 
y los términos clave. 

6.8.2.1. Modelos de esquemas 

Exponemos a continuación, como ejemplo, tres textos de los que 


se ha realizado el esquema: 


Texto 1 


Yo pienso que la Universidad —toda Universidad, con 
adjetivo o sin él— debe educar a sus alumnos en libertad y 
para la libertad. Ante todo en el orden intelectual, y, consecuti- 
vamente, en todo los órdenes de la existencia humana, por 
supuesto, el religioso y el político. 

Educación «en» la libertad: libre y leal apertura de la 
mente, sin renegar de las creencias últimas y personales, más 
aún, depurándolas por el cotidiano ejercicio de ese hábito, a 
todas las orientaciones del saber vigentes en el mundo en que se 
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existe. Hoy todos hablamos de diálogo. Algunos, lealmente; es 
decir, situando en un plano de igualdad a aquel con quien se 
dialoga. Otros, deslealmente; esto es, diciendo al coloquiante, 
con el tácito y coactivo lenguaje del poder: «Dialoga conmigo, 
siempre que lo que me digas no me moleste». Pues bien: un 
diálogo verdaderamente leal, ¿no exige acaso que vivan en 
verdadera libertad todos cuantos en él participen? Sin esa 
libertad ¿podría ser la vida intelectual lo que por sí misma 
debe ser: un coloquio entre buscadores de la verdad animados 
por la voluntad de demostrar al coloquiante y a todos que 
su verdad es capaz de «envolver» realmente la del otro? A tra- 
vés de los más diversos eventos y como proceso de la inteligen- 
cia del hombre, tal viene a ser, en su nervio más íntimo, la 
dialéctica real del curso de la Historia. 


Pedro Laín Entralgo, El problema de la Universidad 


Esquema 


1. Condición de la Universidad: 


1.1. Educar a los alumnos en la libertad: libre y leal apertura de 
la mente. 

1.2. Educar a los alumnos para la libertad: abriéndose a todas 
las orientaciones del saber. 


2, Educar en libertad supone: 
2.1. No tener que renegar de las creencias últimas y personales. 
2.2. Establecer un diálogo leal: 


2.2.1. Situado en un plano de igualdad con el inter- 
locutor. 

2.2.2. La vida intelectual debe ser un coloquio entre 
buscadores de la verdad. 


3. Conclusión: 


3.1. El diálogo leal es la dialéctica real del curso de la Historia. 
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Texto 2 


Y es indudable que la división más radical que cabe 
hacer de la humanidad es ésta, en dos clases de criaturas: las 
que se exigen mucho y acumulan sobre sí dificultades y debe- 
res, y las que no se exigen nada especial, sino que para ellas 
vivir es ser en cada instante lo que ya son, sin esfuerzo de 
perfección sobre si mismas, boyas que van a la deriva [...] 

La división de la sociedad en masas y minorías excelentes 
no es, por tanto, una división en clases sociales, sino en clases 
de hombres, y no puede coincidir con la jerarquización en 
clases superiores e inferiores. Claro está que en las superiores, 
cuando llegan a serlo, y mientras lo fueron de verdad, hay más 
verosimilitud para hallar hombres que adopten el «gran vehi- 
culo», mientras las inferiores están normalmente constituidas 
por individuos sin calidad. Pero, en rigor, dentro de cada clase 
social hay masa y minoría auténtica. Como veremos, es carac- 
terístico del tiempo el predominio, aun en los grupos cuya 
tradición era selectiva, de la masa y el vulgo. Así, en la vida 
intelectual, que por su misma esencia requiere y supone la 
cualificación, se advierte el progresivo triunfo de los seudointe- 
lectuales incualificados, incalificables y descalificados por su 
propia contextura. Lo mismo en los grupos supervivientes de 
la «nobleza» masculina y femenina. En cambio, no es raro 
encontrar hoy entre los obreros, que antes podian valer como 
el ejemplo más puro de esto que llamamos «masa», almas 
egregiamente disciplinadas. 


J. Ortega y Gasset, La rebelión de las masas 


Esquema 


1. División radical de la humanidad en dos clases de hombres: 


1.1. Los que se exigen mucho y acumulan sobre sí dificultades 
y deberes: la minoria excelente. 

1.22, Los que no se exigen nada especial: vivir es ser en cada 
instante lo que ya son: la masa. 
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2. Esta división en masa y minoría excelente no coincide con la 
división en clases sociales: 


2.1. Si bien es cierto que las clases sociales superiores propician 
la aparición del individuo selecto. 

2.2. En toda clase social hay masa y minoría. 

2.3. Hay minoría excelente en la clase obrera. 


3. Lo actual es el predominio de la masa en la sociedad. 


Texto 3 


La novela española de los últimos cincuenta años contiene 
numerosas referencias al estado de la sociedad y a ciertos 
aspectos de la vida nacional que podrian llamarse injustos o, 
por lo menos, indebidos desde el punto de vista de la equidad 
social. Esto no quiere decir, naturalmente, que todas las obras 
tengan por tema la situación de la sociedad, sino que con 
frecuencia exponen problemas que existen o han existido en 
España; unas veces se trata de breves menciones, otras se 
dedican varias páginas a uno o varios aspectos sociales y, 
finalmente, algunas narraciones se ocupan exclusivamente de 
esos aspectos. Las obras que pertenecen al último grupo 
constituyen la novela social. 

Desde sus primeras manifestaciones, la novela social ha ido 
reflejando y correspondiendo a unas realidades sociales, políti- 
cas y económicas, que son las fuentes de su temática. De ahí 
que su desarrollo se interrumpa bruscamente o tome un acele- 
ramiento impetuoso. Sus sucesivas transformaciones no sólo se 
deben a un cambio de las circunstancias nacionales, sino 
también a variaciones generacionales, a diferentes modos de 
entender la misión del arte y del artista, a la mutación de los 
gustos artísticos, etc. La evolución alcanza su momento culmi- 
nante con la actual novela española. Tantas referencias de 
carácter social se encuentran en las novelas españolas de los 
últimos cincuenta años que han originado confusiones, hasta el 
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punto que, a veces, la crítica señala como sociales novelas que 
no lo son. La misma palabra «social» es imprecisa y se presta a 
interpretaciones erróneas. 


Pablo Gil Casado, La novela social española 


Esquema 


1. Características de la novela española de los últimos cincuenta 
anos: 


1. Numerosas referencias a aspectos injustos de la sociedad, 

2. No todas tienen como único tema la situación de la 

sociedad. 

1.2.1. Algunas lo mencionan. 

1.2.2. Otras se ocupan exclusivamente de estos aspectos 
(novela social). 


2. La novela social: 


2.1. Su tema es la realidad social, política y económica. 

2.2. Sufre sucesivas transformaciones hasta el momento actual. 
2.2.1. Por circunstancias nacionales. 
2.2.2. Por variaciones generacionales. 


3. Confusiones entre la novela social y la que no lo es: 


3.1. Por las numerosas referencias de carácter social que se 
encuentran en otras novelas. 
3.2. Por la imprecisión de la palabra «social». 


6.8.3. El resumen de un texto 


Resumir o sintetizar un texto consiste en eliminar lo accesorio 
— ideas repetidas, ejemplos..— y quedarse con lo esencial, que es 
aquello que debe recordarse. Se está en disposición de hacer la 
síntesis cuando se han seleccionado las ideas fundamentales y se ha 
determinado la relación entre ellas. Debe tenerse en cuenta que: 
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a La sintesis contiene todas las ideas fundamentales, pero sólo 
éstas. 

e A diferencia del esquema, debe estar correctamente redactado, 
precisando con nexos oracionales las relaciones entre las ideas. 

e En la redacción debe evitarse el uso exclusivo de las palabras 
del texto; si se ha entendido bien, es fácil expresar la misma 
idea con palabras propias. 

e La extensión de un resumen es variable, depende del tipo de 
texto. Hay textos cortos, pero complejos, en los que la canti- 
dad de información fundamental es superior proporcional- 
mente a otros textos, quizá más largos, pero más sencillos. No 
obstante, como referencia se aconseja que la sintesis no exceda 
de una cuarta parte de la extensión del texto. 


6.8.3.1. Modelos de resúmenes 


Los textos expuestos anteriormente podrian resumirse de la 
siguiente manera: 


Texto 1 


La Universidad debe educar a sus alumnos en la libertad y 
para la libertad en todos los órdenes de la existencia humana, 
pudiendo cada individuo defender sus creencias últimas y 


personales en un diálogo leal: aquel que sitúa en un plano de 
igualdad al interlocutor, estableciendo un coloquio libre entre 
buscadores de la verdad, lo que no es otra cosa que la dialécti- 
ca real del curso de la historia. 


Texto 2 


Los hombres se clasifican en dos grupos: los exigentes 
consigo mismos y los que se limitan a vivir sin ánimo de 
superación. Los primeros conforman la minoría selecta; los 
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segundos, la masa. Esta división no coincide con la de clase 
social superior e inferior, porque en ambas hay masa y mino- 
ría, aunque en las primeras se espera que sea más frecuente el 
hombre meritorio; sin embargo, el mundo obrero produce 
también individuos excelentes. Lo propio de hoy, con todo, es 
el predominio de la masa en el conjunto de la sociedad. 


Texto 3 


No todas las novelas españolas de los últimos cincuenta 
años que contienen referencias más o menos extensas a aspec- 
tos injustos de la sociedad, pueden incluirse dentro de lo que se 
llama novela social. La novela social tiene como tema la 
realidad social, política y económica. De ahí que sufra sucesi- 
vas transformaciones, a medida que se modifican tanto las 
circunstancias nacionales como las generacionales. La confu- 
sión entre la novela netamente social y la que no lo es se debe 
a que en casi todas hay alusiones sociales y a la imprecisión de 
la palabra «social». 


6.8.4. Comunicar una noticia o un suceso 


A menudo tenemos que informar de una noticia o contar un 
suceso que nos ha ocurrido. El lenguaje de este tipo de mensajes ha 
de caracterizarse por su claridad y concisión. Es preferible que sea 
breve y que se anuncie pronto lo que tiene interés: 


La tormenta del martes nos dejó sin luz durante varias horas. 


Los preámbulos y las «informaciones» que no vienen al caso no 
sirven más que para cansar al oyente y hacerle perder su interés. Si 
queremos contar algo que nos ha ocurrido, debemos evitar hacerlo 
de un modo similar a este ejemplo: 
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Esta mañana, para venir al trabajo, había cogido el coche 
de mi mujer, el que le regalé el año pasado para su cumple- 
años, uno de segunda mano, ¿te acuerdas?, porque al mío hay 
que cambiarle el aceite y con todo el follón que tengo estos 
días no he encontrado un momento para llevarlo al garaje y 
quedarme sin coche. Bueno, pues, el caso es que iba por la 


carretera —la de circunvalación, oye, que es la que menos 
tráfico tiene: ¡comprobado! — y llevaba bastante sueño, porque 
últimamente no sé qué me pasa, que me desvelo todas las 
noches y no agarro el sueño hasta las tantas, y, de repente, y 
dormido como iba, noto algo extraño; paro y veo que se me ha 
pinchado una rueda... 


En lugar de esto, el oyente nos agradecerá que lo contemos más 
o menos de este otro modo: 


Esta mañana he tenido un percance que me ha puesto de 
mal humor: se me ha pinchado una rueda y, cuando voy a 


cambiarla, veo que no están las herramientas en el coche. 
Imagínate cómo me he puesto. Menos mal que, al cabo de un 
rato, un taxista me ha prestado las suyas. 


En los avisos o notas que advierten algo, la información ha de ser 
lescuetaiy el informador debe identificarse. 


True 
ho 


Voy a cenar con unos amigos. Vendré tarde. Claudio. 


No tiren papeles al suelo, por favor. EL ALCALDE 


Expresiones de uso frecuente 
que presentan dificultad al hablante 


Uso incorrecto 
Aquí mi señora, con perdón 


A nivel de calle, no se ve bien la 
remodelación de la plaza. 


Ayer andamos por lo menos 
diez kilómetros. 

¡Ay, qué pena! Me se cayó y se 
ha roto 

¡Callarse! 


Contra más lo pienso, menos lo 
entiendo. 


Cuando sea más mayor, me 
compraré un coche. 


Cuentaseló cuanto antes. 
Deben ser ya las siete. 


Debes de decidirte de una vez. 


En base a esta propuesta se dis- 
cutirán los diferentes proyec- 
tos. 


Le presento a mi mujer. 
Los vecinos no ven con buenos 


ojos la remodelación de la pla- 
za. 


Ayer anduvimos por lo menos 
diez kilómetros. 

¡Ay, qué pena! Se me cayó y se 
ha roto. 

¡Cállense ustedes! (Guarden si- 
lencio). 

Cuanto más lo pienso, menos lo 
entiendo, 

Cuando sea mayor, me com- 
praré un coche. 

Cuéntaselo cuanto antes. 
Deben de ser ya las siete. (Pro- 
babilidad) 

Debes decidirte de una vez. 
(Obligación) 

Se discutirán los diferentes pro- 
yectos a partir de esta propues- 
ta. 
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Uso incorrecto 


Ése es el tema. 


Espero que este periodo de 
descanso le habrá proporciona- 
do ideas. 


Es por eso que me decidí a visi- 
tarle. 


Esto no me coge en el cajón. 


Estoy suspendida en matemá- 
ticas. 


Es una persona muy leída. 
Fijate que aún es temprano. 


Habla despacito: me duele la 
cabeza. 


Ha venido esta tarde Antonia, 
que el padre es amigo tuyo. 


Han habido muchos accidentes 
en este fin de semana. 


Has las cuentas. 


—¿Has visto mis gafas? 
—Están detrás tuyo. 


La diputado explicó a la prensa 
su punto de vista. 


Le vamos a hacer a los niños 
una fiesta. 


Lo que estoy seguro es que no 
me he equivocado. 


Los temas a tratar en esta se- 
sión son éstos. 


Me di cuenta en seguida que 
venía. 


Uso correcto 


De eso se trata. 


Espero que este periodo de 
descanso le haya proporcionado 
ideas. 


Por eso me decidí a visitarle. 


Esto no me cabe en el cajón. 


Me han suspendido en matemá- 
ticas o Estoy suspensa en ma- 
temáticas. 


Es una persona muy culta. 
Fijate en que aún es temprano. 


Habla en voz baja: me duele la 
cabeza. 


Ha venido esta tarde Antonia, 
cuyo padre es amigo tuyo. 


Ha habido muchos accidentes en 
este fin de semana. 


Haz las cuentas. 


¿Has visto mis gafas? 
—Están detrás de ti. 


La diputada explicó a la prensa 
su punto de vista. 


Les vamos a hacer a los niños 
una fiesta. 


De lo que estoy seguro es de que 
no me he equivocado. 


Los temas que se van a tratar 
en esta sesión son éstos. 


Me di cuenta en seguida de que 
venía. 
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Uso incorrecto 


Me gusta muchisimo el verso 
de Bécquer, ése que empieza: 
«Volverán las oscuras golon- 
drinas...». 


¡Me han birlado un elefante! 
¡Precisamente aquél a quien le 
destapé la trompa! (quien debe 
llevar referente personal). 


Me ha visitado una médico 
muy simpática, 

Me he pasado la tarde dor- 
miendo. 


—Me he tronchado un brazo! 
¡¿Qué te parece?! 
¿No dijistes que vendrias hoy? 


No esperes más. Tu hermano 
puede venir o no puede venir. 


No la encontré, aunque no 
creo que andase muy lejos. 


No la quites el vestido; pónsele. 
No me hagas de reír. 
¿No te das de cuenta? 


Oyes, ¿por qué no vamos al 
cine? 


Pasemos por una pastelería y 
comimos un pastel. 


Pienso de que no tienes razón. 


Por contra, el Real Madrid ju- 
gó muy bien ayer. 


Por eso es que me voy de viaje. 
¿Qué lo vamos a hacer! 


Quizá vendrá mañana. 


Uso correcto 


Me gusta muchisimo el poema 
de Bécquer que empieza: «Vol- 
verán...» 


¡Me han birlado un elefante! 
¡Precisamente aquél al que des- 
tapé la trompa! 


Me ha visitado una médica 
muy simpática. 

Me he pasado la tarde dur- 
miendo. 


—¡Me he roto un brazo! ¿Qué 
te parece! 


¿No dijiste que vendrias hoy? 


No esperes más. Tu hermano 
puede venir o puede no venir. 


No la encontré, aunque no 
creo que anduviese muy lejos. 


No le quites el vestido; pónselo. 
No me hagas reir. 
¿No te das cuenta? 


Oye, ¿por qué no vamos al 
cine? 


Pasamos por una pastelería y 
comimos un pastel. 


Pienso que no tienes razón. 


Por el contrario, el Real Ma- 
drid jugó muy bien ayer. 


Por eso me voy de viaje. 
¡Qué le vamos a hacer! 


Quizá venga mañana. 
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Uso incorrecto 


Reclama al vendedor: él tiene 
el derecho de atender tu recla- 
mación. 

Respondió de que no era así. 


Resulta de que le esperábamos 
hoy y no ha llegado. 


Saltó la valla, rompiéndose un 
pie. 
Se ha bebido todo el agua. 


Se trata de estudios e investiga- 
ciones históricas. 


Sientensén y callensén. 


Sube arriba y dile a tu hermano 
que baje. 


Tengo ganas que venga Navi- 
dad. 


Tengo mucho hambre. 


Tengo que examinarme en este 
aula. 


Te se ve la enagua. 


Ves donde tu madre, que te dé 
la merienda. 

Vete a abajo y tráeme las ce- 
rillas. 

Volvería a los veinte años, aun- 
que habría guerra. 


Voy a descambiar este disco: no 
me gusta. 


Y le dio un cuadro, cuyo cua- 
dro él vendió a un marchante. 


Uso correcto 


Reclama al vendedor: él tiene 
la obligación de atender tu re- 
clamación. 


Respondió que no era así. 


Resulta que le esperábamos 
hoy y no ha llegado. 


Saltó la valla y se rompió un 
pie. 

Se ha bebido toda el agua. 

Se trata de estudios e investiga- 
ciones históricos. 

Siéntense y cállense. 


Sube a tu casa y dile a tu her- 
mano que baje. 


Tengo ganas de que venga Na- 
vidad. 


Tengo mucha hambre. 


Tengo que examinarme en esta 
aula. 


Se te ve la enagua. 


Vete donde tu madre, que te dé 
la merienda. 


Vete abajo y tráeme las cerillas. 


Volvería a los veinte años, aun- 
que hubiera guerra. 


Voy a cambiar este disco: no 
me gusta. 

Y le dio un cuadro, cuyo marco 
valía más que el lienzo (valor 
relativo y posesivo). 


Breve diccionario de palabras 
con alguna dificultad 


Todas las palabras que se presentan a continuación figuran en el 
Diccionario de la Academia Española. 


A 


abajo: se escribe en una palabra. 

abalanzar(se): no debe confundirse con avalancha. 

a base de: es un coloquialismo. Debe evitarse su excesivo uso. 

ab initio: latinismo. Desde el origen. 

a bordo: se escribe siempre separado. 

aborigen: original de un país. No admite forma femenina en -a. Debe 
decirse tribu aborigen y planta aborigen. 

abril: mes del año. Debe escribirse con minúscula: abril. 

absceso (no abceso)-acceso. Absceso: acumulación de pus en los 
tejidos orgánicos. Acceso: entrada o paso. Arrebato o exaltación. 

absentismo: abstención de acudir al trabajo: El absentismo laboral ha 
aumentado en el último trimestre. 

absolver-absorber. Absolver: dejar libre de algún cargo u obligación: 
Le han absuelto. Absorber: aspirar, asumir, incorporar: Tómate el 
batido, absorbiéndolo con una paja. 

abuelo-agiielo, a: doble grafía. La Academia prefiere abuelo, pero 
admite agúelo como coloquialismo. 

a cargo de: El niño está a cargo de la niñera, y no al revés; esto es, 
confiado al cuidado de una persona. 

accesible-asequible. Accesible: de fácil acceso o trato: Un lugar 
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fácilmente accesible. Asequible: que puede conseguirse: Estos pisos 
no son asequibles para casi nadie. 

accésit: latinismo que designa un premio inferior al primero en 
certámenes y concursos. Debe usarse en singular. 

acepción: ver afección. 

acera-hacera: doble grafía. Es más aceptado acera. 

acerbo-acervo. Acerbo: agudo, amargo: Un dolor acerbo. Acervo: 
conjunto de: El acervo cultural de un pueblo. 

ácimo-ázimo: doble grafía. Pan ácimo: hecho sin levadura. 

acordarse de-recordar: Acuérdate de que... Es impropio el uso: Acuér- 
date que..., así como recordar pronominal: Me recuerdo de que. 

acrobacia: cada uno de los ejercicios que realiza un acróbata. La 
Academia no registra acrobacía. 

actitud-aptitud. Actitud: posición espiritual de una persona ante algo: 
Está en actitud contemplativa. Aptitud: capacidad, cualidades de una 
persona para hacer algo: Tiene aptitudes muy buenas para el dibujo. 

a cuestas: debe escribirse separado. 

adagio, del italiano adagio: con movimiento lento. 

adaptar-adoptar. Adaptar(se): Acomodar(se): No se adapta a la nueva 
vida. Adoptar: actitudes, un hijo: He adoptado un niño. 

adelante: se escribe junto. Evítese la forma sincopada «lante. 

además: se escribe en una palabra. 

adentro-a dentro: doble grafía. 

adhesión: palabra con dificultad ortográfica. Unión. 

ad hoc, latinismo: a propósito, conveniente, hecho a la medida. 

adición-adicción. Adición: es suma; se refiere a añadir, agregar: No es 
conveniente la adición de ningún otro capítulo. Adicción: entrega, 
hábito, adhesión: Adicción a las drogas. 

adjetivo-objetivo. Adjetivo: categoria gramatical que acompaña al 
sustantivo y expresa una cualidad: nave marinera, comida salada, 
Objetivo: se opone a subjetivo en «datos objetivos»; puede designar 
también la meta o el blanco de alguien o algo. 

adlátere: persona que habitualmente acompaña a otra. 

administrar-suministrar. Administrar: proporcionar o distribuir. Se ad- 
ministran los sacramentos y los medicamentos. Suministrar: pro- 
veer a uno de algo: No nos han suministrado el agua esta mañana. 

adolecer; padecer alguna enfermedad o vicio: Adolece de raquitismo. 
Frecuentemente se usa mal, con el sentido de carece: Fernando 
adolece de constancia para trabajar. Este uso debe evitarse. 
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adonde: adverbio de lugar relativo: ¿Conoces la calle adonde voy?; 
adónde interrogativo: No sé adónde voy. ¿Adónde vas? 

adrede: debe escribirse en una palabra. A propósito. 

aeródromo: aeropuerto. Es palabra esdrújula. 

aeropuerto (no areopuerto): aeródromo para el tráfico de aviones. 

aeróstato o aerostato: esdrújula o grave. Aeronave que contiene un 
gas más ligero que el aire, por lo que flota. 

afección-acepción-infección. Afección: afición o inclinación; alteración 
patológica: afección catarral. Acepción: sentido o significado en 
que se toma una palabra o una frase. Infección: desarrollo de los 
gérmenes de una enfermedad. 

afer: negocio, quehacer. Su uso viene propiciado por el de la palabra 
francesa affaire. 

afuera: se escribe en una sola palabra. 

agosto: mes del año. Debe escribirse con minúscula: agosto. 

agravante: adjetivo. Si se usa como sustantivo, puede ser masculino y 
femenino: Con el agravante de que o Con la agravante de que (el 
hecho o la circunstancia agravantes). 

¡agur! y ¡abur!: interjecciones que sirven para despedirse. Equivalen a 
¡adiós! 

a gusto: debe escribirse separado. 

ahí: adverbio de lugar, pronominal: ¡Ahí lo tienes! 

¡ah! o ¡ha!l: doble grafía. 

ahúman: lleva tilde, 

albóndiga o almóndiga: doble grafía. La Academia prefiere albóndiga. 

álbum, latinismo: libro en blanco para guardar en él fotografias u 
otros recuerdos. 

alegro, del italiano allegro: música con movimiento moderadamente 
vivo. 

alergeno: es palabra grave. Sustancia que se introduce en el organis- 
mo y lo sensibiliza para la aparición de los fenómenos alérgicos. 

alevín, del francés alevin: joven principiante que se inicia en una 
disciplina o profesión. 

álgido: muy frío; dicese de un período crítico o culminante de 
algunos procesos. 

aligustre (no alibustre): un tipo de arbusto, 

alocución-elocución. Alocución: discurso o razonamiento de tipo 
exhortativo. Elocución: modo de elegir y distribuir las palabras y 
los pensamientos en el discurso. 
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a lo largo de (preposición): durante: A lo largo del concierto se 
escucharon los maullidos de un gato. 

A lo mejor: separado. 

a lo que se ve: debe sustituirse por: por lo que se ve. 

al respecto de: digase respecto de o respecto a: Respecto de su origen, 
se sabe que procede del latín; Respecto a esto, no tengo nada que 
objetar. 

alternativa: opción entre dos o más cosas: No tengo otra alternativa. 

aludir-eludir. Aludir: referirse a una persona o cosa. Eludir: esquivar 
una dificultad. 

alusivo-elusivo. Alusivo: que alude o implica alusión. Elusivo: que 
elude. 

a medias: separado. 

amedrentar (no amedrantar): atemorizar. 

a menudo: separado. 

anécdota: se escribe y se pronuncia mal. Significa: dato curioso o 
gracioso que enriquece la conversación. 

anejo-anexo: doble grafía. Unido o agregado a otra persona o cosa. 

a nivel de: expresión que debe evitarse, especialmente su uso reite- 
rado. 

anteanoche o antes de anoche: doble grafía. 

anteayer o antes de ayer: doble grafía. 

antediluviano (no antidiluviano; anti significa contra: chaleco antibala): 
anterior al diluvio. 

antemano: se escribe en una sola palabra. 

anunciar-enunciar. Anunciar: dar noticia, publicar, proclamar, hacer 
saber. Enunciar: expresar breve y sencillamente una idea. 

aparente: que parece y no es. No significa evidente. 

apartamento (no apartamiento): piso pequeño. 

aparte-aparte de: la palabra aparte debe escribirse unida. 

a pesar: en dos palabras. 

apócope: pérdida del final de la palabra: san (santo), buen (bueno), 
mal (malo), tan (tanto), primer (primero), tercer (tercero). Es pala- 
bra femenina: la apócope. 

aporía: dificultad lógica que presenta un problema especulativo. 

aposta: se escribe en una palabra. 

apóstrofe-apóstrofo. Apóstrofe: invocación: Para y óyeme, oh Sol, yo 
te saludo. Apóstrofo: signo ortográfico (') que señala la pérdida de 
una vocal: d'esta suerte. 
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a priori, a posteriori, a fortiori, latinismos: antes de y después del 
hecho; por la tremenda. 

arcén: margen u orilla. En una carretera, los márgenes reservados a 
ambos lados para uso de peatones y vehículos no automóviles. 

arco iris; en dos palabras; plural irregular: los arco iris. 

ardido-hardido: doble grafía. Valiente, intrépido. 

armonía-harmonía: doble grafía. Concertada y grata variedad de 
sonidos, 

armonio (la Academia no registra armonium): órgano pequeño. 

arpa-harpa: doble grafía. Instrumento musical. 

arpía-harpía: doble grafía. Ave fabulosa, cruel y sucia. También 
significa persona codiciosa y mujer mala. 

arpillera-harpillera: doble grafía. Tejido de estopa muy basta. 

Arquimedes (no Arquímedes): científico griego. 

arramblar-arramplar: doble grafía; es más coloquial arramplar: lle- 
varse codiciosamente todo lo que hay en algún lugar. 

¡arre!-¡harre!: interjección con doble grafía. 

arrellanarse (no arrellenarse). acomodarse. 

arriba-arribar-arribada-arribista: llegar a lo alto o llegar a puerto. 

arriero-harriero; arrear-harrear: doble grafía. Arriero: el que trajina 
con bestias de carga. Arrear: estimular a las bestias con la voz o 
con golpes. 

Ártemis (no Artemis ni Artemisa): diosa Diana griega. 

arterioesclerosis (no arteriosclorosis): endurecimiento de las arterias. 

asfixia: palabra con dificultad ortográfica. Ahogo. 

asimismo-así mismo: doble grafía. 

asignatura-signatura. Asignatura: cada una de las materias que se 
estudian en un curso. Signatura: marca o nota (cifras y letras) que 
distingue a un libro o documento. 

asta-hasta, Ásta: arma, lanza o pica; cuerno; palo de la bandera: 
¡Menudas astas que tiene este toro! Hasta: preposición. 

atajo-hatajo. Atajo: senda por donde se abrevia el camino: Llegamos 
por un atajo en la mitad de tiempo. Hatajo: grupo de ganado, y 
también grupo de personas o cosas: Un hatajo de pillos estaba 
gritando un hatajo de disparates. 

atavismo: tendencia a imitar y mantener formas de vida y costumbres 
arcaicas. 

atenuante: circunstancia atenuante, es femenino: la atenuante. 

atestado de gente (no apestado de gente): lleno de gente. 
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a través de: debe escribirse separado. 

auge: se escribe con ge: esplendor, brillantez, buen momento. 

aún: adverbio de tiempo, lleva tilde diacrítica: Aún (todavía) no ha 
venido. No lleva tilde aun con valor concesivo: Aun cuando lo 
dijo, no le oyeron; con valor de incluso: Aun viendo como estaba, no 
cesaba de reñirle, y de ni siquiera: No tengo mil pesetas, ni aun 
quinientas. 

¡aúpa!: debe pronunciarse grave. Interjección, Para arriba. 

autodidacto, -a: masculino y femenino, respectivamente. Que se ha 
formado a sí mismo sin maestros. 

avalancha, del francés avalanche. Debe sustituirse por alud. 

a veces: debe escribirse separado. 

¡ay!: interjección. ¡Ay qué pena! 


B 


bacia-vacía. Bacia: recipiente para contener liquido y alimentos. 
Vacía: se opone a llena. 

bagatela, del italiano bagatella: cosa de poca importancia y valor. 

¡bah!: interjección. 

banal, del francés banal. Debe sustituirse por trivial, sin importancia. 

barahúnda-baraúnda: doble grafía. Ruido y confusión grandes. 

barón-yarón, Barón: título nobiliario; femenino: baronesa. 

¿Ha llegado el barón? Varón: criatura racional de sexo masculino: En 
ese colegio sólo hay varones. 

¡basta ya!: no debe confundirse con vasta, extensa. 

bataola-batahola-tabaola: distintas grafías admitidas. Bulla, ruido 
grande. 

bate-vate. Bate, del inglés bat: palo de béisbol. Vate: poeta. 

bazuca, del inglés bazooca: arma portátil de infantería. 

bechamel-besamel o besamela, del francés béchamel: salsa, crema de 
leche, harina y mantequilla. 

béisbol, del inglés baseball: juego de pelota, 

berlina, de Berlin: coche cerrado de dos asientos. 

bidé, del francés bidet: recipiente sanitario para aseo personal, 

uini: bañador que toma su nombre de la isla Bikini. 

bisté o bistec: adaptaciones castellanas del inglés beefsteak. Filete. 

bíter, del inglés hitter (amargo): licor amargo. 
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bloque, del francés bloc: trozo grande de piedra; conjunto de hojas 
unidas. 

bobina-bovina. Bobina: cilindro de hilo o cordel arrollado en torno a 
un canuto. Componente de circuitos eléctricos: bobina de hilo, 
bobina eléctrica. Bovina: referente al toro o a la vaca: Mi tío ha 
dejado el ganado porcino y ahora se dedica al bovino. 

boicot, del apellido irlandés Boycott, primer propietario irlandés a 
quien se aplicó el boicoteo, en 1880. 

bol, del inglés bowl: taza grande y sin asa. 

borgoña: vino de Borgoña (metonimia). 

botar-votar. Botar: arrojar fuera, saltar desde el suelo: Deja de botar 
la pelota. Votar: expresar una elección personal: Yo voto a Enrique. 
¿Tú ya has votado? 

bruno-pruno: ciruela negra que se da en el norte de España; y ciruelo. 

budín, del inglés pudding: plato de cocina que se prepara al baño de 
María. 

bufé, del francés buffet: comida compuesta de manjares calientes y 
frios que se sirven de una vez en la mesa. Plural: bufés. 

buhardilla-guardilla: palabra con doble grafía. La Academia prefiere 
buhardilla. Habitación contigua al tejado. 

búho: lleva tilde. Ave nocturna. 

bumerán, del australiano boum-rangh: arma arrojadiza que, lanzada 
con movimiento giratorio, puede volver al punto de partida. 

buqué, del francés bouquet: aroma del vino. 

burdeos: vino de Burdeos (metonimia). 

buró, del francés bureau: mueble para escribir. 

bus, del latín omnibus: la Academia lo recoge como variedad del 
español de América: autobús. 


€ 


cabás, del francés cabás: pequeño baúl con asa que se lleva en la 
mano. 

cabila-cavila. Cabila: tribu de beduinos o de bereberes. Cavila: del 
verbo cavilar: piensa, reflexiona. Son palabras llanas. 

cabo-cayo, Cabo: fin, extremo de algo, grado del ejército, accidente 
geográfico: Al cabo, todo se solucionó. Cavo: presente del verbo 
cavar: Nunca cavo los rosales; lo hace el jardinero. 
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cacahuete: palabra de origen mejicano; no debe pronunciarse caca- 
hués o de otra forma. 

café, voz de origen árabe: semilla del cafeto. Plural: cafés. 

calina-calima: doble grafía. Aire espeso, caluroso, a modo de niebla, 
que se levanta en tiempo de mucho calor y enciende el aire. 

callo-cayó. Callo: del verbo callar: Oigo y callo; dureza que se forma 
en los pies, manos, rodillas, etc: Me duele mucho un callo. Cayó: 
perfecto simple del verbo caer: Se cayó por la escalera. 

Campoo: no lleva tilde. 

canapé, del francés canapé: escaño con el asiento y el respaldo 
acolchados para mayor comodidad; aperitivo. Plural: canapés. 

cancán, del francés cancán: danza frívola. Por metonimia se llama 
también cancán a la falda con que se baila. 

canelón-canalón: pueden aplicarse indistintamente al plato de pasta, 
pero para el canalón de los tejados no puede aplicarse la palabra 
canelón, 

canesú, del francés canezou: pieza superior de la camisa, blusa o 
vestido. Plural: canesús. 

canónico-canónigo. Canónico: relativo a los cánones eclesiásticos. 
Canónigo: dignidad de la Iglesia. 

cantilena: musiquilla o petición reiterada; suele decirse cantinela. 

capó, del francés capot: cubierta del motor del automóvil. Plural: capós. 

capuchino, del italiano cappucino: fraile. 

carácter-caracteres: palabra que es grave tanto en singular como en 
plural. 

carey, del taíno carey: tortuga de mar, y materia córnea que se saca 
en capas delgadas calentando por debajo las escamas del carey. 
Plural: caréis y careyes. 

cargo: hacerse uno cargo de algo; hacer cargo a uno de alguna cosa: 
encargarse de ella; de ahí, encargo. 

caries (no existe carie); verbo cariar(se). 

carnicería. Evitese carnecería. 

carrusel, del francés carrousel: espectáculo en que varios jinetes 
evolucionan. Cabalgata, tiovivo. 

casete, del francés cassette: cajita de plástico que contiene una cinta 
magnética para registrar y reproducir sonido, y, por metonimia, la 
propia cinta. 

caviar, del turco jáwiyar: manjar que consiste en huevas de esturión 
frescas y salpresas. 
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cebra-zebra: doble grafía. Animal africano, con listas transversales 
pardas o negras. 

ceda, ceta, zeda, zeta: varias grafías para la última letra del abece- 
dario. 

cedilla-zedilla: doble grafía. Letra c con virgulilla debajo (g) y, por 
metonimia, la virgulilla. 

cenit-zenit: doble grafía. Debe pronunciarse aguda. Punto del hemis- 
ferio celeste superior al horizonte. 

ciclope o cíclope: la Academia la registra con doble acentuación, 
grave y esdrújula, aunque la acentuación clásica es grave. Gigante, 
hijo del Cielo y la Tierra. 

ciclostilo: aparato que sirve para copiar. No debe decirse ciclostil. 

cine-zinc: doble grafía. Metal. 

elaque, del francés claque: personas que aplauden «deliberadamente» 
en un teatro. 

claxon, del inglés claxon: bocina de los automóviles, 

cliché-clisé, del francés cliché: hoja especialmente preparada para 
reproducir un escrito en una máquina reproductora. 

climax: punto más alto o culminación de un proceso. 

clipe, del inglés clip; horquilla o prendedor de papeles. 

club-clube, del inglés club. Su plural es clubes. 

cóctel o coctel, del inglés cock-tail: batido de licores y otros ingre- 
dientes. 

coger: este verbo y sus compuestos se escriben con ge. Debe evitarse 
el uso incorrecto Esto no coge en el cajón. Uso correcto: Esto no 
cabe en el cajón. 

cohesión: presenta dificultad ortográfica. Significa: unión entre las 
partes de un todo. 

el cólera-la cólera: ambiguo en cuanto al género; cambia de significa- 
do: El cólera ha sido un azote para la humanidad; No excites su 
cólera. 

como: adverbio de modo: Hazlo como puedas; conjunción: Como no 
lo sé, no lo puedo decir; cómo: adverbio interrogativo: ¿Cómo dices? 
Na sé cómo será. 

complot, del francés complot: conjuración o conspiración de carácter 
público o social. 

computar-computador-computadora: contar, calcular; aparato para 
calcular. 

concretar: precisar, reducirse a lo esencial. Es incorrecto concretizar. 
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condición: se escribe con una sola ce. 

confeti, del italiano confetti: pedacitos de papel de varios colores y 
formas que se tiran las personas unas a otras en las fiestas. 

conmigo-contigo-consigo: se escriben siempre en una sola palabra, 

connivencia: confabulación. 

m: con dos -cc-. Contractual, artículo contracto. 

contrario, por el contrario (evitese por contra): a diferencia de, en 
contraposición a. 

convoy, del francés convoi: serie de carruajes o de buques que viajan 
juntos. Plural: convoyes. 

cónyuge: se escribe con ge. Es incorrecto pronunciar cónyugue. El 
marido para la mujer y la mujer para el marido, 

coñá o coñac, del francés Cognac. Bebida alcohólica. 

coordenadas-coordinadas. Coordenadas: en matemáticas, lineas que 
sirven para determinar la posición de un punto, y ejes y planos a 
los que se refieren estas líneas. Coordinadas: en gramática, propo- 
siciones que tienen la misma categoría y función. 

coqueta, del francés coquette: mueble de tocador con espejo. 

el corte-la corte: ambiguo en cuanto al género; cambia de significado: 
Quiero un corte de helado; La Corte de Carlos IV. 

corrección: con dos -cc=; Correcto. 

cortocircuito (no cortacircuito): circuito que se produce accidental- 
mente por contacto entre los conductores y suele producir una 
descarga. 

costumbre (no constumbre): hábito, conjunto de usos que caracterizan 
a una persona o pais. 

coy, del neerlandés kooi: trozo de lona o tejido de malla que sirve de 
cama a bordo. Plural cois O coyes. 

Crátilo (no Cratilo): discípulo de Sócrates, famoso por el diálogo que 
lleva su nombre. 

crema, del francés créme: nata de la leche, salsa dulce; pasta cosméti- 
ca; lo más distinguido de un grupo social. 

crepúsculo: claridad que hay desde que raya el día hasta que sale el 
Sol, y desde que éste se pone hasta que es de noche. 

crol, del inglés crawl: forma de natación. 

croqueta, del francés croquette: plato de la cocina francesa. No debe 
pronunciarse cocreta ni cocleta. 

cualquier-cualquiera: indefinido de plural irregular: cualesquiera. 

cuando: adverbio de tiempo: Recuerdo el tiempo cuando éramos niños; 
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cuándo interrogativo: ¿Cuándo vienes? No sé cuándo vendrá; con- 
junción: Cuando me necesites, llámame. 

cuanto: adverbio pronominal de cantidad: Come cuanto quieras; 
cuánto interrogativo: ¿Cuánto cuesta? No sé cuánto vale. 

* cuanto más, mejor: debe evitarse la expresión incorrecta «contra más, 
mejor». 

cubierto: servicio de mesa que se pone completo a cada comensal 
(plato, cuchillo, tenedor y cuchara, pan y servilleta). 

cuché: papel cuché, muy satinado y barnizado, propio de revistas y 
obras que llevan grabados o fotograbados. 

currículo: adaptación castellana de la palabra latina currículum: plan 
de estudios. 

currículum vitae, latinismo: relación de títulos, datos biográficos y 
trabajos realizados. 


CH 


chabola-chavola: doble grafía, aunque es más aceptado el uso de 
chabola. Cabaña o casa modesta. 

chal, del francés chále: banda de seda o lana que sirve a la mujer 
como prenda de abrigo o adorno. 

chalé o chalet, del francés chalet: vivienda unifamiliar. Plural: chalés. 

champán, del francés Champagne. Vino espumoso. La Academia 
prefiere champaña. 

champiñón, del francés champignon: seta comestible. 

champú, del inglés shampoo: loción para el cabello. Plural: champús. 

chantaje, del francés chantage: coacción que se hace a una persona, 
con amenaza. 

chapitel, del francés chapitel: capitel de la columna. 

chapó, del francés chapeau: juego de billar. Plural: chapós. 

chaqué, del francés jaquetre. Especie de levita, con los faldones 
separados por delante. Plural: chaqués. 

chasis, del francés chassis: caja del coche. 

chelín, del inglés shilling: moneda inglesa. 

cheque, del inglés check: mandato escrito de pago. 

chequeo, del inglés check: reconocimiento médico general. 

chófer o chofer, del francés chauffeur: conductor de un automóvil. 
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D 


dé, verbo: No se lo dé usted; de, preposición: dientes de perlas. Con 
pronombre enclítico mantiene la tilde diacrítica: Déle las llaves. 

de acuerdo con (no de acuerdo a): de conformidad con. 

de alguna manera: coloquialismo que debe evitarse. 

debajo: adverbio de lugar; una sola palabra. 

de balde: separado, Gratuitamente, sin pagar. También significan de 
balde las expresiones: de Valdeorras, de Valdivia y de Valdelatas 
(por homofonía inicial). 

debut-debutar-debutante, del francés début: presentarse por primera 
vez ante el público. 

de entrada: coloquialismo cuyo uso reiterado debe evitarse. En 
principio. 

de estampida-de estampía: salir de repente, sin aviso alguno. 

de facto-de jure, latinismos: de hecho y de derecho. De jure debe 
pronunciarse de ¡ure. 

déficit, latinismo: pérdidas. No varía en el plural. 

de frente: debe escribirse separado. 

delante: adverbio de lugar; una sola palabra. Delante y adelante; 
detrás y atrás. Delante y detrás son locativos y estáticos: El coche 
está delante/detrás de la casa; adelante y atrás son direccionales, 
dinámicos: Perdí un pendiente y tuve que recorrer la calle adelante 
y atrás. 

de más-demás. De más, adverbio: He comprado un bolígrafo de más. 
Demás, determinante indefinido: Primos, tíos y demás familia; 
pronombre indefinido: Los demás vendrán más tarde. 

de modo y manera que: coloquialismo que debe evitarse. 

dentífrico (no dentrífico): pasta de dientes. 

de pie: debe escribirse separado. 

deprisa-de prisa: doble grafía. La Academia prefiere unido. 

de pronto: debe escribirse separado. 

derecho y deber: palabras cuyo significado se confunde en el habla 
incorrectamente: Ellos tienen el derecho (por la obligación) de 
atender tu reclamación. 

de repente: debe escribirse separado. 

desahuciar: palabra con dificultad ortográfica. Quitar a uno la 
esperanza de conseguir lo que desea. 

desapercibido: desprevenido, desprovisto de lo necesario. Con el 
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significado de inadvertido es un calco del francés y debe evitarse: 
En esas reuniones me gusta pasar desapercibido (inadvertido). 

descalabrar-escalabrar(se): doble grafía. Herir o herirse. 

descambiar: palabra que no debe usarse. En su lugar debe decirse 
cambiar: He ido a descambiar (cambiar) unos pantalones. 

desechar: no lleva hache intercalada. 

deshacer: lleva hache intercalada. 

deshecho-desecho. Deshecho (de deshacer): El polvorón se ha deshecho. 
Desecho (de desechar): La fruta podrida la desecho (la tiro). 

desiderátum, latinismo: el deseo que anhelamos o lo que objetiva- 
mente constituye el ideal. Plural: desiderata. 

de improviso (no de imprevisto): inesperadamente. 

desinfectado (no desinfestado): limpio y sin gérmenes nocivos, 

despabilado-espabilado: desvelado. Vivo y despejado. 

despacio: se escribe en una sola palabra. 

desternillarse de risa (no destornillarse de risa): reír con ganas. 

detentar: retener uno sin derecho lo que manifiestamente no le 
pertenece. Suele utilizarse incorrectamente, en lugar de ejercer el 
poder. 

detrás: se escribe en una palabra. 

detrás tuyo/mío/suyo: expresión incorrecta; debe decirse: detrás de ti, 
de mi, de él o de ella, etc. 

de una parte: debe sustituirse por por una parte, por ser un calco del 
francés. 

Deus ex maquina: principio por el cual se produce una acción 
inesperada e injustificada. 

devastar-desbastar. Devastar (no desvastar): destruir, deshacer, arrui- 
nar. Desbastar: pulir. 

diabetes (no diabetis): enfermedad. 

diciembre: mes del año; debe escribirse con minúscula: diciembre. 

digresiones (no disgresiones): ruptura del hilo del discurso; excursos. 

diletante, del italiano dilettante: aficionado a algún campo del saber, 
que cultiva superficialmente, no como profesional, 

diñarla (no guiñarla): morir. 

dio: no lleva tilde, 

discreción-discreto: se escriben con una sola c. 

discrecional-discrecionalidad: que se hace libre y prudencialmente. No 
significa artitrariedad. 

discurso-discusión: palabras que en ocasiones se cruzan. Discurso: 
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Perdió el hilo del discurso. Discusión: Se acabó la discusión (de 
discutir). 

displicente (no disciplente): desdeñoso, desentendido, desabrido, de 
mal humor. 

domingo: dia de la semana. Debe escribirse con minúscula. 

dominó, del francés domino: juego de mesa. Plural: dominós. 

don-D. (es incorrecto escribir Dn.), doña-D.”: son formas de trata- 
miento que deben usarse con el nombre: don o D. Pedro, doña o 
D.* Maria. 

donde: adverbio de lugar: Déjalo donde quieras; interrogativo: ¿Dónde 
estás? (En este caso lleva tilde diacrítica.) 

duodécimo: numeral ordinal correspondiente al doce. Es incorrecto 
decimosegundo. 

durmiendo (no dormiendo): gerundio simple activo de dormir. 


E 


eccema-eczema: doble grafía; afección de la piel. 

echar de menos, echar en falta: calco del galaicoportugués (achar me- 
nos), semejante a nuestro hallar (evítese la expresión echar a faltar). 

edema-enema. Edema: hinchazón blanda de una parte del cuerpo. 
Enema: ayuda, lavativa. 

efeméride (no efemérides): acontecimiento notable que se recuerda 
en cualquier aniversario del mismo. 

él pronombre personal: Él lo dijo; el artículo: El perro ladra. 

el editorial-la editorial. El editorial es un articulo de fondo que 
expresa la opinión del periódico. La editorial es la empresa que 
publica o edita. 

elite, del francés élite: minoria selecta o rectora. Debe pronunciarse 
grave en castellano. Adjetivo: elitista. 

embestir-investir. Embestir: acometer, atacar, arrojarse encima de 
alguien o de algo. Investir: conferir una dignidad o cargo impor- 
tante. 

emergencia: acción de emerger. Accidente que sobreviene. 

emerger-emersión: brotar, salir del agua. 

en base a: expresión que debe evitarse por no ser buen castellano, 

en cambio: debe escribirse separado. Es incorrecta la expresión sin en 
cambio, en lugar de sin embargo. 
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encima-enzima. Encima: adverbio de lugar, se escribe en una sola 
palabra. Enzima: proteina. Es ambigua en cuanto al género: el 
enzima o la enzima. 

endosar (no endorsar): colocar a alguien algo. 

enero: mes del año. Debe escribirse con minúscula; enero. 

enervar: debilitar, quitar las fuerzas. Suele usarse con el sentido 
incorrecto de excitar los nervios, que debe evitarse. 

enfrentarse con (no enfrentarse a): hacer frente a. 

enjalbegar (no enjabelgar): blanquear las paredes con cal o yeso. 

enjugar-enjuagar. Enjugar: limpiar, secar: Enjugar las lágrimas. Enjua- 
gar: limpiar la boca y dentadura con agua. Aclarar y limpiar con 
agua clara lo que se ha enjabonado: Enjuágate bien. 

en medio; debe escribirse separado. 

en relación con (no en relación a): En relación con lo dicho no tengo 
nada que objetar. 

en seguida-enseguida: doble grafía. La Academia prefiere separado: en 
seguida. 

enterarse de: Ya me he enterado de qué trata. Es incorrecto: Ya me he 
enterado qué pasa. 

entonces: a) valor temporal: Entonces no vivíamos aquí; b) en tal caso, 
siendo asi: —¿Estás cenando? Entonces te llamaré más tarde. Debe 
usarse con prudencia como c) nexo conjuntivo ilativo: Entonces 
salimos, entonces nos fuimos al Ayuntamiento, entonces llegamos 
allí, entonces... 

entrar: debe usarse como intransitivo. Sustitúyase el uso: Éntrame las 
maletas en el coche por Méteme las maletas en el coche. 

entreverado (no entrevelado). Tocino entreverado: que tiene algunas 
hebras de magro. 

entrometido-entremetido: las dos palabras son correctas para desig- 
nar a un imprudente. 

Éolo (esdrújula), no Eolo: dios griego de los vientos. 

erre que erre-herre que herre: doble grafía. Insistentemente. 

escáner, del inglés scanner: aparato de exploración radiográfica. 

esmoquin, del inglés smoking: prenda masculina de etiqueta, de 
menos ceremonia que el frac, a modo de chaqueta sin faldones. 

esnobismo, del inglés snob; tendencia a seguir la moda desde un 
ángulo original y excéntrico. 

esotérico-exotérico. Esotérico: oculto, reservado. Exotérico: común, 
accesible, fácil de entender. 
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espagueti, del italiano spaghetti: pasta típicamente italiana. 

especias-especies. Especias: condimentos aromáticos, como el azafrán, 

7 la pimienta, el clavo, la canela, etc. Especies: La especie humana; 
Esos dos son de la misma especie. 

espécimen: palabra esdrújula que suele pronunciarse como grave, 
Significa muestra; también, individuo. Plural: especímenes. 

espectador-espectáculo-espectacular: se escriben con ese. 

espín: tecnicismo físico que significa propiedades de partículas ató- 
micas. 

espléndido: palabra con dificultad ortográfica, Debe escribirse con 
ese. 

esplín, del inglés spleen: melancolía, tedio de la vida. 

espontáneo: se escribe con ese. 

es por eso que: calco del francés. Debe evitarse y sustituirse por: Por 
eso. 

estadio, del latín stadium: recinto con graderías para los espectadores, 
destinado a competiciones deportivas. Plural: estadios. 

estándar, del inglés standard: tipo, modelo, patrón, nivel. Plural: 
estándares. 

estar seguro de; Estoy seguro de que ha venido. Es impropio: Estoy 
seguro que ha venido. 

estático-extático. Estático: se opone a dinámico, por lo que carece de 
movimiento. Extático viene de éxtasis: arrobo o ensimismamiento 
espiritual. 

estay, del germánico stag: cabo que sujeta la cabeza de un mástil al 
pie de otro, para que no caiga hacia la popa. Plural: estáis/estayes. 

este, ese, aquel; esta, esa, aquella; estos, esos, aquellos; estas, esas, 
aquellas: determinantes demostrativos, no llevan tilde; las mismas 
formas como pronombres llevan tilde diacrítica: Éste es el que 
quiero. 

estética-estática. Estética: ciencia que trata de la belleza. Estática: 
parte de la mecánica que estudia las leyes del equilibrio. 

esteticista: la Academia ofrece esta palabra para sustituir a la france- 
sa esthéticien, enne. 

esto, eso, aquello; pronombres demostrativos neutros, no llevan tilde. 

estrés, del inglés stress: agotamiento. 

estructura: se escribe con ese. 

etc.: abreviatura de et caetera, latinismo que significa lo demás, el 
resto. Debe llevar siempre punto. 
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eusquera-euskera: doble grafía. Lengua yasca. 

eventual: que está sujeto a contingencia: Un trabajador eventual. En 
inglés significa final, por lo que con este significado es un calco del 
inglés, que debe evitarse. 

evidenciar: evidencia en castellano es una certeza clara y patente que 
no necesita demostración. Evidenciar con significado de explicar 
debe evitarse, por ser calco del inglés. 

ex abrupto, latinismo: salida de tono. 

ex aequo, latinismo: con la misma categoria: Les dieron a cada uno un 
accésit ex aequo. 

ex cáthedra, latinismo: hablar engoladamente y con afectación. 

excepción: palabra con dificultad ortográfica. 

exclusive, latinismo; presenta dificultad ortográfica: Del 1 al 23, 
ambos exclusive (con exclusión de ambos). 

Excmo.: abreviatura de excelentísimo. 

exegeta: palabra grave, Intérprete de la Sagrada Escritura. 

exequátur, latinismo: autorización que otorga el jefe de un Estado a 
los agentes extranjeros, para que en su territorio puedan ejercer 
las funciones propias de sus Cargos. 

exhaustivo: palabra con dificultad ortográfica. Que agota o apura 
por completo. 

exhortar: palabra con dificultad ortográfica. Animar. 

exhumar: dificultad ortográfica. Sacar a la luz restos humanos o lo 
olvidado. 

exiliado, exiliar (no exilado ni exilar): expatriado, expatriar. 

ex libris, latinismo: cédula que se pega en el reverso de la tapa de un 
libro, en la que consta el nombre del dueño o de la biblioteca a 
que pertenece el libro, 

expectativa-expectante-expectación: se escriben con equis (x). 

expedito (no expédito): desembarazado, libre de todo estorbo. 

explicitar: debe evitarse. Usese explicar, manifestar. 

explícito-implícito. Explícito: patente, claro. Implícito: que se entiende 
sin expresarlo. 

expreso: claro, patente, Dígase tren expreso (no tren exprés). 

ex profeso, latinismo. A propósito. 

extradición: entrega del reo refugiado en un país, hecha por el 
gobierno de éste a las autoridades de otro país, que lo reclama 
para juzgarlo. La Academia no registra extradir ni extraditar. 

extraversión-extravertido (no extrovertido): comunicativo. 


202 Hablar y escribir 


exvoto: se escribe en una palabra. Ofrenda a Dios, la Virgen o los 
santos en señal de agradecimiento por algún beneficio recibido. 


F 


facsímil-facsímile: doble grafía. Perfecta reproducción de una firma, 
escrito, dibujo, impreso, etc. 

factótum, latinismo: persona que desempeña en una casa todos los 
menesteres. También se dice de la persona muy eficiente y resoluti- 
va en un trabajo o empresa determinados. 

falacia: engaño, fraude o mentira. 

febrero: mes del año; debe escribirse con minúscula: febrero. 

Feijoo: no lleva tilde. 

femincidad-feminidad: doble grafía. Calidad de femenino. 

fetiche, del francés fétiche: idolo u objeto de culto supersticioso. 

filme-filmes, del inglés film: pelicula. 

fláccido-flácido: doble grafía. Sin tersura. 

flagrante: hecho censurable que llama la atención, evidente. 

flirtear-flirteo, del inglés flirt: coquetear. 

floristería-Mlorería: tienda de flores. 

fluorescencia-fluorescente: emisión de luz que se apaga al cesar la 
excitación (emisión de luz sin cambio de función de espín). 

folclore-folclor: doble grafía, del inglés folklore: conjunto de tradicio- 
nes de un pueblo. 

foro: debe emplearse en vez de la voz latina forum. En las expresiones 
de tipo cine forum debe escribirse como en latín. 

fortísimo: superlativo de fuerte. En el nivel coloquial se usa fuertísimo. 

fosforescencia-fosforescente: emisión de luz que continúa al cesar la 
excitación. 

frac-fraque, del francés frac: traje de etiqueta masculino que por 
delante llega a la cintura y por detrás tiene dos faldones. 

fragmento (no fracmento): una parte. 

frustración-frustrado (no frustación ni frustado): fracaso, desengaño, 

fue y fui: no llevan tilde, 

fuel, del inglés fuel: fracción del petróleo natural, obtenida por 
refinación y destilación, que se destina a calefacción. 

fular, del francés foulard: pañuelo para el cuello o bufanda de seda. 


: 
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fútbol o futbol: doble grafía; del inglés football: deporte. 
futesa, del francés foutaise: fruslería, nadería. 
fútil: voz de acento grave. De poca importancia. 


G 


Gabriel (no Grabiel): nombre propio que con frecuencia se pronuncia 
mal. 

gachí: voz popular para designar a una mujer, a una muchacha. 
Plural: gachís. 

gachó: voz popular para designar a un hombre en general. Plural: 
gachós. 

gaguear: tartamudear. 

gangrena (no cangrena): enfermedad. 

garaje, del francés garage. Debe escribirse con jota, como las demás 
palabras terminadas en -aje: viaje, menaje, etc. 

gasóleo (no gasoil): fracción destilada de petróleo crudo. Se usa en los 
motores Diésel. 

geriatra: es palabra grave. Médico especialista en la vejez y sus 
enfermedades. 

gijonés: gentilicio correspondiente a Gijón. Dificil grafía. 

gol, del inglés goal (meta): suerte de entrar el balón en la portería. 

grabador, -a: magnetófono. 

grabar-gravar. Grabar: impresiones, palabras, imágenes o sonidos: 
Grábame esta canción. Gravar: imponer una carga, un impuesto, 
una obligación: Este coche está gravado fuertemente por ser extran- 
jero. 

gravar: ver grabar. 

grosso modo (no a grosso modo): hablando de un modo general y 
aproximativo. 

guardia civil: plural guardias civiles (no guardiaciviles). 

gueto, del italiano ghetto: barrio en el que eran obligados a vivir los 
judíos en algunas ciudades de Italia. 

Guipúzcoa (no Guipúzcua): nombre de una provincia vascongada. 

guirigay (voz onomatopéyica): algarabía, tumulto, desorden, confu- 
sión. Plural: guirigáis. 

gilisqui-whisky: doble grafía. Bebida alcohólica. 


204 Hablar y escribir 


H 


haber-a ver. Haber: ¡Haberlo dicho! A ver: A ver qué estás haciendo... 
(Ver apartado 4.4). 

hábitat: conjunto de condiciones geofísicas en que se desarrolla la 
vida de una comunidad vegetal o animal. 

hambre: es voz femenina: Tengo mucha hambre. (Ver apartado 3.1.2). 

harmonía-armonía: doble grafía. Acuerdo y proporción de unos 
sonidos o de unas cosas con otros. 

harpa-arpa: doble grafía. Instrumento musical. 

hasta ahora, hasta siempre, hasta nunca: fórmulas populares de 
despedida. 

hasta que lo hagas: suele utilizarse este tipo de expresión añadiéndole 
un no: Hasta que no llegue no me moveré de aquí. 

hay: forma impersonal transitiva del verbo haber: ¡Hay que ver! (Ver 
apartado 4.4). 

haya-aya. Haya: forma verbal del verbo haber y árbol: No creo que 
haya hayas en ese bosquecillo. Aya: mujer que se ocupa de la 
crianza de los niños: ¿Ha llegado ya el aya? (Ver apartados 3.1.2 
y 44). 

hemeroteca: «biblioteca» de periódicos. 

Herodoto (no Heródoto): historiador griego considerado «padre de la 
historia». 

hibernar: ver invernar. 

hice et nune: aquí y ahora. 

hidalgo: persona de la nobleza. Plural: hijosdalgo e hidalgos. 

hiedra-yedra: doble grafía. Planta trepadora. 

hierba-yerba: doble grafía. 

hincapié: debe escribirse con hache. Hacer hincapié significa insistir 
en algo o subrayar la importancia de algo. 

hipérbaton: latinismo que significa invertir el orden del discurso. 
Plural: hipérbatos. 

hipérbola-hipérbole. Hipérbola: curva simétrica respecto de dos ejes 
perpendiculares entre sí. Hipérbole: figura literaria que consiste en 
aumentar o disminuir exageradamente la verdad: Yace en esta losa 
dura una mujer tan delgada que en el filo de una espada se trajo a la 
sepultura. Es palabra masculina o femenina: el hipérbole o la 
hipérbole. 

hipérbole: ver hipérbola. 
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hipocorístico: dicese del lenguaje balbuceante y onomatopéyico de los 
niños: Tata, nene, etc. 

hogaño-ogaño: doble grafía. Tiempo presente: En los nidos de antaño 
no hay pájaros hogaño. 

hojear: pasar las hojas de un libro; Hojéalo antes de comprarlo, 

hombro-omóplato: miembros de la misma familia léxica. Hombro 
lleva hache por contagio analógico con hombre. 

hondear: ver ondear. 

hornada: ver ornada. 

hoya-hoyo: concavidad grande en la tierra: No te caigas en ese hoyo. 
(Ver apartado 4.4). 


I 


iba: imperfecto de indicativo del verbo ir. Dificil grafía. 

íberos-iberos: doble grafía. Naturales de la Iberia europea, hoy 
España y Portugal. 

ideología: conjunto integrado de ideas. No es lo mismo ideas que 
ideología. 

iglesia (no inglesia): templo cristiano. Con mayúscula, la Iglesia, 
significa la Iglesia católica, ortodoxa, protestante, etc. 

ilación-ilativo/hilo-hilar. Nación-ilativo (del latín illátio): cohesión, 
coherencia interna del relato; nexos ilativos: los que unen las 
oraciones y los párrafos. Hilo-hilar (del latín filum): se escriben con 
hache. 

ilativo: ver ¡lación. 

Mio (no llión): Troya. 

Tlmo.: abreviatura de ilustrísimo. 

impacto-impactar: calco del inglés que debe sustituirse por impresión 
o efecto. 

implorar-deplorar-explorar. Implorar: pedir con ruegos y lágrimas. 
Deplorar: lamentar. Explorar: reconocer una cosa o un lugar. 

inaccesible: ver accesible. 

in albis, latinismo que significa estar en blanco. 

inalterado-inalterable. Inalterado: que no ha sufrido cambio, pero 
puede sufrirlo. Inalterable: que no puede cambiar, 

inasequible: ver accesible. 
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inaugurar-inauguración (no inagurar ni inaguración): estreno. 
incoativa (no incoactiva): expresa el principio de una acción. 
inclusive, latinismo: palabra invariable que presenta dificultad orto- 
gráfica: Del 1 al 23, ambos inclusive (con inclusión de ambos). 
índole (femenino, la índole): condición, carácter. 
inescrutable: que no se puede saber o averiguar. 
in extremis, latinismo: en los últimos instantes de la existencia. 
inextricable: muy intrincado y confuso, difícil de desenredar. 
inflación-infracción. Inflación: proceso económico que produce un 
alza de precios. Infracción: transgresión de una norma o de una 
ley 
infligir-infringir, Infligir: aplicar una sanción: /n/ligir un castigo. 
: no respetar las normas establecidas: Infringir el código de 


ver inflación. 

in fraganti: en el momento en que se está cometiendo el delito. 

infringir: ver inflig 

jerir, Ingerir: tragar. Injerir: entremeterse, injertar. 

in media res, latinismo: comenzar el relato no por el principio, sino 
por un punto situado en medio del desarrollo cronológico. 

in mente, latinismo: presente, en el pensamiento, 

innocuo-inocuo: doble grafía: que no hace daño. 

in situ, latinismo: en el sitio en que se produce o sucede un aconteci- 
miento: Le practicaron in situ una transfusión de sangre. 

intemerata (la), latinismo: popularismo con que se indica que algo ha 
llegado a lo sumo: Estaba allí la intemerata de gente. 

ínterin, del latín interim: entretanto o mientras. También se usa como 
sustantivo masculino: En el ínterin quedó al frente de la casa Pablo. 

interjección: palabra o palabras que expresan una función expresiva 
del lenguaje: ¡Caray! ¡Caramba! ¡Bravo! 

intervalo: palabra llana que expresa el espacio o distancia que hay de 
un tiempo a otro o de un lugar a otro, 

intricado-intrincado: enredado, complicado, confuso, 

invariable-invariado. Invariable: que no puede variar. Invariado: que 
se ha mantenido igual y no ha variado, pero puede variar. Estas 
dos palabras se confunden, como sucede con inalterable e inalte- 
rado. 

invernar-hibernar, invernal-hibernal: palabras con doble grafía. Pasar 
el invierno y referente al invierno. 
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in vitro, latinismo: en el vidrio. Investigación realizada en el labora- 
torio. 

ipso facto, latinismo: en castellano significa inmediatamente. 

Ítaca (esdrújula, no Itaca): patria de Ulises. 

ítem, latinismo: palabra que se usa para distinguir los diferentes 
puntos de un escrito o de una prueba. Lleva tilde en castellano. 


J 


jersey, del inglés jersey: prenda de vestir de punto. Plural: jerséis. 

jesuita: hiato fonético que no lleva tilde ortográfica. Y todos los 
casos semejantes. 

judo-yudo: doble grafía. Deporte. 

jueves: día de la semana; debe escribirse con minúscula: jueves. 

jugar un papel: se trata de un calco extranjero que debe evitarse. 
Digase: representar o desempeñar un papel. 

julio: mes del año; debe escribirse con minúscula: julio. 

junio: mes del año; debe escribirse con minúscula: junio. 

jurisdicción: palabra con dificultad ortográfica. 


K 


kilo-quilo: doble grafía. Palabra de origen griego que significa mil y 
se usa como prefijo en castellano: kilogramo, kilómetro, etc. Tam- 
bién se escribe quilogramo, quilómetro, quilocaloría, etc. 

kilolitro-quilolitro: doble grafía. 

kilómetro-quilómetro: doble grafía. 

kiosco-quiosco: doble grafía. 

: doble grafía. 


L 


landó, del francés landau: coche de caballos. Plural: landós. 
lapsus-lapso. Lapsus: despiste, tropiezo o error. Lapso: intervalo, 

Transcurrió un lapso de tiempo grande y no aparecía nadie. 
lasaña, del italiano lasagna: plato de pasta con carne. 
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laso-lasitud; laxo-laxitud. Laso: cansado, desfallecido. Laxo-laxil 
flojo, moral relajada. 

latente: escondido, no manifiesto, no exteriorizado ni palpable. No 
debe usarse con significado de palpitante, como algunas veces se 
usa por su proximidad fónica con latir y latido. 

lato sensu, latinismo: en sentido amplio. 

el lente-la lente: ambiguo en cuanto al género. 

libido-lívido. Libido: deseo sexual: debe pronunciarse grave. Lívido 
(adjetivo): intensamente pálido, tirando a morado. Esdrújula. 

líder, del inglés leader: guía, director o jefe de un grupo. 

linde: ambiguo en cuanto al género (el linde-la linde); suele usarse 
como femenino. Límite, término o línea que separa un término de 
otro. 

lívido: ver libido. 

lugar común: expresión trivial, manida o tópica en cualquier conver- 
sación. 

lunes: día de la semana; debe escribirse con minúscula: lunes. 


M 


magdalena: mujer penitente o arrepentida; estar hecha una magdale- 
na: estar desconsolada y lacrimosa; bollo pequeño. Familiarmente 
se oye madalena, pero esta palabra no la recoge la Academia. 

magnetófono (no magnetofón): como todas las palabras terminadas 
en fono (griego) debe llevar en castellano el formante completo: 
audifono, teléfono, gramófono, dictáfono, etc. 

mandarinas (no mondarinas): fruta. 

mar: el mar y la mar (ambigua en cuanto al género). 

maratón: palabra masculina. Carrera pedestre fijada hoy en 42,195 
km: Un asturiano ha ganado el maratón de Madrid. 

margen: el margen y la margen (ambigua en cuanto al género). 
Extremidad y orilla de una cosa. 

martes: día de la semana; debe escribirse con minúscula: martes. 

marzo: mes del año; debe escribirse con minúscula: marzo. 

más: determinante cuantificador: Quiero más pan; adverbio de canti- 
dad: No habló más; conjunción adversativa: Lo sabía, mas no lo 
dijo. (Ver apartado 4.7.2.6). 

mayo: mes del año; debe escribirse con minúscula: mayo. 
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mayonesa-mahonesa: salsa que se hace batiendo aceite y huevos. 

medievo-medioevo: doble grafía. Edad Media. 

medium, latinismo: persona a la que se considera dotada de faculta- 
des extranormales que le permiten actuar de intermediaria con el 
mundo de los espiritus. 

memorando: adaptación castellana de la palabra latina memoran- 
dum, Digno de memoria. 

memorandum: documento; agenda en que se anota lo que debe 
recordarse. Plural: memoranda. 

menaje, del francés ménage: muebles, enseres. 

menú, del francés menu: conjunto de platos que constituyen una 
comida, Plural: menús. 

mercadotecnia: palabra con que la Academia ha querido suplir la 
inglesa marketing: técnica del mercado. 

meriñaque-miriñaque: doble grafía. Falda interior amplia y rígida. 

mezcolanza-mescolanza, del italiano mescolanza: mezcla rara o mal 
hecha. 

metamorfosis (no metamórfosis): transformación de una cosa en otra. 

meteorología (no metereología): ciencia que trata de la atmósfera y de 
los fenómenos meteorológicos. 

México-Méjico, mexicano-mejicano: doble grafía. En ambos casos 
debe pronunciarse Méjico y mejicano. 

mí: pronombre personal: Esto es para mí; mi: nota musical: Ese mi no 
suena; mi: determinante posesivo: Esta es mi casa. (Ver apartado 
4.7.2.6). 

mientras-mientras que. Mientras: adverbio de tiempo usado como 
conjunción temporal: Mientras dura, vida y dulzura. Mientras que: 
locución conjuntiva adversativa: Juan es muy estudioso, mientras 
que su hermano es un vago. 

miércoles: día de la semana; debe escribirse con minúscula: miércoles. 


minuete-minué, del francés menuet: doble grafía. Baile francés. 
miserere, latinismo: salmo 50, que comienza: «Ten compasión». 
Canto. 


L, del inglés missile: se aplica a cohetes bélicos o cápsulas 
espaciales. 

mistura-mixtura: mezcla o incorporación de varias cosas. 

mitin, del inglés meeting: reunión donde se debaten asuntos políticos 
o sociales. 

motor-motora-motriz: adjetivos: Un impulso motor, la fuerza motriz. 
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Motor-motora: sustantivos: un motor eléctrico, una motora muy 
rápida. 

motu proprio (no motu propio), latinismo que significa espontánea- 
mente. 

mutatis mutandis: latinismo que significa «cambiando lo que se debe 
cambiar», cambiando los términos por otros. 


N 


Náusica-Nausicaa (no Nausica): personaje de la Odisea. 

necesidad: palabra que a menudo se pronuncia mal. Urgencia. 

nilón-nailon, del inglés nylon: doble grafía. Material sintético que se 
emplea para fabricar prendas de vestir. 

Nobel-novel. Nobel: Premio Nobel. Novel: nuevo, inexperto. 

nochebuena: se escribe en una palabra. Noche de la vigilia de Navi- 
dad. Plural: nochebuenas. 

noche vieja: se escribe en dos palabras. La última noche del año. 
Plural: noche viejas. 

nominar; calco del inglés que debe ser evitado y sustituido por 
proponer o proclamar candidato. 

novecientos (no nuevecientos): debe escribirse unido. 

novel: ver Nobel. 

noviembre: mes del año; debe escribirse con minúscula: noviembre. 

núbil-nupcias-connubio. Núbil: casadera. Nupcias: esponsales, casa- 

nto, boda. Connubio: matrimonio, casamiento. 

nupcias: ver núbil. 


0] 


objeto-objetivo (no ojebto ni objectivo): presenta dificultad en su recta 
pronunciación. 

obscuro-oscuro: doble grafía. 

octubre: mes del año; debe escribirse con minúscula: octubre. 

oír-oírle: lleva tilde con o sin pronombre enclítico: No puedo oírle a él 
ni oír nada. 

ojear: mirar con atención; espantar la caza; echar mal de ojo: Ojea la 
tartera de vez en cuando para que no se pegue el guiso. 
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ológrafo-hológrafo: doble grafía. Autógrafo. 

olvidarse de: Me he olvidado de volver a cargar la cámara. 

olla: vasija redonda de barro o metal; comida preparada con carne: 
Guarda sus ahorros en una olla de barro. (Ver apartado 4.4). 

ondear-hondear, Ondear: formar ondas en el agua o en el aire. 
Hondear: disparar la honda. Reconocer el fondo con la sonda. 

ordenador: computador electrónico. 

Orestía (no Orestiada): trilogía dramática de Esquilo (Agamenón, 
Coéforas y Euménides). 

orfanato (no orfelinato): residencia de huérfanos. 

ornada-hornada. Ornada: adornada: La vasija está ornada con una 
greca de flores. Hornada: lo que se cuece de una vez en el horno: 
De esta hornada han salido diez licenciados (sentido figurado). 

Óscar: premio cinematográfico. Debe escribirse con mayúscula. 

o sea: debe escribirse separado. 

ostentar: se emplea incorrectamente con significado de desempeñar. 
Significa mostrar o hacer patente una cosa, y también presumir de 
grandeza o riqueza. 

otro tanto: debe escribirse separado. 

oyes: uso incorrecto de la palabra oye: Oyes, ¿te vienes conmigo? 
Debe decirse: Oye, ¿te vienes conmigo? 

oyó: perfecto simple del verbo oír; como no lleva 11 ni y en el 
infinitivo, se escribe con y: Le llamé, pero no me oyó. (Ver apartado 
4.1.7). 


P 


paipay: abanico de palma en forma de pala y con mango, muy usado 
en Filipinas. Plural: paipáis. 

paletó, del francés paletot: gabán de paño grueso, largo y entallado, 
pero sin faldas. Plural: paletós. 

parálisis (no paralís): privación o disminución del movimiento de una 
o varias partes del cuerpo. 

parqué, del francés parquet: entarimado hecho de maderas finas. 

parterre, del francés parterre: jardín o parte de él, con césped y flores. 

partióse: mantiene la tilde con pronombre enclitico. 

párroco (no párraco): cura que tiene una feligresía. 

peccata minuta, latinismo: error, falta o vicio leve. 
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pedante, del italiano pedante: el que hace alarde de erudición en 
público, inoportunamente. 

pedigrí, del inglés pedigree: genealogía de un animal. 

perentorio: urgente, apremiante; concluyente, decisivo, terminante. 

pergeñar (no pergueñar): disponer o ejecutar algo con más o menos 
habilidad. 

periferia (no periferia): espacio que rodea un núcleo cualquiera. 

período-periodo: espacio de tiempo. En gramática, conjunto de ora- 
ciones. 

perito (no périto): experto, hábil, experimentado en algo. 

perjuicio-prejuicio, Perjui daño. Prejuicio: juicio sobre una perso- 
na o cosa anterior al conocimiento de la misma. 

perspectiva (no prespectiva): punto de vista sobre algo. 

pie: no lleva tilde. 

pifia (no picia): error, descuido, dicho y hecho desacertado. Faena. 

pimpón: del inglés ping-pong: juego de tenis de mesa. 

pivote, del francés pivot: jefe de equipo. 

pizza, de origen italiano: plato de pasta típico de Italia. 

plató, del francés plateau: cada uno de los recintos que sirven de 
escenario en el rodaje de una película. 

plepa: murga, cosa enojosa y pesada que no nos apetece hacer. Suele 
decirse pepla. (Ver apartado 2.2.4). 

polígloto-poligloto: doble grafía; persona versada eri varias lenguas. 
En femenino: políglota o poliglota. 

polisón: armazón que, atada a la cintura, se ponía bajo el vestido 
para que abultase por detrás. 

poni, del inglés poney: caballo de raza de poca alzada. 

popurrí, del francés pot pourri: mezcla de cosas diversas, cajón de 
sastre. 

póquer, del inglés poker: juego de naipes. 

porque-porqué-por qué-por que. Porque: conjunción causal: No vendré 
porque no puedo. Porqué: sustantivo: Ignoro el porqué. Por qué: 
interrogativo: ¿Por qué no vienes? No sé por qué no ha venido. Por 
que: relativo: Ignoro la causa por que ha venido. (Ver apartado 4.4). 

portorriqueño: ver puertorriqueño. 

pos-post: prefijo de origen latino que significa después de. Debe 
usarse pos ante palabras que comienzan por consonante: posdata, 
posguerra, posposición; y debe usarse post ante palabras que 
comienzan por vocal: postoperatorio, aunque no siempre sucede 
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así, de modo que las palabras castellanas formadas por este prefijo 
suelen presentar casi siempre doble grafía, por utilizar los dos 
formantes: posdata y postdata. 

posdata-postdata: doble grafía. Escrito posterior a la firma en una 
carta. 

posguerra: no presenta doble grafía. Tiempo subsiguiente a la termi- 
nación de una guerra. 

Praxíteles (no Prasíteles): escultor griego, autor del Hermes. 

prejuicio: ver perjuicio, 

preposición: ver proposición. 

prever, previendo, previó, previeron: formas verbales del verbo prever, 
formado por el prefijo pre y el verbo ver. Es incorrecto preveer, 
preveyendo, etc. 

problema (no poblema): tanto puede referirse a una ejercicio matemá- 
tico o cientifico, como a una preocupación o dificultad vital. 

proclive: inclinado o propenso a algo. 

programa: es incorrecto pronunciar pograma, 

prohíbe: lleva tilde. 

proposición-preposición. Proposición: acción y efecto de proponer. 
También cada una de las estructuras que conforman la oración 
compuesta, en gramática. Preposición: elemento de enlace morfo- 
sintáctico: a, ante, con, contra, de, desde, en, entre, etc. 

prótesis-prótasis. Prótesis: medio artificial para suplir un órgano que 
se ha perdido, como un ojo o una pierna artificiales, Prótasi 
proposición subordinada (especialmente las condicionales), respec- 
to de la principal, llamada apódosis. 

proveniente (no proviniente): que proviene o que procede de. 

pseudo-seudo: doble grafia. De origen griego. Se usa en castellano 
como prefijo y significa falso: pseudópodo, seudónimo, seudoherma- 
frodita. 

psique (no psiquis): de origen griego, significa el alma humana. 

puertorrigueño-portorriqueño: doble grafía. Natural de Puerto Rico. 

putativo: reputado o tenido por padre, hermano, etc., no siéndolo, 


Q 


que: pronombre relativo: ¿Te cuento un chiste que me han contado?; 
que conjunción: Quiero que vengas; qué exclamativo: ¡Qué gente! 
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(determinante), ¡Qué dices? (pronombre), ¡Qué precioso! (adverbio); 
qué interrogativo: ¿Qué hora es? (determinante), ¿Qué dices? (pro- 
nombre). 

quedar(se): es verbo intransitivo: Yo me quedo aquí. Debe evitarse por 
incorrecto el uso transitivo: Quédalo ahí por Déjalo. Es correcto el 
uso Me lo quedo. 

quehacer: escrito en una palabra significa tarea. Plural: quehaceres. 

quid, del latín quid (qué cosa): esencia, razón, porqué de una cosa. 

quídam, del latín quidam: sujeto a quien se designa indeterminada- 
mente. Se usa también con intención despectiva. Lleva tilde. 

quid pro quo, latinismo: expresa que una cosa se sustituye por otra 
equivalente. 

quien: pronombre interrogativo: ¿Quién es?, No dijo quién era; pro- 
nombre exclamativo: ¡Quién lo diría!; pronombre relativo: La 
persona a quien se lo he dado es ésa; pronombre relativo usado 
como personal: Quien bien te quiere te hará llorar. Plural: quienes: 
Los chicos a quienes encontramos nos preguntaron por ti; Quienes 
dicen eso no saben lo que dicen. 

quienquiera que: pronombre indefinido, Quienquiera que lo sepa que 
lo diga. 


tiempo de cinco años. 

quiosco-kiosco: la Academia prefiere quiosco. Edificio pequeño que se 
utiliza para vender periódicos, flores, etc. 

quizá-quizás: doble grafía. Debe usarse quizá ante palabra que co- 
mience por consonante: Quizá venga; y quizás, ante palabra que 
comience por vocal: Quizás haya llegado. 

quórum, latinismo que designa el número de personas o votos 
necesarios para tomar un acuerdo. Lleva tilde en castellano. 


R 


radar: es palabra aguda. Sistema de localización en el espacio me- 
diante ondas eléctricas. 

radiactividad-radiactivo (no radioactividad, radioactivo): dicese del 
cuerpo cuyos átomos se desintegran espontáneamente. 

rallar-rallado-rallador-ralladura: Me hace falta una ralladura de limón, 

rayar-subrayar-rayado-subrayado: Este disco está rayado. 

rayón, del inglés rayon: fibra artificial y tejido hecho con ella. 
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reacio (con una sola ce): poco inclinado a algo: Mi padre es reacio a 
tomar medicamentos. No debe confundirse con reacción: Todavía 
no ha entrado en reacción. 

reciclaje, del francés reciclage: se llama así al hecho de actualizar y 
perfeccionar sus conocimientos un profesional. 

redacción: con dos ces. Obsérvense los miembros de la misma familia 
léxica que presentan el grupo -ct-: redactar, redactor. 

reembolso-rembolso: doble grafía. Envío que se paga en el momento 
de recogerlo en Correos, Telégrafos, etc. 

reemplazo-remplazo: doble grafía. Sustitución que se hace de una 
persona o cosa por otra. 

referendo-referéndum: doble grafía. Procedimiento juridico por el 
que se someten al voto popular leyes o actos administrativos. 
Plural: referendos. 

régimen-regímenes: presenta dificultad en cuanto a su acento. 

rehilar-reilar-rielar-rilar: grafías opcionales. Temblar, vibrar, tiritar: 
La Luna en el mar riela. 

rehusar: rechazar. Lleva hache intercalada a diferencia de desusar, 
que no la lleva. 

reír: lleva tilde. 

relación: con una sola ce. Obsérvese que no presenta el grupo -ct- en 
otras palabras de la misma familia, como ocurre con las voces que 
llevan doble ce: relator, relato. 

relé, del francés relais: aparato destinado a producir en un circuito 
una modificación dada. 

reló-reloj: doble grafía. Plural: relós, relojes. 

renguear-renquear: doble grafía. Andar cojo o como un cojo. 

rentoy: juego de naipes. Plural: rentóis. 

réquiem, latinismo: composición musical que se canta con el texto de 
la misa de difuntos, o parte de él. 

respecto-respeto. Respecto a/de (en relación con): locución prepositi- 
va: No tengo nada que decir respecto al caso; Respecto de lo 
anterior, no hay nada que objetar. También presentan esta grafía: 
respectivo, respective, respectivamente. Respeto: consideración, ve- 
neración: Esta persona infunde respeto. 

restaurante-restorán: doble grafía castellana de la palabra francesa 
restaurant. Plural: restaurantes, restoranes. 

reticencia: expresa mediante alusiones, encubiertamente, que se sabe 
algo que pudiera decirse, pero que intencionadamente se calla. 
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retractación-retratación: doble grafía. Revocar lo que se había dicho 
O prometido; desdecirse. 

rímel (de la marca comercial Rimmel): cosmético para ennegrecer y 
endurecer las pestañas. Lleva tilde. 

robot, del inglés robot: ingenio electrónico, autómata. 

rol, del inglés role: papel (desempeñar un papel); también significa 
función social de un individuo en su medio. 

ron, del inglés rum: licor alcohólico de olor y sabor fuertes. 

rondó, del francés rondeau: composición musical. Plural: rondós. 


S 


sábado: día de la semana; debe escribirse con minúscula: sábado. 

Sabia: se refiere a sabiduria: Una persona muy sabia. 

uido que circula por los vasos de las plantas. 

sabiondo-sabihondo: doble grafía. Persona muy enterada y algo 
pedante. 

salacot, del tagalo salacsac: sombrero usado en Filipinas. 

savia: ver sabia. 

saxófono-saxofón: instrumento musical. 

sé: presente de indicativo del verbo saber e imperativo (presente) del 
verbo ser, llevan tilde diacrítica: No lo sé, Sé tú mismo; se pronom- 
bre personal: No se lo des; gramaticalizado: Se echó a llorar. 

sensu stricto, latinismo: en rigor. 

señor-Sr.: forma de tratamiento que debe utilizarse con el patronimi- 
ca o apellido: Sr. Martínez. En el caso de utilizarse con el nombre, 
tiene carácter rural o pertenece a un nivel cultural poco cultivado: 
La Sra. María + La señá María. 

septiembre-setiembre: doble grafía. Mes del año; debe escribirse con 
minúscula: septiembre. 

séptimo-sétimo: doble grafía. 

seudónimo-pseudónimo; seudópodo-pseudópodo: doble grafía. 

sí: adverbio de afirmación, lleva tilde diacrítica: ¡Anda, dime que sí: sí 
pronombre personal: Volvió en sí; sí sustantivo: El sí de las niñas; 
si nota musical; si conjunción: No sé si lo habrá hecho; Si quieres 
venir, ven; Si será tonto... 

sic, latinismo: de esta manera (en el texto original). 

simposio: conferencia o reunión en que se discuten temas culturales. 
Plural: simposios. 
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síncopa-síncope. Síncopa: pérdida de sonidos en el interior de una 
palabra: Navidad por Natividad; disanto por día santo. Síncope: 
pérdida repentina del conocimiento. 

sin embargo: debe escribirse con dos palabras. Evítese la expresión 
sin encambio que a veces es utilizada en su lugar. 

singladura: distancia recorrida por una nave en veinticuatro horas. 

sino: en una palabra puede ser sustantivo: D. Álvaro o la fuerza del 
sino (destino); también puede ser conjunción adversativa: No se 
calló, sino que dijo todo lo que tenía que decir, En dos palabras: si 
no, introduce una proposición adverbial condicional: No lo hagas, 
si no quieres; o la sustituye: Vamos, que, si no, llegaremos tarde (si 
no salimos ya). 

sinólogo (no chinólogo): estudioso de la lengua, literatura e historia 
chinas. 

sin solución de continuidad: sin interrupción. 

sintaxis-síntesis. Sintaxis: parte de la gramática que se ocupa de las 
estructuras de un idioma. Síntesis: resumen. 

sólo: adverbio, lleva tilde diacritica: Sólo hay dos; solo adjetivo (sin 
compañia): Estoy solo en casa. 

somnoliento-soñoliento-soñolento: inclinado al sueño o que está dor- 
mitando. 

sonreír: lleva tilde. 

soyiet (voz rusa): órgano de gobierno en Rusia. Es palabra aguda. 

statu quo: latinismo con que se designa el estado de cosas en un 
determinado momento. 

subrayar: poner una raya debajo de lo importante: Subraya la fecha. 

subscriptor-suscritor-suscriptor: grafías opcionales. Persona que se 
suscribe. 

substancia-sustancia: doble grafía. Materia. 

substantivo-sustantivo: doble grafía. Nombre. 

substituir-sustituir: doble grafía. Poner a una persona o cosa en lugar 
de otra. 

substraer-sustraer: doble grafía. Restar o robar. 

suéter: jersey, Plural: suéteres, 

sujeción: con una sola ce. Compárese: sujeto. 

sumergir-sumersión; sumergirse: meter algo debajo del agua. 

summum, latinismo: el colmo. 

superávit, latinismo: ganancias. Lleva tilde. 

sureste-sudeste: doble grafía. 
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surrealismo-superrealismo (nunca subrealismo): movimiento artístico 
vanguardista. 

suspense-suspenso-suspensión: la Academia no ha aceptado suspense. 
Debe, por tanto, decirse: Una película de intriga. 

gútil: es palabra aguda. Delicado, tenue, perspicaz. 


T 


tabú, del polinesio tabú (lo prohibido): condición de las personas o 
cosas que no se deben mencionar. 

táctica a seguir: calco del francés. Debe evitarse y sustituirse por 
táctica que se ha de seguir. 

táctil: es palabra grave. Referente al tacto. Plural: táctiles. 

tándem, latinismo: bicicleta para dos personas. Lleva tilde. 

taxi: abreviatura de taxímetro, coche de alquiler. Es incorrecto decir 
un taxis. 

té: infusión o planta medicinal, lleva tilde diacrítica: te pronombre 
personal átono: Te quiero. 

telefilme: película hecha o dada por televisión. 

telegrama: debe pronunciarse grave. Papel normalizado en que se 
recibe escrito el mensaje telegráfico. 

télex, del inglés telex: servicio télex. » 

tema: palabra comodín que se emplea para todo. Evítese su uso 
indiferenciado, buscando palabras de significado más preciso para 
sustituirla. 

temas a tratar: calco del francés. Debe evitarse y sustituirse por: 
temas que se van a tratar o temas que se tratarán. 

tener lugar: calco del francés. Debe sustituirse por el verbo celebrar: 
se celebrará. 

tenis, del inglés tennis: juego de pelota. 

tesitura (con ese): actitud o disposición del ánimo. 

Texas: debe pronunciarse Tejas. 

ti: pronombre personal; no lleva tilde: Esto es para ti. 

tijera: contrariamente a lo que se cree, esta palabra tiene singular y 
plural. 

tílburi, del inglés tilbury: carruaje de dos ruedas, ligero y sin cubierta. 

típico-tópico. Típico: característico de un individuo o de un país. 
Tópico: expresión vulgar o trivial. Lugar común. Medicamento 
externo. 
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tique, del inglés ticket: vale, bono, cédula, recibo. 

tisú, del francés tissu: tela de seda. Plural: tisús. 

tópico: ver típico. 

tótem, del inglés totem, y éste de dodaim, lengua de unas tribus de 
América del Norte: objeto de la naturaleza, generalmente animal, 
que se toma como emblema protector. 

tradición: con una sola ce. Doctrina, costumbre heredada de padres a 
hijos. 

traducción: con dos ces (traductor). Texto que se pasa de un idioma a 
otro. 

transbordo-trasbordo: doble grafía. Traslado de personas o cosas de 
una embarcación a otra. 

transcurso-trascurso: doble grafía. Paso o carrera del tiempo. 

transferir-trasferir: doble grafía. Pasar o llevar una cosa de un lugar 
a otro. 

transformar-trasformar: doble grafía. Hacer cambiar de forma a una 
persona o cosa. 

transgredir-trasgredir: doble grafía. 

transmitir-trasmitir: doble grafía. Trasladar, transferir. 

transparente-trasparente: doble grafía. Cuerpo a través del cual 
pueden verse los objetos. 

transporte-trasporte: doble grafía. Llevar cosas o personas de un 
sitio a otro. 

traqueteo (no traquetreo): movimiento de una persona o cosa que se 
golpea al trasladarla de un sitio a otro. 

traumatizar (no traumar): producir un choque o impresión tan honda 
que queda permanentemente grabada en el subconsciente del 
individuo. 

travelin, del inglés travelling: movimiento de la cámara, para acer- 
carla o alejarla del objeto. 

treinta: es incorrecto pronunciar trenta. 

tronchar: partir o romper con violencia un vegetal. Evitese tronchar 
un brazo. 

truste, del inglés trust: unión de sociedades o empresas con el objeto 
de dominar el mercado para imponer precios y condiciones de 
venta. 

tú: pronombre personal, lleva tilde diacritica: ¿Tú has sido?; tu 
determinante posesivo: ¿Es esa tu casa? 

tubo-tuvo. Tubo: pieza hueca de forma cilíndrica: Necesito un tubo de 
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plástico. Tuvo: perfecto simple del verbo tener: Tuvo que hacerlo, 
tupé, del francés toupet: cabello que cae sobre la frente. 
tur, del francés tour: periodo de servicio obligatorio de un marinero. 
La Academia no registra el significado de vuelta ciclista. 
turista, del inglés tourist: persona que recorre un país por distracción 
y recreo. 


U 


¡uf-huf!: doble grafía. Interjección. 

ujier-hujier: doble grafía. Portero de entrada de un palacio o tribunal. 

undécimo (no decimoprimero): numeral ordinal correspondiente al 
once. 

urraca-hurraca: doble grafía. Pájaro negro con plumaje blanco en el 
vientre, Abunda en España y se domestica con facilidad. 

uso-usar-desusar: ejercicio o práctica de alguna cosa: Esta carpeta se 
ha estropeado con el uso. 

utopía: plan, proyecto o ficción ideal de imposible realización. 


V 


vagabundo-vagamundo: doble grafía. Sin un lugar de residencia fijo. 
(Ver apartado 2.2.4). 

vagamundo: ver vagabundo. 

vagón, del inglés wagon: carruaje para viajeros. 

vahído: lleva tilde. Desvanecimiento. 

vals, del alemán walzer: baile. 

yatio-watt: doble grafía. (Ver apartado 4.5). 

¡vaya!-vaya-valla. ¡Vaya!: interjección: ¡Vaya! ¡He salido de casa sin 
dinero! Vaya: presente de subjuntivo del verbo ir: Dile que se vaya. 
Valla: vallado, pared móvil, cartelera: Han cambiado los anuncios 
de las vallas publicitarias. 

veinte: es incorrecto pronunciar vente. 

verbal: este adjetivo tiene dos significados: a) expresión verbal (oral y 
escrita), que se hace mediante las palabras; b) solamente por la 
palabra hablada; por tanto, sinónimo de oral: Hemos concertado 
un trato verbal (oral). 
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vereda (no vedera): camino estrecho y tortuoso. 

yermú-vermut: doble grafía; adaptación castellana del alemán wer- 
muth: bebida. Plural: vermús. 

versátil: de genio o carácter voluble e inconstante. No significa 
capaz de realizar diferentes tareas, como a menudo quiere signi- 
ficar. 

verso: cada linea del poema. Es incorrecto llamar verso al poema. 

ves: uso incorrecto del presente de imperativo del verbo ir, ve. Esta 
forma verbal suele llevar pronombre enclítico: Vete. 

viceversa, latinismo: al contrario, cambiadas dos acciones reciproca- 
mente: Este autobús hace el trayecto Madrid-Toledo, y viceversa 
(Toledo-Madrid). 

viernes: día de la semana; debe escribirse con minúscula: viernes. 

vio: no lleva tilde. 

violoncelo-violoncelista-violonchelo-violonchelista, del italiano violon- 
cello: instrumento musical y quien lo toca. 

¡vitor!-¡víctor!: doble grafía. Interjección de alegria, como ¡Viva! 

vitorear-victorear: doble grafía. Aplaudir o aclamar con vitores. 

vodka-vodca: doble grafía. Especie de aguardiente que se consume 
mucho en Rusia. 

volframio-wolfram-wolframio, del alemán wolfram: metal. 

vorágine: voz usada coloquialmente con el sentido metafórico de 
confusión, desorden, lío o embrollo. 


W 


whisky-giisqui. Licor alcohólico. 
wolfram-wolframio-volframio: ver volframio. 


Xx 


xerocopia: copia obtenida por medio de la xerografía. 
instrumento musical. 


xerocopi: 
xilófon 


Y 


Yedra-hiedra: ver hiedra. 
yerba-hierba: ver hierba. 
yogur: del turco yoghurt: variedad de leche fermentada. 
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Z 


zebra-cebra: doble grafía. Ver cebra. 

zeda-zeta-ceda-ceta: grafías de la última letra del abecedario. 

zedilla-cedilla: doble grafía. Ver cedilla. 

zéjel: composición estrófica de la métrica popular de los árabes 
españoles. 

zelandés: natural de Zelanda. 

zenit-cenit: palabra aguda. Ver cenit. 

zeugma-zeuma: doble grafía. Se llama así al hecho de sobreentender 
una palabra o idea que ha figurado antes en el discurso. 

zigzag-zigzaguear: serpentear, formar ángulos al avanzar. 

pe: riña ruidosa o con golpes. 

zas: familiar zas, zas. 
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